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    A propósito de esto


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Hace cierto tiempo la trilogía iniciada con «Cincuenta sombras de Grey» de E. L. James, causaba furor entre las mujeres. Dondequiera que me encontrara, en el parque, en el tren, en el supermercado, en el hospital… siempre había una señora con un ejemplar entre manos.  Empujado por la curiosidad decidí leer el primer volumen. Tras la lectura constaté que mis pretendidos conocimientos de la sexualidad femenina eran erróneos. ¿Cómo era posible que la sumisión de una chica joven frente a un guapo adinerado tuviera tanta aceptación? ¿Cómo podía despertar tanta envidia una mujer zurrada como una piñata?


    

    Sumido en una gran depresión y con una crisis de caballo a cuestas, decidí consultar con mi psicoanalista. Me aconsejó que para superar el estado en el que me encontraba me dedicara a pintar, escribir o a hacer determinadas cosas inconfesables. Para hacer esto último no encontré a nadie que quisiera colaborar, pintar no sé y escribir tampoco.


    

    Paralelamente, mientras me encontraba en la sala de espera aguardando para realizar una de las sesiones de terapia, recibí un correo viral con el siguiente texto: «Segeun un etsduio de una uivenrsdiad ignlsea, no ipmotra el odren en el que las ltears etsan ersciats, la uicna csoa ipormtnate es que la pmrirea y la utlima ltera esten ecsritas en la psiocion cocrrtea. El rsteo peuden estar ttaolmntee mal y aun pordas lerelo sin pobrleams» Fue esto lo que me animó a ligar palabras para construir sucedáneos de frases, que plasmaran sobre papel las largas tardes que pasé escuchando los lamentos amorosos de Frederic, mi amigo de la infancia. De lo único que puedo dar fe es del dramático final del SEAT 850 porque lo vi y de la aparición de la novia triste porque Frederic me lo juró ante la tumba de su bisabuelo al que jamás conoció.


    

    Por respeto a él me he permitido variar situaciones, personajes y escenarios. Pero no he podido evitar describir entornos que me son cercanos y utilizar nombres de mi ámbito personal, sin que ello signifique que sean los implicados en la vida de Frederic. 


    

    Mi objetivo, no es solo compartir la vida de Frederic, sino pagarle las facturas que le debo al psicoanalista, para que retire al cobrador de morosos que ha acampado delante de mi casa. 


    

    


  




  

    Los calabozos de Via Laietana


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Era su primera visita a un sex-shop. Hasta ese momento nunca tuvo el valor suficiente para cruzar el umbral de ningún establecimiento de este tipo. Toda la información que acumulaba provenía de páginas web que lo obsequiaron con una gran colección de spyware, malware, troyanos, gusanos y demás fauna cibernética imposible de combatir. Además, como daños colaterales derivados, el ordenador cobraba vida propia mostrándole continuamente tetas, culos y penes que se abrían en ventanas emergentes sin previo aviso, obligándolo a utilizar su ordenador lejos de miradas indiscretas. 


    

    Frederic iba solo. Txell era incapaz de acompañarlo.


    

    Esperando encontrar un lugar oscuro y lúgubre, al franquear la puerta le sorprendió la luminosidad y el orden que reinaba en el local. A la derecha en unas impolutas estanterías acristaladas, se mostraban majestuosamente erguidos una colección de penes de todos los tamaños, texturas y colores. Estaban expuestas todas las variantes para abastecer a todos los orificios posibles. Algunos, como si alguna mutación les hubiera provocado una bicefalia, estaban diseñados para introducirse en un par de orificios al mismo tiempo. Otros incluso habían dado una vuelta de tuerca a la evolución dotándose de una tercera testa, que sobresalía de una de las cabezas, diseñada para estimular el clítoris. Frederic sabía de la existencia en el mercado de este tipo de artículos, pero nunca hubiese imaginado tal diversidad. Justo enfrente de este arsenal de vergas, una joven dependienta estaba enfrascada aconsejando a un comprador de mediana edad que mostraba signos de nerviosismo. A su lado otra trabajadora mostraba su sonrisa pícara a una clienta, vestida con un ajustado pantalón de cuero negro, que había adquirido un pene de dos cabezas para compartir con su compañera. Frederic no pretendía comprar nada en esos momentos, solo estaba curioseando, pero lo incomodaba la idea de poder ser atendido por señoritas veinteañeras y mucho más tener que mantener conversaciones como la que acababa de escuchar.


    

    —Te llevas un buen artículo. No te arrepentirás.


    

    —Esta misma tarde lo vamos a utilizar. Mi compañera está esperándome ansiosa. Mañana paso por aquí y te cuento.


    

    —Estaré encantada de escuchar tu experiencia.


    

    Él hubiera preferido que el personal encargado fuera de sexo masculino. Cosas de la educación.


    

    En su paseo llegó a la sección de réplicas humanas. No pudo evitar sentir una sensación de necrofilia al observar esas formas pálidas, incluso las que representaban a mujeres africanas le parecían descoloridas. Esas caras inexpresivas con bocas entreabiertas rodeadas de gruesos labios, que parecían sacadas de un depósito de cadáveres dada la expresión de rigor mortis que presentaban. Esas vaginas plásticas desprovistas del resto del cuerpo, le recordaban el género vendido en las tiendas de despojos de los mercados. La morbosidad se impuso a la repulsión y no pudo evitar entretenerse leyendo alguna de las descripciones de los artículos expuestos.


    

    

      	

        Fantástica reproducción de un torso femenino realizado con Texskin, material de última generación que le proporciona un tacto muy realista. Podrás succionar y lamer sus rígidos pezones o penetrar cualquier de los dos orificios. Todo ello con la elasticidad de Texskin, que te facilitará el ajuste necesario para proporcionarte el máximo placer. Podrás, además, aumentar las sensaciones gracias a la función vibradora. Se incluye en el paquete un bote de gel lubricante y un bote de gel limpiador.


      


       


    


    

      Funciona con dos pilas LR06 (no incluidas).


    


     


    

      	

        Reproducción de un trasero fabricado con Texskin. Posee un tacto 100 % humano, gracias al recubrimiento de unos polímeros de última generación, por lo que podrás agarrarte placenteramente a sus nalgas mientras lo penetras. Podrás escoger entre ano o vagina o simultanearlos, obteniendo siempre unas sensaciones increíbles. La unidad independiente vibradora te permitirá aumentar las sensaciones placenteras hasta el nivel que tú decidas. Se incluye en el paquete un bote de gel lubricante y un bote de gel limpiador.


      


       


    


    

      Funciona con dos pilas LR06 (no incluidas).


    


     


    

      	

        Reproducción del chocho de la actriz porno Beth Marlon. Se presenta en un discreto estuche que imita a una linterna, para que puedas llevarlo siempre contigo y utilizarlo cundo te apetezca. Cuando lo pruebes no notarás la diferencia entre este coño y uno de verdad, debido a la calidad y calidez de sus paredes interiores.


      


       


    


    —Al menos esta vagina no necesita pilas —musitó Frederic.


    

    En otra ala del local junto a las secciones de lencería, cosmética y lubricantes, le llamó la atención un despliegue de lo que parecían juguetes infantiles. Patitos, pollitos, ositos y unas enormes canicas de cristal (más tarde supo que su nombre era bolas chinas) que despertaron sus recuerdos infantiles. Alargó el brazo para coger un patito rosa que captó su interés. En el lado superior del pico llevaba un piercing con un cristal de Swarovski incrustado y alrededor del cuello una cinta de marabú. Al leer las instrucciones que colgaban de un hilo de nailon tuvo claro que los destinatarios de esos juguetitos no eran el público infantil.


    

     


    

    

      	

        Siempre dispuesto a dar placer bajo el agua.


      


       


    


    

      Funciona con dos pilas LR06 (no incluidas).


    


     


    De pronto su corazón dio un vuelco al observar un oscuro reservado en el que destacaban unas letras de neón rojo, que entre destellos formaban la palabra Bondage.


    

    —¿Bondage? —se preguntó Frederic—. Suena bien, parece agradable.


    

    Dio un par de vueltas rápidas con un aire soberbio, como si fuera un visitante asiduo y sin complejos. Pasó por delante del mostrador, donde aún estaba la chica de los pantalones de cuero intentando intimar con la dependienta. Frederic observó los pezones erectos de la vendedora, que libres del cautiverio del sujetador, luchaban para atravesar una fina blusa de seda azul. Frederic tuvo la sensación de que una nueva amistad se estaba fraguando. Salió a la calle y se fue corriendo a casa. 


    

    Lo primero que hizo al llegar fue conectar el ordenador. Mientras el sistema operativo cargaba se desprendió del abrigo, lo tiró encima del sofá y abrió una lata de cerveza. Tecleó bondage en Google y dio un par de sorbos esperando a que el buscador hiciera su trabajo. La primera entrada que escupió fue la de una página especializada.


    

     


    

    «Bondage: es un acto que consiste en impedir el movimiento de la pareja mediante ataduras, con objetivos sexuales o meramente estéticos. Las ataduras pueden realizarse con elementos tales como cuerdas, cadenas, medias, esposas, pañuelos o corbatas.


    

    El bondage puede ir acompañado de prácticas sadomasoquistas, en las que la excitación viene provocada por el sentimiento de dominación o de sumisión a la pareja. Los castigos físicos, el dolor y la humillación son también habituales


    

    La puesta en escena puede incluir vestidos y atuendos de marcado carácter erótico, generalmente negros. Es frecuente también el uso de máscaras y antifaces». 


    

    —¡Hostia! —exclamó con un grito que inmediatamente amortiguó con la mano posada en la boca, como si fuera un niño de cinco años, esperando que el sonido no hubiera traspasado las paredes de la casa. Su vecina Leonor podría organizar un escándalo.


    

    ¡Leonor, la vieja y extravagante Leonor! En su senectud esta hija de un quincallero adinerado, se dedicó a dar cobijo a los gatos callejeros. Los vecinos más próximos a ella decían que llegó a albergar hasta veintiocho. Su labor animalista se truncó el día que decidió adoptar a un perro vagabundo de raza indefinida, para que conviviera con los felinos. Los bufidos, ladridos y gritos todavía eran motivo de comentario en el barrio. Intervinieron los servicios sociales, los sanitarios, la policía municipal y los bomberos. Los siguientes días Leonor paseó como una momia llena de vendajes, tiritas y arañazos en todas las partes visibles de su cuerpo. Frederic sonrió sin malicia recordándolo. De la fauna de su vecina nunca más se supo y desde ese momento Leonor solo tuvo que protegerse del vecino del bajo primera, que no poseía unas facultades mentales normales. Cada noche esperaba agazapado a que Leonor saliera a tirar la basura, para perseguirla amenazadoramente con el palo de una escoba. ¡Curiosa comunidad de vecinos!


    

    —¡Hostia! ¡Hostia! ¡Hostia! —repitió esta vez en voz baja—.  Si parece sacado del libro que ha devorado Txell.


    

    Ella como miles o cientos de miles de mujeres, estaba enganchada en la lectura de un enorme éxito editorial. Una trilogía que pulverizaba todos los récords de ventas, narrando la sumisión de una joven periodista a los caprichos sexuales de un guapo millonario. Dondequiera que se encontrara, en el metro, en los bancos de los parques o en la sala de espera de los hospitales, siempre se topaba con alguna mujer con un ejemplar del libro entre manos. Existía una auténtica red de tráfico de libros prestados entre amigas, familiares y vecinas. Cualquiera que se preciara había hecho sus aportaciones en Facebook, en WhatsApp o en cualquier otra red social.


    

    —¿Has leído la escena del cuarto rojo en el capítulo cinco?


    

    —Sí. ¡Me ha puesto muy cachonda! (rematando el mensaje con un emoticono jadeando con la lengua colgando).


    

    —El muy cabrón además de estar bueno tiene un helicóptero.


    

    —Igual que mi Pepe… jajaja (esta vez el emoticono tenía la cara triste).


    

    Las fantasías sexuales de Frederic se pusieron a mil. Su cerebro no tenía suficientes neuronas para procesar todas las imágenes que se le aparecían y desaparecían cual fantasmas etéreos. Las sinapsis no daban abasto al flujo de los neurotransmisores. La idea de mezclar sexo y dolor, el propio o ajeno, lo aterrorizaba. Liarse a bofetadas con la pareja no lo estimulaba, pero escenificar una performance era otra cosa.


    

    Lo planificó durante mucho tiempo. Muchas horas, muchos sex-shops, mucha vergüenza (siempre se topó con dependientas veinteañeras) y mucho dinero hasta hacer acopio de un auténtico arsenal de juguetes eróticos. Antifaces, bodys, suspensorios, esposas, flagelos, vibradores de varios tamaños y colores, lenguas mecánicas, bolas chinas, bragas vibradoras… También compró cajas de preservativos, porque los que guardaba en casa seguro que ya habían excedido de la fecha de caducidad.


    

    Llegó el día esperado. Txell pasaría la tarde en el centro comercial y Frederic tendría tiempo de ambientar la casa. Le pareció apropiado para la ocasión envolver el dormitorio con el sonido ambiental del canto gregoriano. Conectó el CD y empezó a sonar Puer natus est nobis, interpretado por el coro del Monasterio de Santo Domingo de Silos. Del desván rescató un candelabro con cuatro brazos ligeramente oxidados. No importaba, darían al ambiente un aire un poco más decadente. Después de dar un par de vueltas por el salón buscando el lugar adecuado, los colocó en un rincón encima de una mesilla y lejos de cualquier material inflamable. No fuera que en el momento de máxima fogosidad tuvieran un percance y se prendiera un fuego ajeno a la escenificación (si tuvieran que volver los bomberos a la misma calle de Leonor, él no tendría gatos como excusa).


    

    En los ventanales colgó unas telas de blonda tomadas prestadas de su madre. Ella tenía muchos retales y restos de serie que había acumulado durante la época en que su tío trabajó en el ramo del textil. De entre todas escogió unas de color morado que tamizaban suavemente la luz solar y contribuirían a dar una calidez morbosa.


    

    El vestuario, si así se le podía llamar, escogido para Txell consistió en un body negro que dejaba la espalda al desnudo. Un par de cremalleras recorrían verticalmente el torso a la altura de los pechos, para abrirlas o cerrarlas a voluntad de Frederic. En la entrepierna, el cierre se limitaba a unas cintas de velcro. El conjunto se complementaba con un par de ligueros que colgaban de unas anillas doradas.


    

    Llegó el turno de los accesorios. En los pies de la cama colocó un flagelo. La empuñadura era negra con ribetes dorados y de ella colgaban muchas tiras finas de cuero plateado. Cien decían las instrucciones, aunque Frederic no se molestó en contarlas. Una cinta roja con lentejuelas rosas hacia las funciones de muñequera. El artefacto poseía una combinación cromática tan «especial» (oro, plata, negro, rojo) que pasaría totalmente desapercibido como un adorno más, en cualquier restaurante chino de su barrio. 


    

    En la cabecera anudó dos pañuelos de seda roja que servirían para atar las muñecas de Txell a los barrotes. Otro par de pañuelos los colocó en el otro extremo de la cama para sujetar los tobillos. Frederic desistió de usar corbatas como ataduras, solo disponía de dos y las utilizaba para las comuniones y bautizos. A bodas ya no lo invitaban, pero cuando los hijos de sus amigos tuvieran edad casadera quizá las volvería a necesitar y no quería estropearlas.


    

    En la mesilla de noche colocó unas bolas chinas, realizadas a mano en cristal de tres centímetros de diámetro. Se usaban en frío, colocadas previamente en el congelador, o calentándolas en el microondas. Todo en función de las sensaciones que se quisieran experimentar. A Frederic le parecía muy complicado tener que levantarse en plena relación sexual, e ir con las bolas (las chinas) a la cocina para ponerlas a la temperatura adecuada. No obstante, ya que las había comprado y a un precio muy elevado, las dejó como simple attrezzo. 


    

    Por último, por si las fuerzas le flaqueaban, dejó a mano un lamedor de coños. Consistía en una multitud de pequeñas lenguas de silicona rosa insertadas en una ruleta, que giraban a toda velocidad para lamer incansablemente el coño y el clítoris (que evidentemente funcionaba —el juguete no el clítoris—, con dos pilas LR06 no incluidas).


    

    Frederic comprobó la batería.


    

    —¡Funciona! Todo a punto —exclamó.


    

    De los altavoces salían las suaves notas de Mandatum novum do vobis.


    

    Frederic, nervioso, repasó mentalmente su plan. Primero, mientras Txell se desnudara con movimientos sensuales, la observaría. Antes de darle tiempo a vestirse con el body la sometería al primer acto de sumisión. Totalmente desnuda le ordenaría que se inclinara sobre su regazo y le acariciaría las nalgas rítmicamente. Después deslizaría los dedos con suavidad, por todo el canal que surca desde la vagina hasta la base de la columna, pasando por el ano. Tras este recorrido con los dedos, recibiría una ligera palmadita en ese culo precioso que se mostraba en su plenitud apuntando al cielo. Todo este ciclo lo repetiría varias veces hasta que en un último recorrido la penetraría con un par de dedos, imprimiéndoles un ritmo cadente de fuera hacia dentro. Txell ya estaría en esos momentos totalmente húmeda y deseosa de ser follada con todas las fuerzas, esperando una gran embestida. Sin embargo el suplicio continuaría. En esa situación preorgásmica la cogería suavemente entre sus brazos para tumbarla en la cama y le enrollaría los pañuelos rojos de seda en las muñecas. Sin nudos. No harían falta palabras clave para dar por finalizada la escenificación, podría zafarse de las ligaduras cuando quisiera. Cogiéndola por los tobillos, le separaría las piernas que correrían la misma suerte que las extremidades superiores.


    

    Txell, sudorosa y contorneándose como una gata en celo, continuaría deseando que llegara el momento de notar en su interior la erección del miembro de Frederic. Aún no era el momento, le tocaría el turno al flagelo. Una nueva orden haría flexionar las piernas de Txell como si de una parturienta se tratara. El centenar de tiras plateadas de cuero recorrería suavemente desde su ano, pasando por el coño y pechos, hasta llegar al cuello. En todo ese camino el flagelo se detendría, recreándose dando suaves golpecitos en las zonas más sensibles: clítoris y pezones. Seguro que Txell gritaría desesperada:


    

    —¡Fóllame ya! ¡Me voy a correr!


    

    Pero a Frederic todavía le quedaría un último recurso para alargar la tortura antes de la embestida final: la lengua y la boca. Le besaría la base del cuello y la oreja, introduciendo la lengua hasta el tímpano, le lamería los pezones lentamente, le comería el coño para finalmente, ahora sí, abrirle las piernas y descargar en su interior. Txell gritaría de placer y los dos caerían extenuados y abrazados hasta conciliar el sueño. 


    

    El ruido de unas llaves girando el bombín de la cerradura lo avisó de la llegada de Txell. Frederic se cubrió la cabeza con una máscara negra de látex elástico, por la que solo asomaban los ojos. Tapando sus genitales y con una erección imposible de disimular, vestía un suspensorio ínfimo a juego con el antifaz en el que una amplia cintura le dejaba el culo al descubierto.


    

    Al abrirse la puerta, Frederic no tardó en darse cuenta de que las cosas no irían como las había planeado. 


    

     —¡Coño! ¿Qué haces disfrazado de Batman? Faltan siete semanas para carnaval —espetó Txell entre estrepitosas carcajadas.


    

    Su erección desapareció rápidamente. Realmente se sentía ridículo. Pasados los primeros segundos de desconcierto y con la voz entrecortada, le mostró el body negro bien colocado en el borde de la cama, le contó su plan y le rogó que se lo pusiera.


    

    —¿Y esos pañuelos rojos? —preguntó Txell señalando el cabezal de la cama.


    

    —Son para simular que estás atada mientras te follo. Como hacen los protagonistas de ese libro que tanto te gusta.


    

    Mientras explicaba sus intenciones, Frederic la agarró por el brazo. Txell se sobresaltó y en un instintivo movimiento para zafarse dio un paso atrás, tropezando con mala fortuna. Su occipital impactó en la mesilla en la que, cual convidado de piedra, oteaba el candelabro oxidado.


    

    Frederic pasó el resto de la noche en los calabozos de la comisaría de Via Laietana, denunciado por violencia de género. Afortunadamente por la mañana Txell, ya más calmada, retiró los cargos y Frederic regresó cabizbajo a casa rodeado de muchas sombras, más de cincuenta, y todas ellas grises.


    

    


  




  

    Frederic y Txell. Txell y Frederic


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Frederic y Txell llevaban muchos años de vida en común. Él, tras una serie de fracasados negocios, acabó trabajando de profesor en una escuela privada de formación profesional cercana a su casa. Siempre rodeado de adolescentes matriculados por sus padres y sin el más mínimo interés en aprender ningún oficio. Las ventajas de la proximidad al centro de trabajo se enturbiaban por la falta de intimidad en sus horas libres, que en muchas ocasiones tenía que utilizar como prolongación de sus obligaciones. Esto le provocaba situaciones embarazosas, como cuando en la cola de la carnicería tenía que dedicarse a hacer entrevistas con las madres de sus alumnos.


    

    —Profesor Frederic soy la madre de Kilian, mi hijo es muy buena persona y ha tenido un mal momento. Es normal que a su edad ocurran estas cosas.


    

    Muy normal no debería de ser que un alumno se presentara borracho en clase a las doce del mediodía, aprovechando el descanso matinal para beberse un par de litronas y fumarse algo más que tabaco —pensó Frederic.


    

    —Señora García, lo que ha hecho su hijo no es normal ni es propio de la edad. En su momento el claustro decidirá el castigo que se merece.


    

    —Lo que ocurre es que ustedes no saben cómo tratarlo. Toda la culpa es de los profesores —gritó la Sra. García salida de tono, marchándose sin hacer la compra y amenazando a Frederic con un: ¡Sé dónde vive!


    

    —Si me dejaran —masculló Frederic cuando la Sra. García se había alejado— sabría muy bien cómo tratar a su hijo, a los amigos de su hijo y a los padres y madres de todos ellos.


    

    O cuando en el parque, en más de una ocasión, tenía que intervenir en las riñas entre adolescentes. Aunque lo que deseaba en realidad era que se zurraran lo suficiente, como para que no pudieran asistir durante una quincena de días a calentar las sillas de la escuela. En una de las ocasiones, un domingo por la mañana pretendiendo tomar un aperitivo se le acercó Clemente, un alumno que se ganaba algún dinero los fines de semana trabajando de camarero y antes de preguntar qué querían tomar le soltó:


    

    —Profe, he de hablar con usted.


    

    —¿De qué se trata Clemente? —preguntó Frederic—. ¿No puedes esperar hasta el lunes?


    

    —Es importante. Mi novia está embarazada y su padre y su hermano quieren ajustar cuentas conmigo.


    

    —Pero Clemente, ¿cuántas veces hemos hablado en clase de los métodos anticonceptivos? ¿No escuchabas? ¿No prestabas atención?


    

    —¿Te dedicas a explicar estas guarradas en clase? —intervino Txell.


    

    Clemente con los ojos llorosos los interrumpió a ambos.


    

    —Profe, hay un problema. Soy virgen.


    

    Frederic sin saber cómo reaccionar solo atinó a decirle:


    

    —Mañana hablaremos en la escuela, Clemente.


    

    Clemente no acudió a la escuela al día siguiente ni nunca más. Frederic perdió su pista y nunca supo si fue agredido por sus supuestos futuros parientes, si se había casado con el pendón de la novia, si había emigrado a vendimiar a Francia o si en un arrebato de desesperación se había alistado en la Legión Extranjera.


    

    Txell trabajaba como funcionaria en el departamento de economía del Ayuntamiento. Su vida era un continuo de números, presupuestos y contabilidades. Después de aprobar las oposiciones se sintió realizada. Había conseguido un trabajo acorde a su carácter, sin sobresaltos, ni grandes cambios, ni emociones. Sus expectativas pero, no eran solo las laborales sino las personales puestas sobre Frederic. Le hubiese gustado domarle el carácter, cosa que en parte había conseguido, no obstante aún corría peligro ya que él era un ave libre. Su vida laboral transcurrió desde entonces entre hojas de cálculo y libros de contabilidad, haciendo filigranas con los millones para que todo cuadrara a la perfección. Fuera de la oficina su gran pasión eran los productos de limpieza que compraba compulsivamente. Lejías, detergentes de todo tipo, estropajos, quitamanchas, antigrasas, ambientadores y cualquier producto que caía en sus manos, era almacenado en un armario que llegó a acumular hasta cinco escobas nuevas. Sin embargo el producto que más desconcertaba a Frederic eran las pastillas de detergente para el lavavajillas. Hacía años que habían comprado el electrodoméstico y a pesar de que aún no había sido estrenado, Txell seguía comprando y almacenando las tabletas de detergente. Prefería lavar los platos a mano, frotándolos incansablemente una y otra vez. Si hubiese existido un campeonato de fabricación de cantos rodados entre Txell y los ríos más caudalosos del planeta, seguro que habría ganado ella. Frederic siempre pensó que se trataba de una estrategia para alargar las horas a fin de que él, agotado por el cansancio, se fuera el primero a la cama y así no coincidirían despiertos en el lecho.


    

    En su afán por la limpieza, cuando Txell decidía fregar el suelo lo mejor que podía hacer Frederic era salir a dar un paseo. En esos momentos le hubiese gustado tener un perro para dar sentido a las salidas. Acostumbraba a hacer siempre el mismo recorrido pasando por la calle Sant Hipòlit que era más misteriosa que el Triángulo de las Bermudas.  Se decía que en ella a un niño se le cayeron los labios después de haber sido lamido por un perro, que un bebé había muerto al caer al vacío tras escurrirse de entre las manos de su cuidadora, que una vecina desapareció durante un mes y al regresar el pelo se le había vuelto canoso y su mente había quedado mellada. Otros hablaban de fantasmagóricas sombras que se proyectaban sobre el asfalto a plena luz del día. Para Frederic era una calle más de su barrio Sant Andreu, que como muchas otras conservaba aún el encanto del viejo pueblo que fue antes de ser engullido por la capital. Los edificios eran de planta baja y piso y en la parte posterior entre los jardines privados florecían los limoneros, daban sus frutos los nísperos y los jazmines impregnaban el ambiente con su aroma.   La calle estaba delimitada por dos plazoletas y en una de ellas, una prensa de uvas recordaba el pasado agrícola del pueblo. El itinerario de Frederic siempre era el mismo, hacia la plaza de la parte inferior, para desde allí dirigirse hasta la calle Malats cuyos plátanos alineados en ambas aceras proporcionaban sombra en los días calurosos. Siguiendo en dirección al este se llegaba a otra plaza, la de la Estació. Ahí se sentaba en uno de los bancos y observaba a un grupo de personas, que cada día se daban cita frente al muro de la vieja clínica que vio nacer a la inmensa mayoría de los vecinos. Se dedicaban a una actividad muy extendida que Frederic no acababa de comprender. Llegaban por separado, cargando unas jaulas perfectamente cubiertas por unas telas hechas a medida y por breves momentos dejaban a unas aves expuestas a la luz solar. Al rato las volvían a cubrir, como quien coloca una capucha a un secuestrado para que no reconozca el camino de la libertad y se marchaban. Después de observar todo el ceremonial, también se marchaba Frederic de regreso a casa esperando que la calma hubiese llegado.


    

    La erosión del paso de los años había hecho mella en la imaginación y la monotonía se había instalado en todos los rincones de su vida. Ambos pertenecían a una generación que había recibido una educación casi victoriana que castró todo tipo de salidas de guión, que reprimía y castigaba cualquier salida de tono sobre las normas establecidas. Generaciones perdidas había muchas, sin embargo la suya se había extraviado entre la educación moralista que habían recibido y la apertura explosiva que abrazaron los que nacieron tiempo después. Se subieron en el vagón de cola del aperturismo. Se criaron con una educación en la que los roles estaban muy definidos. Una sociedad en la que los papeles del hombre y la mujer estaban muy marcados. Frederic no acababa de encontrar su sitio. Por un lado le hubiese gustado nacer unos cuantos años más tarde y por otro pensaba que le hubiese sido mucho más sencillo y cómodo rendirse y acatar las consignas sexistas dictadas por sus predecesores. Frederic con su carácter inconformista, se rebelaba siempre contra el sistema cuando le parecía injusto. Toda la literatura prohibida había pasado por sus manos y a pesar de las amenazas recibidas, había comprobado en sus propias carnes que determinadas prácticas ni dejaban ciego ni debilitaban los huesos. A lo sumo provocaban algún pequeño callo en la mano. Nada grave.


    

       Txell era distinta. Su espíritu distaba mucho de querer cambiar el mundo, era muy conformista y aceptaba las normas impuestas por la sociedad en la que nació. Las cosas eran como eran porque así eran. Su educación fue mucho más integrista que la de Frederic, mucho más incluso que las de sus compañeras de juventud. Hija de una familia de gran tradición militar, con miembros galardonados en varias batallas y héroes de guerras coloniales, recibió todo el peso de una educación sexista cargada de grandes tabúes y prejuicios. En su casa el solo hecho de mencionar la palabra menstruación era considerado una obscenidad y las bragas y sujetadores de la colada se colgaban perfectamente camuflados en el tendedero entre otras piezas de ropa, para ocultarlas a miradas indiscretas.


    

    En definitiva, Txell fue educada en la búsqueda del príncipe azul en forma de los protagonistas de Pretty Woman, Notting Hill, Mientras dormías o Cincuenta sombras de Grey. Sin embargo tuvo que conformarse con Frederic que era más adicto a Emmanuelle en todas sus versiones, incluida la negra.


    

    .


    


  




  

    El contrato


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Sus primeras experiencias, buscando emular las proezas del guapo protagonista de la trilogía, fueron un fiasco. Frederic no dejaba de darle vueltas a lo sucedido intentando encontrar cuál pudo ser el error de su actuación. Después de pensarlo mucho y descartar muchos detalles del attrezzo, tales como las blondas que tamizaban la luz, el canto gregoriano e incluso el body negro, llegó a la conclusión de que solo podía deberse al contrato. Los protagonistas del libro firmaron un contrato en el que se establecían los límites que no se podían ultrapasar en sus relaciones sexuales. Frederic y Txell también formalizaron un contrato, pero sin especificar los detalles. Él pensaba que el contrato matrimonial que firmó en su momento ya era suficiente y que la sumisión de la pareja iba implícita. De hecho recordó que incluso una editorial vinculada al Arzobispado de Granada, editó un polémico libro en el que la autora defendía el contrato matrimonial y la sumisión. Quizá la sumisión no se trataba del bondage y debería haberlo leído antes de pasar a la acción y tener que dormir una noche en los calabozos.


    

    En cualquier caso algún día revisaría la letra pequeña de su contrato matrimonial y si se diera el caso ya consultaría la manera legal de incluirle anexos nuevos.


    

    Intentando limar asperezas con Txell y aprovechando que se celebraba el día de Sant Jordi, decidió enviarle una rosa a la oficina. En esa festividad la tradición mandaba que se regalaran rosas y libros a las personas queridas. Ese día las calles amanecieron teñidas con el rojo de las rosas y salpicadas tenuemente por el color que aportaban las portadas de los libros y unas pocas flores que se alejaban de la tendencia general. En cada esquina se topaba con un puesto de venta en el que todos intentaban hacer su pequeño o gran negocio. Las grandes avenidas y las pequeñas callejuelas, se colapsaban de señores con las manos a rebosar de rosas rojas para obsequiar a sus esposas, hermanas, madres, amantes o simplemente amigas. Mujeres y hombres comprando compulsivamente libros, quizá temiendo que se agotaran las ediciones. Un gran día para los floristas, los editores y los escritores noveles que gozarían de una oportunidad para despuntar.


    

    Aunque la oferta era amplia todas las flores le parecieron clónicas, envueltas en una bolsa de papel de celofán y adornadas con una espiga. Frederic quería algo especial, una rosa especial para una ocasión especial. Quería hacer las paces con Txell y decidió hacer él mismo el arreglo floral, con una sola rosa adornada con una hoja de helecho y una lazada de rafia de color ocre. El siguiente paso era encontrar un intermediario que se encargara de llevarla a la oficina de Txell. La suerte se alió con Frederic que se cruzó con Julio. Tras su jubilación y cierre de la charcutería que regentaba en el mercado municipal, Julio no sabía en qué ocupar sus horas libres y seguro que se prestaría a hacer el recado. En el barrio muchos lo recordaban por los elevados precios de sus mercancías, que dicho sea de paso, se lo valían. Quizá por ello los más envidiosos rumoreaban sobre él, que el dinero necesario para inaugurar su negocio, lo había conseguido ofreciendo sus servicios carnales a los reclutas del cercano cuartel de artillería. Según ellos la vocación de comerciar con morcillas y chorizos ya le venía de lejos. Frederic siempre dudó de sus supuestas inclinaciones sexuales porque Julio era padre por partida doble y abuelo de cinco preciosas criaturas. Aunque quizá él sí que firmó un contrato con su esposa que le permitió libertad de acción. En cualquier caso confiaba en él, le encargó la misión y Julio accedió encantado. Antes pero, Frederic hizo un gran esfuerzo y escribió una nota que guardó en un sobre.


    

     


    

    Lo siento y te quiero mucho.


    

    Feliz Sant Jordi.


    

    Frederic.


    

     


     


    Con la rosa ya de camino Frederic se dirigió hacia su escuela mucho más calmado. Cruzando la calle Gran de Sant Andreu esquina con Agustí i Milà, se fijó en muchos varones que llevaban algún volumen de la trilogía bajo el brazo, incluso algunos cargaban con la trilogía completa. Frederic estuvo tentado de advertirles del peligro que corrían si esos libros los leían sus parejas, o mucho peor, del peligro que corrían si los leían ellos e intentaban emular al protagonista. Sin embargo desistió creyendo que ninguno de ellos sería tan inocente como él y ya tendrían previstas un montón de cláusulas en sus contratos. Frederic continuó su camino. 


    

    Llegó puntual, ese día se modificaron las rutinas escolares y el horario era especial. Todas las actividades giraban alrededor del día de Sant Jordi. Frederic subió a la sala de profesores situada en un altillo, a la que se accedía por unas escaleras empinadas. No era muy grande, pero había espacio para un sofá, una mesa y unas estanterías donde se acumulaban libros llenos de polvo. 


    

    Durante la mañana se realizaron un par de conferencias literarias que glosaban la obra de un par de escritores que Frederic no conocía, ni llegó a conocer al final de la charla. Y aunque los destinatarios de la conferencia eran los alumnos, ellos tampoco recibieron ningún dato interesante y acabaron también sin conocer a los autores. Otra actividad, organizada desde el departamento de artes plásticas, fue una exposición de pintura centrada en el santo del día. Exceptuando alguna libre interpretación en la que se mostraba al santo armado con pistolas láser, el resto se limitó a dibujos y pinturas de estilo manga con mucha sangre y cabezas cortadas. Como acto central se convocó el concurso de los Juegos Florales que como cada año se convirtió en una tortura, al tener que escuchar un montón de rimas extraídas de las paredes de los lavabos públicos.


    

    Margarita Bruach, la profesora de literatura y Ramón Soto, también profesor de la misma materia, discutían para decidir quiénes de los jóvenes poetas merecían ser los finalistas de los Juegos Florales. David Cahirú, profesor de Electricidad Aplicada, se paseaba ajeno a todo con unos enormes sesos de ternera entre sus manos. 


    

    —¿Qué haces el día de Sant Jordi con unos sesos de ternera? —le preguntó con cara de pocos amigos Cristian Casas, el profesor de inglés.


    

    —Quiero demostrar a mis alumnos de Electricidad Aplicada que las descargas eléctricas que se realizan en los mataderos, para sacrificar a las reses, producen un sufrimiento innecesario a los animales.


    

    —¿Y para eso necesitas pasearte con esos asquerosos sesos por la sala?


    

    —En los mataderos también se sacrifican cerdos. ¿Quieres prestarte como voluntario para experimentar como les afectan a ellos las descargas? —Fue la respuesta de David Cahirú antes de desaparecer por la puerta.


    

    La enemistad entre David Cahirú y Cristian Casas no era nueva, se forjó justo el primer día en que David pisó la escuela y desde entonces estos «duelos de titanes» —como los llamaba Ramón Soto— eran constantes.


    

    Margarita y Ramón ya tenían decididos los finalistas, pero no acordaban cuál merecía ser el ganador. Emma Romero, la jefa de estudios, zanjó la discusión eligiendo un trabajo basándose en la calidad de su voto como miembro del equipo directivo. La ganadora fue una chica del grado dos de administrativos que le hacía la pelota, que no estaba entre los finalistas y que casualmente era su sobrina.


    

    —Traigo esta rosa para la Sra. Txell —dijo Julio en la puerta del departamento de economía del Ayuntamiento dirigiéndose a Raúl Garbo, el bedel. 


    

    Garbo pertenecía al escalafón más bajo del cuerpo de funcionarios del Ayuntamiento, pero el hecho de llevar una gorra con visera como parte del uniforme lo hacía sentirse importante. Hablaba y se comportaba de forma presumida, como si fuera superior a los demás. Txell tenía un trato distante y frío con el Sr. Garbo, que se limitaba como mucho a pedirle que le hiciera unas cuantas fotocopias cuando estaba desbordada de tareas. Garbo siempre andaba con una libretita en las manos, donde anotaba la cantidad de hojas fotocopiadas. No tanto como para controlar los gastos, sino para negarse a realizar más copias si se había excedido el número que según él marcaban sus condiciones de trabajo. Con el cupo lleno, se dedicaba en sus horas laborales a preparar el curso de Sexador de pollos en el que estaba matriculado a distancia. El tiempo que le quedaba libre entre fotocopias y los estudios del sexo de los pollos, lo dedicaba a pensar en cómo podría ganar dinero tramitando denuncias contra cualquiera. Ese día Garbo, contagiado de la magia de la festividad, hizo un gran esfuerzo y en la pausa del bocadillo entregó la rosa a Txell. Ella se emocionó y una lágrima se le escapó resbalando por su mejilla. Ese tipo de detalles no eran habituales en Frederic. Se la secó muy rápido con la manga de la blusa antes de que Garbo se diera cuenta y tuviera que darle explicaciones. Disfrutó ensimismada durante unos segundos oliendo la flor, porque no podía alardear de ella delante de sus compañeras. El ambiente en la oficina estaba enrarecido. Cuando llegó a primera hora de la mañana se encontró a Jenny llorando y abrazándose a Sheila.


    

    —¿Qué ocurre? —preguntó Txell.


    

    —Se ha separado de su marido —explicó Sheila.


    

    Al oír estas palabras los sollozos de Jenny aumentaron de intensidad.


    

    —¿Qué te ha sucedido Jenny? —continuó preguntando Txell—. Si nos lo cuentas puede que te sientas mejor.


    

    —Me da mucha vergüenza daros detalles —respondió Jenny que prosiguió su relato sin dejar de sollozar—. Ya sabéis que tengo fama de ser muy echapalante, pues bien ayer al salir de la oficina fui al centro Rapkastar. Ahí donde practico yoga con el maestro Adventita. Mientras estaba realizando la Asana del Vrschika, una postura para que lo entendáis, en lugar de dejar la mente en blanco —vaya novedad, pensó Txell. Si siempre la tiene en blanco. Si la finalidad fuera esa no haría falta que se gastara el dinero en clases de yoga—, estuve pensando en ese libro de las penumbras, perdón de las sombras quería decir, que estoy leyendo y en la monotonía que mantenía en las relaciones sexuales con mi marido Jonathan. Él siempre insistía en que teníamos que experimentar nuevas sensaciones y decidí ponerme manos a la obra y pasar a la acción. Al salir de las clases de yoga me armé de valor y entré en el sex-shop de la calle Vergara. Nunca había entrado en un lugar de esos y chicas…, no sabéis lo que os perdéis. Solo entrar a mano derecha tiene una vitrina acristalada repleta de penes artificiales de todas las texturas, colores y tamaños. Los tenían desde esta medida hasta esta. —Hizo un gesto con las manos para indicar la longitud, lo que provocó que Sheila se sofocara—. Decidí comprar uno para usarlo sola o para que mi Jona lo usara conmigo, pero dudaba entre cuál escoger. Suerte que una amable dependienta veinteañera que vestía con una fina blusa de seda azul, que por cierto creo que me tiraba los tejos, me aconsejó. Era tan profesional que me pidió que volviera otro día a contarle como había ido la experiencia. 


    

    —Sigue contando —intervino Sheila esperando la parte morbosa del relato.


    

    —Llegué a casa antes que mi Jonathan. Me duché, me maquillé. Creo que me excedí y me parecía más a Joker, el enemigo de Batman, que a una femme fatale. Me tumbé en el sofá vestida solo con un picardías rosa transparente y esperé a que llegara de la obra. Había olvidado que esa noche retransmitían por televisión un partido de fútbol entre su equipo y el máximo rival y me asaltaron las dudas por si había escogido el día adecuado.


    

    —Y prefirió ver el partido antes que hacer el amor contigo —interrumpió indignada Sheila—. No me extraña que lo hayas dejado, todos los hombres son iguales y solo les interesa el fútbol.


    

    —No, no es eso. No te precipites y déjame terminar. Llegó malhumorado a casa y al verme tendida y vestida con el picardías me pregunto: ¿Te encuentras bien? ¿Qué haces vestida de esta manera? ¿Qué significa ese maquillaje? Acto seguido me agarró por la mano y me levantó de un tirón.


    

    —Y te pegó. Ya lo sabía —volvió a interrumpir Sheila.


    

    —No me pegó. Me acompañó hasta la habitación y al cederme el paso para que yo entrara primero, me dio una palmada en el culo que me hizo caer de bruces sobre la cama. Aún tengo como recuerdo los cinco dedos marcados en el trasero.


    

    —¡Lo ves como te pegó! Yo ya sabía que te acostumbraba a pegar, pero nunca quise comentártelo. ¡El muy cerdo! —insistía Sheila mientras se perfilaba las uñas con una lima metálica y meneaba la cabeza.


    

    —¡Qué no! Déjame acabar. Fue una palmadita cariñosa. Lo que ocurrió fue que mi Jonathan es muy viril y tiene mucha fuerza que no controla. Mi Jona está muy cachas porque se pasa el día cargando sacos de cemento por el andamio y no le hace falta ir al gimnasio para ponerse en forma. Una vez levantada y tras pedirme perdón, mi Jona se desnudó y se estiró en la cama boca abajo. Empecé a acariciarle la espalda y bajé hasta los glúteos. Mi Jona estaba muy excitado y yo también pensando en esa morcilla a punto de estallar. Me animé y sin pensármelo chupé mi dedo corazón y se lo introduje hasta el fondo del culo. Mi Jonathan pegó un alarido espantoso, sus ojos parecieron que querían salir de las órbitas y la mandíbula se le desencajó.


    

    —¡Ahora sí! Seguro que fue en ese momento cuando te abofeteó —volvió a interrumpir Sheila.


    

    ¡Pero qué obsesión tiene Sheila con mezclar las bofetadas y el sexo! ¿Sería posible que en sus relaciones íntimas fuera una dominatrix? —pensó Txell—. Aunque no se la imaginaba vestida con un body de cuero negro, con zapatos con tacones de aguja y con un látigo en la mano. La imagen le provocaba risa, sin embargo tuvo que contenerse por respeto a Jenny.


    

    —No, no insistas, no me abofeteó. Me abrazó, me besó con una ternura que nunca había demostrado. Me agradeció la experiencia que le había regalado. Me habló de sensaciones que nunca había vivido. Me dijo que le había abierto los ojos y que se iba a vivir con el vecino del quinto, del que estaba secretamente enamorado. Y se marchó llevándose además mi consolador que me costó trescientos cincuenta y nueve euros.


    

    En ese punto las lágrimas de Jenny ya eran inconsolables, pero la llegada del director hizo que todas regresaran corriendo a sus mesas de trabajo. Txell agradeció la presencia del Sr. Aurelio, ya no soportaba más el relato de Jenny ni las tonterías de Sheila. 


    

    Txell pasó el resto de la jornada contemplando la rosa colocada en una botella de agua sobre su escritorio, evitando a Garbo y pensando que esa noche saldría a cenar con sus hijos y Frederic.


    

    


  




  

    Tres estrellas Michelin vs Frankfurt



    

     


    

     


    

     


    

     


    

    En un primer momento Frederic pensó en ir al Racó de Can Fabes, pero quedaba muy lejos, sus hijos debían acostarse temprano y ninguna línea de autobús los acercaba lo suficiente. Aunque el factor decisivo fue pensar en lo que le costaría cuatro menús en un tres estrellas Michelin.


    

    Esa noche no condujo ni Frederic ni Txell y por un día no discutieron por cómo interpretar un mapa de carreteras. Codujo el chofer de un autobús que sí que hacía la ruta que los llevaría a un Frankfurt. Eran los únicos pasajeros y aprovechando esa circunstancia y que además el conductor llevaba una gorra, Frederic bromeó con sus hijos diciendo que tenían una limusina con chofer. Sus hijos rieron y Txell sonrió contagiada por los críos.


    

    El local no tenía reservados y la decoración era la misma que en todos los establecimientos de ese tipo, con fotografías de bocadillos colgadas de las paredes. No había ningún pianista sentado frente a ningún piano de cola. No había espacio ni para uno arrimado a una pared. En su sustitución un televisor a todo volumen, retransmitía un partido de la Copa del Rey entre la Balompédica y el Rayo Igualadino. Repasaron la carta, que la camarera les tiró encima de la mesa sin decir palabra y todos escogieron cervela, que no dejaba de ser un frankfurt aunque más grande y más caro. Sin embargo la ocasión bien lo merecía. Txell besó tiernamente los labios de Frederic y le preguntó:


    

    —¿Cómo te ha ido el día de Sant Jordi en la escuela?


    

    —Normal, como cualquier otro. —Frederic no tenía ganas de hablar de trabajo, pero continuó—. Ha habido una pequeña discusión para otorgar el premio de los Juegos Florales y al final ha decidido Emma Romero.


    

    —¿Debe haberse basado en algún criterio pedagógico objetivo?


    

    La respuesta de Frederic fue interrumpida por su hijo que reclamando la atención dijo:


    

    —Hoy en la escuela he leído una poesía en voz alta.


    

    —¿Y cómo se llamaba? —se interesó Txell.


    

    —No lo sé. Solo sé que hablaba de un barco que tenía cien cañones por banda. No espera, eran diez y no cien. Y que se llamaba El Temido.


    

    —¡Solo diez! ¡Qué pocos! ¡Vaya birria de barco! —Esta vez fue su hija la que quiso intervenir—. Yo también he leído una. Era muy cortita y hablaba sobre la primavera y las flores.


    

    Frederic se angustió pensando en que cuando sus hijos fueran adolescentes y les dieran la libertad de crear sus propias poesías, también se inspirarían como sus alumnos en los pareados escritos en las paredes de los lavabos públicos.


    

    —Y cuéntame, ¿cómo te ha ido a ti? ¿Qué han dicho tus compañeras de la rosa que te envié? —Frederic pasó al ataque y evitó tener que seguir hablando de Emma.


    

    —Pues no me han dicho nada porque yo tampoco he comentado nada. Ha sido un mal día, a Jenny la ha dejado el marido y estaba destrozada. Yo no podía ir mostrando la rosa que me regalaste con los llantos que había en la oficina.


    

    —¿Quién es Jenny? ¿Tu compañera no se llamaba Sheila? —Frederic era un desastre para los nombres y para las caras.


    

    —Están Sheila, Jenny y muchas otras, pero no te hablo de todas, solo de las que tengo más relación. Tampoco te he hablado nunca del fantasma de Raúl Garbo. Espero que no llegues a conocerlo nunca, no te gustaría.


    

    —Aquí les dejo la cuenta. —Interrumpió esta vez la camarera.


    

    El local estaba lleno y necesitaban la mesa. Ellos ya se habían tomado el café y sus hijos se entretenían lanzándose chorros de mostaza y ketchup. 


    

    —Resulta que Jenny también leyó el libro ese de las sombras —prosiguió Txell ignorando las indirectas de la camarera— y quiso reavivar su vida sexual experimentando nuevas emociones.


    

    —Claro, —esta vez el que interrumpió fue Frederic— y las prácticas que realizó no estaban reflejadas en ningún contrato.


    

    —¿De qué contrato hablas? ¿Qué tienen que ver los contratos? —Txell se estaba poniendo nerviosa con tanta interrupción.


    

    —Nada, nada, perdona Txell. Continúa.


    

    Txell acabó su relato provocando que fuera Frederic el que quedara con los ojos fuera de sus órbitas y que un sudor frío le recorriera todo el cuerpo. Frederic no veía a Txell capaz de hacerle pasar por la experiencia de Jonathan, pero por si acaso lo más prudente sería revisar cuanto antes el contrato matrimonial, no fuera que apareciera alguna cláusula que se tuviera que anular. La camarera se acercó de nuevo y decidieron pagar e irse. Txell recogió la rosa, la olió y la sonrisa le volvió a la cara.


    

    Antes de salir Txell comentó que el caradura de Jonathan, además de abandonar a Jenny, le robó un consolador de mucha calidad que le costó trescientos cincuenta y nueve euros. Frederic no le contestó y se limitó a sonreír. En el sex-shop que conocía más que la calidad, que todas eran similares, el precio estaba en función del tamaño del consolador y por ese dinero la compañera de Txell debió de comprarse uno muy grande.


    

    Ya en la calle Frederic avisó al chofer levantando la mano cuando vio que el autobús se acercaba a la parada.


    

    


  




  

    El cacareo del Gallo


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Aunque se conjuró para seguir intentándolo más adelante, Frederic consideró que era el momento de reconciliarse con Txell, haciendo el amor sin necesidad de montar grandes escenografías. Aprovecharía que tenía que salir de casa para reciclar unas cuantas botellas de cristal, para comprar una caja de preservativos. Durante las horas que estuvo detenido en comisaría, Txell en un arrebato de ira destruyó todas las reservas de que disponía. Por el camino rechazó un par de farmacias. En una, a través de los cristales, distinguió a su vecina y en la otra había demasiada gente esperando su turno. Tampoco quiso entrar en la farmacia Reixach, regentada por un amigo de la infancia. Quería un poco de intimidad porque aún no tenía superado el pudor propio de su generación. Concentrándose en encontrar una farmacia donde poder comprar con tranquilidad, se fue alejando de su domicilio hasta encontrarse en el otro extremo del barrio. Fue entonces cuando se armó de valor y entró en la primera que encontró.


    

    El sonido de una campanilla colgada del dintel le hizo perder el anonimato. Dos señoras vestidas de riguroso luto y con las cabezas cubiertas con mantillas, se giraron al unísono para escudriñarlo detenidamente. Frederic ganando tiempo para que las clientas desaparecieran pidió una caja de pastillas Juanola, una de tiritas y una botella de medio litro de alcohol. El farmacéutico le matizó que el alcohol que vendía no era apto para beber. —¿Qué se había creído?, pensó Frederic indignado. ¿Qué me dedico a emborracharme con alcohol de farmacia?— Ante su cara de estupefacción el boticario le matizó que algunos clientes querían macerar endrinas para fabricar pacharán y que el alcohol que él servía no era el adecuado. El malentendido quedó resuelto, pero las clientas no mostraban indicios de marcharse y continuaban de cháchara con la auxiliar comentando las virtudes del Agua del Carmen. ¡Qué si un mareo!, un azucarillo impregnado del elixir maravilloso. ¡Qué si un achaque de artrosis!, un chupito. ¡Qué si un dolor menstrual!, unas gotitas en el café con leche.          —¿Pero de qué dolor menstrual hablaban ese par de ancianas?, se preguntaba Frederic—. Cualquier dolencia la solucionaban con el licor y a juzgar por su apariencia y su avanzada edad, si sus probables males eran proporcionales a la ingesta de Agua del Carmen, deberían acabar el día rezando el rosario completamente embriagadas. Con clientas como ellas a Frederic le extrañó que el departamento de marketing de los laboratorios no lanzara nuevos formatos en forma de litrona, tetra brik o prácticos botellines monodosis para que pudieran llevarlos en sus cochambrosos bolsos. ¡Nunca se sabía cuándo la punzada del reuma podría hacer su aparición!


    

    Frederic se decidió a pedir entre susurros una caja de preservativos. Su necesidad de pasar desapercibido empezó a esfumarse cuando el servicial farmacéutico cubrió el mostrador con más de diez cajas de distintos modelos y comenzó a describir sus cualidades y características: paquetes de doce o veinticuatro unidades, normales, estriados, de colores, de sabores… Frederic quería los más baratos —la mayoría caducarían antes de usarlos—, pero le avergonzaba preguntar el precio, de manera que sin dar tiempo a terminar la clase magistral Frederic señaló un paquete diciendo: 


    

    —¡Este! 


    

    Parecía que el mal trago ya había pasado. El boticario tecleó el precio de las tiritas en la caja registradora y las colocó en una bolsa. Hizo lo mismo con las pastillas Juanola y con el alcohol, pero al llegar el turno de los preservativos alzó la caja y gritando preguntó a la auxiliar:


    

    —Berta, ¿te acuerdas si estos condones son los que están de oferta?


    

    Frederic no oyó la respuesta. Lo único que sintió en esos momentos fue las miradas ensangrentadas de ese par de arpías, clavándose en su espalda y atravesándolo por completo para hacerle expiar sus pecados. Pagó con un billete de cincuenta euros. La espera del cambio se le hizo interminable. Guardó las monedas de la vuelta en el bolsillo del pantalón y se despidió.


    

    De vuelta a casa se acordó que todavía no se había deshecho de los envases vacíos. Necesitaba unos contenedores de recogida selectiva. Varió su ruta para dirigirse a la plaza de Xandri, donde sabía que había varios. Tras unos momentos de duda —nunca se acordaba que contenedor correspondía a cada residuo— optó por lanzar las botellas en el verde.  Mientras caían las botellas oyó el sonido del canto de un gallo que lo sobresaltó. Aunque en los patios interiores y terrazas de su barrio todavía quedaban algunas reminiscencias del pasado rural, no dejó de sorprenderle la nitidez y proximidad con que lo escuchó. Interrumpió el lanzamiento de envases para girarse intentando localizar el origen del cacareo y entonces fue cuando lo comprendió. No se trataba de un plumífero sino de un vecino apodado el Gallo, precisamente por su habilidad para imitar su canto.


    

    No conocía demasiados detalles de él, tan solo que solía pasar por delante de su casa cuando se dirigía, vestido con una impecable americana en compañía de su tío, a realizar reparaciones de mantenimiento en la Casa Asilo. Frederic convivió con los residentes del centro geriátrico los primeros años de su vida, cuando además ofrecían los servicios de guardería infantil. De los viejos huéspedes siempre recordaría a unos que destacaban por encima del resto. Eran un par de grandes amigos inseparables, aunque continuamente se los veía discutir durante sus paseos. Hasta ahí nada inusual en personas de edad avanzada, dada su facilidad para el refunfuño. Lo llamativo de la situación era que uno de ellos, el Mut (Frederic nunca supo su verdadero nombre), era precisamente como indicaba su apodo, mudo. Ante este panorama no es difícil imaginarse los espectáculos de sus riñas en plena calle, llenos de gesticulaciones, sonidos guturales y chillidos.


    

    El Gallo emitió otro cacareo y prosiguió su camino por la calle Recesvint hasta desaparecer. Frederic le perdió la pista y nunca más supo de él, excepto que se dedicó a pintar cuadros firmando con su apodo y según los rumores dejó las tareas de mantenimiento en el asilo cuando fue afortunado con un premio importante de la lotería.


    

    Frederic tiró el último envase, que era una botella de vino blanco que no recordaba haber bebido. De regreso a casa pensando en la reconciliación, se acordó de una película en la que a la protagonista le desabrochaban los ligueros encima de la mesa de la cocina. Una situación inimaginable en su caso. Su cocina era tan minúscula que no tenía espacio para colocar una mesa y además Txell no usaba ligueros. Sumido en sus pensamientos llegó a casa y se encontró a Txell que había llegado antes de lo previsto. Sin pensárselo se abalanzó sobre ella besándola, abrazándola e introduciéndole la mano dentro del pantalón. Le acarició las nalgas y siguió hasta el pubis. La excitación de Frederic decayó al notar un enorme bulto.


    

    —Lo siento —se excusó Txell— esta mañana me ha bajado la regla y llevo compresa.


    

    —No importa —respondió Frederic resignado.


    

    Comieron rápido, vieron cine de barrio tumbados en el sofá y echaron una cabezadita. El dolor en el bajo vientre de Frederic era insoportable y se levantó para dirigirse al aseo para mitigar el tormento. Txell sin intención de participar en el alivio, siguió dormitando con las piernas ligeramente abiertas dando la sensación de ser un torero marcando paquete.


    

    —Poco erótico —pensó Frederic antes de cerrar la puerta del baño.


    

    


  




  

    Blancanieves y los siete enanitos



    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Los largos paseos por las calles buscando contenedores de reciclaje, farmacias que respetaran su anonimato o simplemente para evadirse de las cuatro paredes de su casa, pasaron factura a la salud de Frederic. Una gripe se había apoderado de su cuerpo. Se encontraba fatal y le costó acabar su jornada laboral entre los ruidosos adolescentes. El camino hasta la escuela de sus hijos le resultó muy penoso. Al llegar, los niños ya aguardaban en fila bajo el claustro del patio y Frederic deseó que se los entregaran pronto. Él también estudió en ese colegio, pero apenas tenía recuerdos de sus maestras. Recordaba vagamente a sor Iluminada, aunque esta era de su etapa infantil en Casa Asilo, ahí donde residía el Mut. También tenía en la cabeza a la Srta. Antonia, pero con ella tenía dudas de si los recuerdos eran reales o creados a partir de una fotografía, tomada en ese mismo claustro y que todavía conservaba, del grupo de la clase. Parecían niños sacados de la posguerra, con pantalones cortos en pleno invierno, caras tristes y las rodillas llenas de arañazos. De la que no dudaba y recordaba muy bien, era de la Srta. Alicia, que fue la que realmente le dejó una huella profunda. Ella lo preparó para la vida dándole unas lecciones muy importantes.


    

    Frederic debería tener unos diez u once años y la Srta. Alicia, que parecía recién salida de la facultad, rondaría los veintipocos años y muy avanzada a su tiempo solía vestir con minifaldas.  Cuando subían a las aulas que estaban en el primer piso, Frederic siempre se quedaba rezagado para ser el último de la fila. Desde esa posición miraba hacia arriba para verle las bragas a la Srta. Alicia. Las escuelas estaban segregadas por sexos, de manera que el único contacto que tenían con el sexo femenino eran las maestras. La Srta. Alicia fue la única que logró que Frederic se interesara por las mujeres. Sí hubiese sido por el resto de maestras, quizá Frederic se hubiese decantado por otras tendencias sexuales. Día tras día se repetía el ceremonial hasta que el bocazas de Mediavilla se dio cuenta de la jugada de Frederic y lo explicó al resto de la clase. Al día siguiente cuarenta y seis renacuajos se agolparon en el hueco de la escalera mirando hacia arriba. Cuando, a punto de alcanzar la primera planta, la Srta. Alicia se giró y los vio a todos en la planta baja, se acabó la fiesta. A partir de ese momento las faldas se alargaron hasta los tobillos.


    

    A pesar del boceras de Mediavilla, Frederic pudo continuar aprendiendo de la Srta. Alicia. Sucedía que además de avanzada en el vestir, tenía una relación tormentosa con el secretario de la AMPA y los contactos los mantenían en los locales de la asociación. Fray Antonio quiso evitar un escándalo y el azar dispuso que fuera amigo del padre de Frederic, con el que urdió un plan para alejarla del secretario. Para mantenerla ocupada la contrataría como profesora particular del hermano mayor de Frederic, aunque no le hiciese falta ninguna clase de repaso. Repaso escolar, se entendía.


    

    Un par de horas cada tarde observando en su casa los cruces de piernas de la Srta. Alicia y el color de sus bragas, afianzaron en Frederic en sus inclinaciones sexuales. Su hermano nunca le contó si recibió lecciones más avanzadas.


    

    La espera de sus hijos se le hizo muy larga, pero al fin salieron y se dirigieron directamente a casa. Esta vez no realizarían la rutina de la compra diaria, ni sus hijos podrían corretear por los pasillos del supermercado. Ya comerían cualquier cosa que tuvieran en la despensa. Al llegar se encontró la casa helada, o eso le pareció. Encendió la calefacción —no disponían de temporizador ni de mayordomo que se encargara de ello— y enchufó a sus hijos frente al televisor para que vieran una película de Disney.


    

    Emma Romero, su compañera de trabajo, siempre contaba que había leído un estudio que afirmaba que todas las películas de Disney transmitían unas enseñanzas machistas y que ella nunca permitió que ninguno de sus tres hijos las vieran. Siempre que podía hacía el mismo comentario, fuera en el contexto que fuera, por lo que Frederic llegó a pensar que el único estudio que había leído Emma era ese. E incluso se llegó a plantear si Emma tenía algún tipo de estudio. En cualquier caso de lo que estaba seguro Frederic, era de que Emma no tenía ningún tipo de criterio propio y esta característica le permitió alcanzar la Jefatura de Estudios. 


    

    Frederic recelaba de ese estudio. En realidad recelaba de las capacidades de Emma Romero. Pero en cualquier caso creía que Cenicienta esperando a su guapo y rico príncipe no se diferenciaba mucho de la protagonista de esa trilogía, que también leyó Emma con fruición, que aguardaba a su guapo y acaudalado galán. Tampoco veía muy machista la situación de Blancanieves compartiendo techo con siete hombres, aunque ella fuera la encargada de las tareas domésticas. Quizá su compañera de trabajo hubiese encontrado menos machista una versión de un hombre esperando solícito la llegada a casa de siete hembras. A Frederic se le iluminó la cara imaginando esta nueva versión de Blancanieves y a pesar de que la fiebre le estaba paralizando el cuerpo, una parte de su anatomía empezó a dar signos de alegría.


    

    Pensando en la cena de sus hijos, desistió de seguir recreándose en las siete mujeres y centró sus esfuerzos en cocinar. Preparó un caldo de pastillas Avecrem y mientras terminaba de freír unos huevos y unas patatas llegó Txell del trabajo. Se sentaron rápido alrededor de la mesa, Frederic solo tomo un plato de consomé, se levantó dando las buenas noches y se fue a dormir. 


    

    Al día siguiente como cada mañana esperaba de pie en el andén del Metro, intentando ver aproximarse el foco del tren. Esta vez los vagones llegaron inusualmente vacíos. Quizá se debía a que Frederic iba fuera de su horario habitual, después de levantarse un poco más tarde tras pasar una noche con mucha fiebre. Pudo escoger asiento. El silbido que avisaba del cierre de las puertas precedió a la salida del tren, que fue rápidamente engullido por el túnel. Frederic era consciente de que el trayecto hasta la siguiente parada era el más extenso de todo su recorrido, pero ese día se le hizo muy largo. Un bajón de tensión eléctrica dejó el vagón en total oscuridad por unos momentos, hasta que una mortecina luz amarillenta lo mal iluminó de nuevo. El corazón de Frederic palpitó aceleradamente, no se había percatado al subir, que lo hacía en uno de aquellos antiguos trenes que había utilizado cuando era un niño. Quizá la compañía de transportes celebraba alguna conmemoración y él no era consciente. Un fuerte olor penetrante le dificultaba la respiración y la fiebre volvía a hacer estragos en su cuerpo. El vagón era como lo recordaba, iluminado con bombillas incandescentes escondidas dentro de unos plafones. Los bancos de madera estaban alineados contra las paredes y unas anillas de cuero colgaban de unas barras, para que los pasajeros que iban de pie pudieran sujetarse. Encima de una de las ventanas todavía se distinguía la imagen descolorida de un borreguillo, anunciando una marca de detergentes.


    

    La poca gente que lo acompañaba vestía con ropas de los años cincuenta y por la rigidez que presentaban sus cuerpos parecían maniquís. Todos los pasajeros se entretenían con la lectura de esa dichosa trilogía, excepto una señora que sostenía entre sus manos un billete de transporte antiguo, como aquellos que expedían antaño las taquilleras tras un cristal. Frederic no se encontraba bien y se planteó bajar en la siguiente estación para continuar el viaje a pie. Necesitaba respirar aire fresco. Angustiado vio que el tren no se paraba y continuaba su recorrido pasando por andenes desiertos y oscuros, acelerando cada vez más. Frederic volvió a pensar que seguro que en el estado en que se encontraba se habría despistado y se habría subido en un tren que se dirigía directamente a las cocheras. Los pasajeros continuaban mudos con la mirada clavada en sus libros y el único sonido lo proporcionaba un anciano que interpretaba con un violín lo que a él le pareció un réquiem. En una curva pronunciada, la señora del billete antiguo cayó al suelo quedando inmóvil sobre un montón de gusanos que le salían de las orejas. Frederic no se podía mover, estaba petrificado y el terror lo mantenía enganchado al asiento. De un extremo vio aparecer a un revisor por la puerta que comunicaba los vagones. Se le acercaba lentamente arrastrando la pierna izquierda y la visera de la gorra impedía verle el rostro, aunque Frederic pensó en ese tío rico de los libros. La sombra alargada que proyectaba le provocaba un martilleo insoportable en su cerebro, haciéndole sentir culpable por sus deseos de emularle. Sin auxiliar a la señora que permanecía tendida se dirigió hacia Frederic, alargando una mano en la que se le mezclaban restos de carne y jirones de la manga. Le tocó el hombro y Frederic se despertó empapado de sudor. Era el conductor que hacía el cambio de máquina. Tras informarle de que habían llegado al final del recorrido le preguntó si se encontraba bien. Frederic asintió con la cabeza, pero la fiebre y el sueño habían hecho sus efectos.


    

    Entre que salió más tarde de la hora acostumbrada, que se había saltado su parada y que se encontraba fatal, decidió regresar a casa y llamar al trabajo para comunicarles que no acudiría. También llamó a la madre de Txell, para pedirle que recogiera a sus hijos en la escuela y se encargara de ellos hasta la llegada de su hija. Él se fue directamente a la cama, la fiebre volvía a aumentar. Antes de quedarse dormido pensó en las siete hembras regresando a casa y comprobó que esa parte de su cuerpo seguía dando signos de alegría.


    

     


    

    


  




  

    Un queso de Cabrales en la basura


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Unos ruidos que salían del comedor lo despertaron. No sabía cuántas horas había dormido, pero la fiebre daba la sensación de que había menguado un poco y esa noche no tuvo ninguna otra pesadilla. Miró la mesilla de noche esperando encontrar un vaso con zumo de naranja y un par de ibuprofenos preparado por Txell, pero no estaban. Se levantó renqueante con su viejo pijama raído, con agujeros en los codos y con la goma del pantalón tan desgastada, que lo obligaba a sujetárselo con la mano para que no se le cayera. Se dirigió hacia el lavabo, levantó la tapa de la taza del váter y orientó el chorro hacia una mosca que resaltaba sobre el blanco de la cerámica. La mosca no hizo ningún signo de batirse en retirada y lo miraba desafiante Cuando empezaba a dudar de su capacidad de disparo oyó un grito que venía del comedor:


    

    —Apunta bien que siempre lo dejas todo hecho una guarrada.


    

    Era la voz de la Sra. Enriqueta, la madre de Txell. Una vez por semana se presentaba en la casa con su asistenta Lola, para realizar pequeñas limpiezas. Era su manera de echar en cara a Frederic su poca capacidad económica para poder contratar una asistenta propia. El adhesivo de la mosca era otra maquinación más de su suegra, al igual que el ambientador que desprendía un olor a desinfectante de cine de barrio. O esa horrible figurita de un toro ensartado de banderillas, con una inscripción que decía «Souvenir de Calafell», que colocó encima del televisor después de un viaje por la Costa Dorada. Algún día Frederic cambiaría el viejo televisor de tubo por otro de pantalla plana, simplemente para fastidiar al toro… y a su suegra que tendría que buscarle un nuevo acomodo.


    

    El reloj marcaba las once de la mañana y la Sra. Enriqueta y Lola solían ir a su casa a primera hora de la tarde para no coincidir con él. Aunque en realidad era Frederic quien se inventaba reuniones de evaluación para no coincidir con ellas. Su rutina matinal de miccionar en primer lugar y en segundo tomar un café, la sustituyó por primero miccionar y segundo afeitarse. No tenía ganas de cruzarse todavía con la Sra. Enriqueta y Lola. Durante el afeitado le dio tiempo para situarse y ordenar sus ideas.


    

     


    

    1- Txell no sabía si la fiebre le permitiría acompañar a los hijos a la escuela.


    

    2-Txell pidió a su madre que se encargara de los pequeños mientras le durara la fiebre a Frederic.


    

    3- La Sra. Enriqueta y Lola variaron sus horarios para ocuparse de los críos y aprovecharon para sacar el polvo de la casa. 


    

    4- La Sra. Enriqueta se negó a exprimir naranjas para dejarle un zumo en la mesilla de noche junto a un par de ibuprofenos.


    

     


    

    La Sra. Enriqueta acostumbraba a ser encantadora, no obstante cuando se trataba de su hija o de la casa de su hija se volvía insoportable. Afortunadamente los visitaba en contadas ocasiones, pero cuando lo hacía y coincidían, Frederic no podía evitar tener pensamientos asesinos. Lo primero a lo que se dedicaba al llegar, era a criticar la limpieza de la casa y evidentemente culpabilizar a Frederic. Después cambiaba la disposición del contenido de los armarios de la cocina y eso para Frederic era todo un sacrilegio. A continuación le tocaba el turno a los objetos de decoración que colocaba a su gusto. Sin embargo lo más grave llegaba cuando tiraba a la basura los objetos que ella consideraba inútiles, pero que eran de un gran valor para Frederic. En más de una ocasión Frederic tuvo que acudir a los contenedores y discutirse con los chatarreros para poder recuperar sus pertenencias. Otras veces, previa discusión con los chatarreros, no consiguió recuperarlas. En otras ocasiones los objetos ya eran irrecuperables, con o sin discusión con los chatarreros, como el queso de Cabrales. Un caro queso de Cabrales comprado en una cara charcutería de productos selectos que la Sra. Enriqueta tiró a la basura el día que limpió la nevera, diciendo que se había enmohecido y que olía mal. 


    

    La dependencia de la cafeína lo armó de valor y decidió salir del baño para dirigirse a la cocina a tomar un café.


    

    —Buenos días —dijo Frederic con voz pastosa.


    

    —Buenos días —respondieron al unísono la Sra. Enriqueta y Lola.


    

    Las dos lo miraron con desprecio. Frederic pensó que no les gustaba su pijama pero no le dio más importancia, a fin de cuentas el vestido de la Sra. Enriqueta y el pañuelo que cubría la cabeza de Lola no eran de diseñadores reputados. Además, cuando ese pijama llegara al fin de su vida Frederic no pensaba comprarse otro y a partir de aquel momento dormiría, se levantaría y tomaría el café desnudo. Entonces la Sra. Enriqueta y Lola ya no tendrían ningún motivo para mirarlo mal.


    

    —¿No piensas ir al trabajo? —fueron las siguientes palabras de la Sra. Enriqueta, acompañadas por los resoplidos que Lola lanzó por la nariz.


    

    Ahora lo entendía, las miradas de desprecio no eran por el pijama. La Sra. Enriqueta siempre pensó que Frederic era un holgazán que no era merecedor de su hija. Creía que el marido tenía que ser el único encargado de traer dinero a casa. Consideraba que las esposas debían dedicarse solo a controlar que las asistentas realizaran bien las tareas domésticas y a pasar las tardes tomando el té con las amigas.


    

    —Es la una de la tarde. Ya no me da tiempo de llegar a la escuela y además ya están avisados, no me esperan y pondrán un sustituto —respondió Frederic malhumorado y esperando las siguientes frases del monólogo de su suegra, que siempre eran las mismas.


    

    —¿Cómo vas a cuidar de mi hija con lo poco que trabajas? ¡Con la gran cantidad de vacaciones que tienes y las pocas horas que trabajas cada día! ¿Llamas trabajo a eso? Podrías buscarte un pluriempleo y comportarte como un hombre de verdad.


    

    Frederic se llevó, con un gesto parsimonioso, las manos a los laterales de la cabeza para masajearse las sienes. Intentaba relajarse. Aunque estaba acostumbrado a estos discursos ese día dado su estado, le producían un insoportable dolor de cabeza. La Sra. Enriqueta siguió con sus sermones.


    

    —Deberías tomar ejemplo de mi marido que cuando termina su jornada a las tres de la tarde y después de comer el tupper que le llevo a la salida del trabajo, se dedica a realizar la contabilidad de tres empresas. Si trabajaras más mi niña podría retirarse y podríais contratar a una gobernanta. —En una pausa Frederic aprovechó para decirle que se encargaría esa tarde de recoger a los niños de la escuela—. Si mi hija me hubiera hecho caso ahora estaría con Marcelo que se dedica a la importación de peces tropicales y se gana muy bien la vida. Y encima nunca logras un ascenso. No llegarás jamás a ser el primero en nada.


    

    Frederic no la escuchaba. Lo único que oyó fue un alarido de Lola:


    

    —No pises el suelo del comedor. Está recién fregado.


    

    Frederic hizo caso omiso de las órdenes de Lola, atravesó el comedor con un vaso de zumo de naranja y dos ibuprofenos y se recreó dejando pisadas en el suelo húmedo. 


    

    Necesitaba salir de casa, sus instintos homicidas aumentaban por momentos y Txell no lo perdonaría si por su culpa llegaran a quedarse sin Lola. Antes de salir revisó el cubo de la basura y recuperó un patito de color rosa, con un cristal Swarovski incrustado en el lado superior del pico y con una cinta de marabú alrededor del cuello, que siempre estaba dispuesto a dar placer bajo el agua y que funcionaba con dos pilas LR06 (no incluidas).


    

    Hizo su recorrido habitual bajando por la calle Malats hasta llegar a la plaza de la Estació. No fue ni el primero ni el segundo en llegar. Ni tan siquiera el tercero y todos los bancos ya estaban ocupados. Tampoco había sitio en las mesas de la terraza del Tr3sTemps. Otro día ya averiguaría algo más de esas aves secuestradas y encapuchadas que se alineaban en el muro de la clínica.


    

    


  




  

    Recordando la zambomba


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    La sala de profesores no había experimentado ningún cambio significativo. Frederic no estaba recuperado al cien por cien, pero prefería soportar los estúpidos comentarios de Cristian Casas, antes que aguantar los gritos de Lola dando ordenes sobre los lugares de la casa que no podía pisar porque estaban fregados. Tampoco le apetecía tener que ver a la Sra. Enriqueta lavando los filetes de ternera bajo el chorro del grifo. —¡A saber cuántas personas han tocado el filete!, decía como excusa a su obsesión por la limpieza—. Frederic nunca la vio utilizar el jabón para limpiar la comida, pero como las manías se acentuaban con la edad, todo se andaría.


    

    Ramón Soto se entretenía enviando mensajes de WhatsApp a Susy, una maestra de una guardería infantil, con la que se había enrollado después de dejar a su anterior pareja que era miembro del cuerpo de policía. A la policía además de perder a Ramón la expedientaron por utilizar el armamento reglamentario —la porra y las esposas—, fuera de las horas de servicio. 


    

    Esmeralda Gámez, jefa del departamento de informática, fue la única que lo saludó y se interesó por su estado de salud. Tres meses antes, en la última Junta de Evaluación, se sentaron juntos y se estableció una fuerte complicidad entre ellos. Coincidían durante el desayuno, comentaban asuntos familiares y cruzaban sinceras sonrisas cuando se encontraban por los pasillos.


    

    Margarita Bruach ya no formaba parte de la plantilla. La «habían dimitido» a raíz de una discusión subida de tono que tuvo con Emma Romero. Margarita le recriminó su parcialidad en la elección de la ganadora de los Juegos Florales y Emma haciendo gala de su parcialidad la despidió. Frederic no echaría en falta a Margarita, que siempre lo acosaba recriminándole el mal uso que hacía de las comas en las notas dirigidas a las familias de los alumnos. Cuando se sentía muy hostigado Frederic argumentaba que si los romanos forjaron un gran imperio sin el uso de las comas en sus escritos, sería porque ese maldito signo no era tan importante. Además, la coma era para marcar las pausas en la lectura y él era muy libre de hacerlas donde le diera la gana. ¡Y la coma era la única cosa que podía meter donde y cuando quisiera! Se prometió que cuando tuviera tiempo investigaría si existía alguna relación entre la decadencia del Imperio romano y la aparición de las comas.


    

    David Cahirú entró en la sala cargado con lo que parecían sus inseparables sesos de ternera. Su color ya era verdoso y las descargas eléctricas los habían chamuscado por la zona de los lóbulos parietales. Cristian Casas esta vez no abrió la boca porque estaba más interesado en afinar una guitarra.


    

    Frederic no sabía tocar la guitarra. De hecho, no sabía tocar la guitarra, ni la flauta, ni el piano… Solo sabía tocar la zambomba. Su adolescencia hubiese sido más feliz si su padre le hubiese pagado los estudios de música en el Conservatorio Josep Pallach, que era el que quedaba más cerca de su casa. La mayoría de sus compañeros de juventud que tocaban la guitarra también tocaban teta. Era un principio que no admitía discusión, aunque no era aplicable a edades más adultas. Con la edad la mano que tocaba teta era la que tocaba el piano de cola, siempre que se dieran otros requisitos, como un buen coche en la puerta y una buena cuenta corriente. Algunas mujeres que no tenían el oído bien educado musicalmente podían prescindir del piano, pero no del pianista con un buen coche y una buena cuenta corriente y a cambio también ofrecían su teta para ser tocada. Frederic aprendió a tocar la zambomba de forma autodidacta, esforzándose cada tarde en practicar, hasta llegar a ser un virtuoso. Sin embargo solo la podía tocar públicamente (la de la maceta de barro, piel de cordero y la cañita) en la cena familiar de Nochebuena. Y claro, en esa situación poca teta podía tocar, su prima no se dejaba y su tía tampoco lo hubiese aprobado.


    

    Mientras tanto, todos seguían esperando con curiosidad la llegada de la sustituta de Margarita Bruach. Faltaban pocos minutos para que el timbre anunciara el inicio de las clases cuando el Sr. Alarcón, el director, entró acompañado de la nueva profesora.


    

    —Os presento a Matilde Rojo —anunció el Sr. Alarcón dirigiéndose a todo el profesorado.


    

    El nombre no era importante para Frederic ya que pronto lo olvidaría, pero al levantar la cabeza para mirar a la sustituta su corazón se sobresaltó. Por un momento pensó que el peluche de Chucky que un año trajeron los Reyes Magos a su hijo, iba a ser su nuevo compañero de trabajo. Aunque el pelo era de otro color, el corte era el mismo. La mirada, con unos ojos azules enrojecidos, era igual de maliciosa y penetrante. Su nariz pequeña y chata, sus manos con dedos cortos y rollizos… Toda ella parecía una copia del muñequito.


    

    En una mano sostenía un pequeño maletín y con la otra sujetaba el tercer tomo de la trilogía de gran éxito editorial. Por la situación del marcapáginas, la lectura era pronta a finalizar, por lo que la Sra. Rojo ya debería ser toda una experta en Bondage. Frederic tuvo malas vibraciones imaginándosela vestida de cuero y mucho más malas las tuvo imaginándosela en cueros.


    

    No hubo besos ni encajadas de manos. Un simple ¡Hola!, fue la respuesta de los presentes a las palabras de presentación del director, excepto Ramón Soto que no le prestó atención. Estaba demasiado atareado, entre WhatsApp y WhatsApp, leyendo la sección del horóscopo en el periódico. Matilde Rojo sería su nueva compañera de departamento y no se mostraba muy entusiasmado con el cambio. No hubo tiempo para más, tenían que asistir a sus aulas para evitar una entrada desordenada de los alumnos. Por el pasillo Frederic y Esmeralda se cruzaron una mirada interrogativa sobre la Sra. Rojo y se desearon un buen fin de semana.


    

    


  




  

    Cortinas estrechas


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Txell solo llevaba ropa interior cuando vio reflejada en el espejo del baño la figura de Frederic, que se acercaba por detrás. Él la rodeó por la cintura con el brazo izquierdo. Con la mano que le quedaba libre la acarició suavemente, recorriendo la espalda hasta llegar a los glúteos. Los besos en la oreja pasaron al cuello y de ahí a la nuca. El vello de Txell se erizó, los pezones se le endurecieron y un incipiente jadeo muy suave escapó de su boca. Frederic sin perder tiempo para aprovechar la ocasión, agarró las bragas y las arrancó violentamente lanzándolas al aire. Los jadeos de Txell se desataron hasta llegar a un nivel nunca visto. Un ardor insospechado se adueñó de su cuerpo y las venas de su cuello estuvieron a punto de reventar.


    

    —¡Eres un imbécil! ¿Estás loco? ¿A quién se le ocurre romper mis bragas favoritas? —Fue la reacción de Txell a la osadía de Frederic.


    

    Era otro sábado más. Como otro cualquiera empezó mal y continuó como cualquier otro, con Frederic y Txell yaciendo medio dormidos en el sofá después de la comida. El menú consistió en un surtido de almejas en salsa americana, cigalas a la plancha con ajo y perejil, pulpo a la gallega y cañaíllas. De postre, una mousse de limón él y de chocolate ella. El cocinero siempre era Frederic, que disponía de un amplio recetario recopilado por su familia y escrito en unos códigos que solo él era capaz de descifrar. Todo regado con un excelente cava brut nature Juvé y Camps. Estas comidas ya no eran habituales. Cuando no tenían hijos las realizaban a menudo y siempre acababan haciendo el amor apasionadamente en el sofá. Aunque la pasión viniera después de que Txell plegara su ropa cuidadosamente y la colocara ordenada en una silla y de que Frederic ordenara la suya esparciéndola por todo el comedor.


    

    Con la llegada de sus hijos se desequilibró el presupuesto familiar y los mariscos en las comidas pasaron a un segundo plano. Al nacer su primer hijo, la Sra. Enriqueta lo tranquilizó diciéndole que todos los hijos venían con un pan bajo el brazo. Cuando nació su hija se lo volvió a repetir y lo cierto es que no le faltaba razón. En su casa nunca había entrado el pan hasta que sus hijos empezaron a comerse una barra de cuarto cada uno para desayunar y una barra de cuarto cada uno para merendar. La Sra. Enriqueta no le advirtió que esos panes tenían que rellenarse con embutidos y que esos embutidos no los traían los hijos sino que debería comprarlos en el Condis. Tampoco le alertó que además de los panes la mochila incluía pañales, leche en polvo, guarderías y ropa que nunca llegarían a estrenar. No hizo falta pero, que nadie lo avisara de que las perspectivas no eran nada halagüeñas. Faltaban por llegar los juegos de más de cien euros anunciados en televisión, el dinero para salir de fiesta, la gasolina para los coches y lo que era peor, la llegada de las parejas de sus hijos para quedarse a cenar cualquier día a cualquier hora. Y aunque cuando nació su hija, las primeras palabras que escuchó la pequeña fueron: «no me gusta tu novio», justo antes de que Frederic se fuera a comprar una escopeta de cañones recortados, sabía que tarde o temprano ese novio saquearía su nevera, después de saquear a su hija. 


    

    También pasaron a un segundo plano los finales apasionados. Ya no había pasión que hiciera que Txell se dedicase a ordenar la ropa, desde un día en que los calzoncillos de Frederic quedaron ordenadamente esparcidos colgando de la jaula del canario. Y a todo ello se sumaba la falta de intimidad y aunque esa tarde sus hijos se distraían con una sesión de cine acompañados por el padre de Txell, tocaba ir de compras al centro comercial. A Frederic no le apetecía en absoluto y la primera bronca estalló cuando se le ocurrió preguntar:


    

    —¿Iremos en tu coche, no?


    

    —No —respondió tajante Txell.


    

    —He bebido un par de cervezas y un poco de cava durante la comida. Si nos topamos con un control de alcoholemia voy a dar positivo.


    

    —Pues no haber bebido.


    

    —Pues no vayamos al centro comercial y asunto zanjado —ordenó Frederic con un tono autoritario y dando un manotazo sobre la mesa para reafirmarse.


    

    Condujo Frederic en dirección al centro comercial. Parado en el tercer semáforo empezó a fantasear en la forma de sacarle partido a la situación. Practicar sexo en los probadores de una tienda de ropa podría ser una experiencia única.


    

    Por su cabeza empezaron a desfilar todos los probadores que había conocido. Los había que estaban cerrados con puertas que cubrían desde el suelo hasta el techo. La privacidad que ofrecían era total, sin embargo carecían de la emoción y el morbo de follar con el riesgo de ser descubiertos. Muy discretos pero poco eróticos. En otros las puertas no llegaban hasta el suelo —quizá por una cuestión de poco presupuesto, pensaba Frederic— y dejaban la parte inferior del camerino expuesta a miradas indiscretas. Practicar sexo en esas condiciones no lo motivaba. El hecho de que alguien lo viera por debajo de la puerta, con los pantalones bajados hasta los tobillos y dando pasitos como los pingüinos, le parecía cómico o ridículo, pero en ningún caso excitante.


    

    Lo mejor seria toparse con un probador con cortinas, que daban una intimidad muy limitada y que contribuirían a aumentar la excitación. Frederic siempre se había preguntado por qué estas telas que deberían dar privacidad, eran frecuentemente un palmo más estrechas que el hueco de las puertas. ¿Encogerían con el primer lavado? ¿Para complacer a los mirones? ¿Para poder criticar con escarnio cómo le quedaba el vestido a la vecina de camerino? Esas cortinas no obstante, las había odiado en muchas ocasiones porque solía acabar realizando lo que él llamaba «El Cristo penitente». La posición consistía en sujetar firmemente los laterales de la cortina con ambas manos y extender los brazos como un crucificado, para no dejar ninguna rendija por la que pudieran entrar miradas indiscretas. En esa postura Frederic quedaba inevitablemente con los morros pegados a la tela, lo que le dificultaba la respiración. Como guinda a la tortura se añadían las flagelaciones en forma de insultos que salían desde el interior.


    

    —Estúpido, estira más la cortina. Inútil, cierra bien que me verán el culo. No sirves para nada.


    

    Sin embargo a pesar de estas tristes experiencias, para esa ocasión unos probadores con cortinas serian los más apropiados. Cuando Txell entrara cargada con una cantidad indeterminada de piezas, esperaría a que se desvistiera quedando solo en ropa interior. En ese instante apartaría sigilosamente la cortina, entraría en el camerino y la abrazaría por la espalda. Suavemente deslizaría la mano por su cintura, cosquilleándole la piel sudorosa y avanzaría hasta los pechos. Después de acariciarlos introduciría la mano en el interior del sujetador y liberaría a uno de los senos de su prisión, dejándolo expuesto al reflejo del espejo. El pezón se le pondría duro y grande. Seguiría besándole las orejas, el cuello y la nuca al mismo tiempo que la mano iría descendiendo, recorriendo lentamente todo su cuerpo hasta llegar al pubis. De ahí a los glúteos y después de apartar sus bragas la penetraría, desencadenándose una orgía de fluidos corporales combinados con gemidos contenidos. —¡Coño si en casa no gime nunca!, pensó Frederic, pero daba igual.


    

    Un estruendo ensordecedor lo devolvió a la realidad. Fue una combinación del claxon del hijoputa del coche de atrás y un grito de Txell.


    

    —¡El semáforo está en verde!


    

    Frederic emprendió la marcha deseando llegar lo más pronto posible al centro comercial. Al llegar, solo bajar por la rampa del garaje, ya intuyó que se avecinaba una cruenta cacería. La presa a abatir era una plaza de estacionamiento y había muchos cazadores codiciándola. 


    

    Llevaban ya diez minutos circulando por las catacumbas y los pilotos luminosos que informaban de la disponibilidad de plazas siempre parpadeaban en rojo. Si por azar alguno de ellos por un instante se transformaba en verde esperanza, duraba poco. Siempre había un cazador mejor colocado, más hábil o más rápido que le arrebataba la presa.


    

    —¿Cómo se las apañan? ¿Llevarán GPS? ¡Malditos cabrones! —gritaba Frederic desesperado.


    

    Decidió cambiar de planta bajando al segundo sótano. La situación no mejoró. Era toda una proeza de supervivencia. Un safari en el que todos los sentidos debían de estar en alerta máxima. La vista atenta a cualquier destello de los intermitentes provocado por los mandos a distancia al abrir las puertas. El oído alerta a cualquier sonido de un motor de arranque. El olfato, como un sabueso, intentando captar las emanaciones de los gases de combustión de los motores en ralentí. Cualquier indicio que delatara a la presa era importante.


    

    —¡Ahí! —gritó Txell.


    

    —¿Ahí qué?


    

    —Ahí, esa señora del carrito.


    

    —¿Qué señora?


    

    —Esa. —Txell la señaló—. ¿Estás ciego? Pareces tonto.


    

    Txell, muy hábil, sabía que si seguías a una señora que empujaba un carrito colmado y rodeada de un par de crías, tarde o temprano haría una parada en su coche. La mujer se detuvo frente a un Corsa blanco. —¿Será ese?, se preguntó Frederic—. Parado a corta distancia le hizo un signo universal en las cacerías de aparcamientos. Con el dedo índice extendido y con un ligero movimiento de vaivén le señaló la salida. La mujer asintió con la cabeza mientras hurgaba en los bolsillos de su abrigo. Por fin estaba buscando las llaves, un par de minutos y listo.


    

    Para desesperación de Frederic la señora, en lugar de sacar las llaves, cogió un teléfono y se lo acercó a la oreja.


    

    —¡Maldita sea, saca el puto coche y llama después! ¡Carga el maletero y lárgate! —Se irritaba Frederic en el interior de su automóvil.


    

    —¡Quieres calmarte! No tenemos ninguna prisa. —Txell aún lo ponía más furioso con sus órdenes.


    

    Quince minutos más tarde, la bruja del Corsa blanco guardó el teléfono. Frederic estuvo en un tris de hacerle otro gesto universal. Pero esta vez con el dedo corazón extendido dirigiéndolo hacia el techo, mientras el resto de dedos se replegaban sobre sí mismos (o sea, lo que comúnmente se llama una peineta).


    

    Txell, con un rápido y firme manotazo se lo impidió.


    

    La arpía abrió el maletero y fue traspasando lentamente todos los bultos del carrito al interior del coche. El tiempo pasaba, parecía que la mala pécora no tenía prisa. Siguieron pasando los minutos y llegó el turno de acomodar a las crías en sus sillitas.


    

    —A este ritmo los niños habrán pasado su infancia en un garaje y ya no necesitarán alzador —gruñó Frederic.


    

    Con absoluta pachorra y con los niños ya atados en sus asientos, la señora empujó el carrito para devolverlo a la fila donde se almacenaban, para poder recuperar la moneda de cincuenta céntimos. Regresó con la misma lentitud, abrió la puerta, tomó asiento y los minutos siguieron pasando.


    

    —¿Qué cojones le pasa ahora? —Frederic estalló—. ¿Se ha olvidado de revisar el líquido de frenos? ¿Ha de comprobar la presión de los neumáticos?


    

    Mientras Frederic lanzaba insultos y se discutía con Txell, rugió el motor del Corsa, se encendieron las luces y desapareció. Había transcurrido una hora y media desde que salieron de casa. Quince minutos de trayecto y hora y cuarto aparcando.


    

    Con los ánimos un poco más calmados subieron por las escaleras mecánicas. Una multitud agobiante colapsaba los pasillos. Cuando Frederic veía un hueco e intentaba adelantar a la familia que los precedía en la procesión, esta siempre se expandía a lo ancho ocupando el máximo espacio sin dejar ningún resquicio por el que adelantar. Frederic estaba nervioso, estresado. Se le notaba en los gestos de su cara y en sus bufidos. 


    

    —¡Quieres calmarte! —le volvió a repetir Txell— No tenemos prisa y la gente viene a pasear para pasar la tarde.


    

    —Pues que paseen en fila india y cedan el paso por la izquierda. Como en las indicaciones de las escaleras mecánicas, aunque nadie les haga puto caso.


    

    Una hora después de un Vía Crucis, con sus correspondientes pasos frente a los escaparates y entrando tímidamente en algunos de los comercios, Txell se decidió por una tienda. Era más grande que el resto de las que habían visitado. Treinta y ocho minutos paseando entre pantalones, camisas, faldas y escuchando una infinidad de veces una pregunta que no quería respuesta. 


    

    —¿Te gusta?


    

    Frederic sabía que a Txell no le importaba en absoluto su opinión y por eso en esas ocasiones se limitaba a encogerse de hombros.


    

    Frederic parecía más pendiente de las vendedoras vestidas con pantalones de talle bajo, que mostraban algo más que los minúsculos tangas cuando se agachaban. Txell siempre vestía con pantalones de talle alto y jerséis lo suficientemente largos como para que le taparan el culo. Quizás ese día se decidiría a adquirir ropa un poco más sugerente y empezaría a desinhibirse de sus prejuicios. Tras hacer acopio de varias prendas se dirigieron hacia los probadores. La seguridad era superior a la del aeropuerto JFK. Alarmas, detectores de metales y un guarda de seguridad contando y recontando una y otra vez las prendas que se pretendían entrar. Una vez confirmado varias veces que sabía contar hasta cuatro, que era la cantidad de piezas que llevaba Txell, tomó la enorme responsabilidad de entregar una chapa metálica con un número grabado: el cuatro. Con aires de superioridad franqueó la entrada, retirando una banda de color rojo que colgaba entre un par de postes.


    

    Hubo suerte y los probadores eran de esos con cortinas estrechas. Ahora sí, la mente perversa de Frederic se reactivó y empezó a reordenar la estratagema interrumpida en el semáforo. La imagen del pecho con el pezón eréctil reflejado en el espejo volvió a recorrer todo su cuerpo provocándole una erección. Mentalmente sus manos ya se paseaban por el cuerpo de Txell. No, esa vez no se limitaría a aguantar la cortina como el «Cristo penitente». Pasaría a la acción, lo tenía muy claro. Sin embargo su clarividencia duró hasta que Txell retiró la cortina, entró en el diminuto cubículo y sin darle tiempo a reaccionar empezó a cargarlo de objetos. Del brazo izquierdo le colgaba un abrigo, del derecho dos pantalones y una blusa. Del cuello y como si se tratara de un morral lleno de alfalfa, pendía el bolso.


    

    Sobreponiéndose a la rápida acción de Txell, Frederic dijo con tono malhumorado:


    

    —¿Por qué no cuelgas todo esto en el interior?


    

    —Me molesta para cambiarme. —Fue la única explicación de Txell.


    

    No hubo más conversación. Solo los insultos que recibió Frederic mientras otra vez realizaba «El Cristo Penitente» durante más de treinta minutos, interrumpidos en un par de ocasiones en los que Txell apartó la cortina para volver a hacer la pregunta que no quería respuesta.


    

    —¿Te gusta?


    

    Finalmente, Txell escogió un pantalón, pagó en la caja central con tarjeta de crédito y salieron del local sin dirigirse la palabra.


    

    El pantalón fue de talle alto.


    

    


  




  

    Imitando a Hamilton


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Jenny parecía que había superado muy bien la separación de su Jonathan, gracias a la compañía que le ofrecía un nuevo masturbador de quinientos sesenta y ocho euros de máxima calidad, recomendado por una dependienta veinteañera.


    

    Sheila continuaba con su manía de perfilarse las uñas con una lima metálica en la oficina.


    

    Raúl Garbo tenía los estudios de sexador de pollos un poco abandonados, porque su prioridad ahora estaba centrada en la fotografía. Se dedicaba a obtener pruebas gráficas de sus compañeras de trabajo, mientras comían el bocadillo fuera de las pausas reglamentarias, para poder chantajearlas. 


    

    A Frederic también lo apasionaba la fotografía y aunque nunca se le ocurrió utilizarla para chantajear a sus compañeros, quizá con Matilde Rojo haría una excepción. Frederic era un enamorado de la obra de Hamilton, pero no lo podía manifestar abiertamente ya que actualmente podrían acusarlo de pederastia, debido a la juventud de las modelos que posaban en sus obras. La mayoría eran mujeres lánguidas de largas cabelleras que transmitían un aire virginal, etéreo. En sus fotografías destacaban los colores de tonos pastel, suaves, cubiertos de una leve neblina que difuminaba las imágenes. Su técnica siempre fue un misterio. Unos dicen que utilizaba filtros impregnados de silicona coloreada; otros más prácticos, creen que empañaba la lente del objetivo con el vaho de su aliento. En su juventud Frederic escaso de recursos utilizó la segunda opción, pero nunca sobre mujeres desnudas que también escaseaban.


    

    Había perdido la noción del tiempo desde la última vez que practicaron sexo. Tampoco se acordaba de los días transcurridos desde la salida al centro comercial y todavía no había redactado un contrato que le autorizara a practicar sexo en un lugar público. Quizá por ello en aquella ocasión en que lo intentó en los ascensores de El Corte Inglés, parándolo entre planta y planta, agarrando los brazos de Txell y acorralándola contra una esquina de la cabina, ella lo amenazó recordándole los calabozos de Via Laietana. 


    

    Frederic replanteó su estrategia y pensó que en la intimidad del hogar quizá tendría la oportunidad de plasmar el efecto Hamilton en unas instantáneas en las que Txell fuera la modelo. Con un poco de suerte finalizarían la sesión con un poco de sexo salvaje.


    

    Para decorar el salón aprovechó las telas utilizadas en su fracasada sesión de bondage añadiendo otras de colores más cálidos, que también tomó prestadas de su madre. Su casa materna era un completo arsenal de telas, cintas, cremalleras… Lo del reciclaje y la reutilización no era un invento nuevo, la generación de sus padres ya lo realizaban cuando él era pequeño.  Su madre descosía los botones de las prendas de vestir que no se utilizaban, para reutilizarlos en otras de nueva confección. Los guardaba en una vieja caja metálica de galletas. Recortaba el resto de las ropas en cuadrados y les daba un nuevo uso como trapos para la limpieza. Los restos desechados los almacenaba en un saco de arpillera. Junto a este saco había otro donde colocaba los papeles y cartones y un tercero en el que se acumulaban restos de pan seco. En el suelo, perfectamente alineadas, estaban las botellas vacías de cava. En su casa nunca faltó esa bebida en los días festivos. Una vez al mes aparecía el trapero y con una balanza romana pesaba los fardos, contaba las botellas y pagaba unas pocas monedas.


    

    —Ahora reciclamos y pagamos. Antes cobrábamos por hacer lo mismo —reflexionó Frederic. 


    

    El nombre del ropavejero era un misterio y en el barrio era conocido con el nombre del Tizón. Nadie supo nunca el origen de ese apodo que contrastaba con su cara fuertemente manchada de pecas y su cabello pelirrojo. Lo único cierto es que hizo una pequeña fortuna, que algunos atribuían a su habilidad para negociar la compra de viejos muebles. Era una época en la que no existían los puntos de reciclado y la única manera de desprenderse de un trasto viejo era que se hiciera cargo el trapero. Cuando algún vecino quería deshacerse de algún viejo armario, de una cómoda acristalada o de cualquier objeto voluminoso, el Tizón siempre utilizaba la misma táctica.


    

    —Esto no vale nada y debería pagarme por llevármelo —les decía a las señoras—. Le haré un favor y se lo retiraré sin cobrarle.


    

    Ante la necesidad de las clientas de separarse de sus viejos enseres y la contundencia de sus argumentos, el Tizón se los llevaba sin pagar ni una peseta. Seguro que sus posteriores transacciones con anticuarios le reportaron jugosos beneficios, antes de que las viejas piezas realizaran un largo periplo hasta recalar en alguna colección privada o en algún lugar prominente de algún museo.


    

    Eran las ocho de la tarde cuando llegó Txell de la oficina. Su cara de sorpresa preguntaba: ¿Qué es todo esto? ¿Qué se te ha ocurrido esta vez? Frederic la puso al corriente de sus planes y a ella no le disgustó la idea. Colgó el bolso y el abrigo en el armario del recibidor y preguntó:


    

    —¿Qué quieres que haga?


    

    Frederic la cogió de la mano acompañándola hasta el sofá y la ayudó a tenderse. Él se desplazó unos pasos, colgó la cámara fotográfica de su cuello y dándole un giro dejó el objetivo en posición vertical, mirando al techo. Sensualmente jugueteó con el zoom con suaves movimientos: hacia arriba, hacia abajo. Txell parecía entusiasmada y se desabrochó tres botones de la camisa dejando entrever un sujetador negro. Frederic viendo que su juego era correspondido se animó y empañó con su aliento la lente del objetivo.


    

    —¿Se ha ensuciado el objetivo? —preguntó Txell incorporándose de golpe—. No me extraña con la cantidad de polvo que hay en esta casa.


    

    Rápidamente Txell le arrancó la cámara de las manos y se fue corriendo a la cocina. Frederic, perplejo, no reaccionó. Con su habitual obsesión por la limpieza buscó bajo el fregadero el primer pulverizador que encontró, roció la lente y con papel de cocina la secó. Afortunadamente Frederic no fue testigo de la brutal agresión de la que había sido objeto su preciada máquina.


    

    —¡Ya está! Ha quedado más limpia que una patena —dijo con una amplia sonrisa al regresar.


    

    La sesión erótico-fotográfica no había empezado como era de desear, primera interrupción apenas pasados cinco minutos. Frederic sin desfallecer agarró a Txell e inclinándola sobre la cama le desabrochó dos botones más de la camisa. Acercó el objetivo al canalillo que formaban sus pechos y lo deslizó suavemente con un movimiento de vaivén.


    

    —Me has arañado —gritó Txell mientras apartaba la cámara con un manotazo.


    

    Segunda interrupción. Frederic se disculpó, le besó el imperceptible desgarro epitelial y canturreó un infantil: «cura sana, cura sana». Si esto era tan doloroso, todavía entendía menos cómo podía gustar el bondage. Frederic desabrochó con lentitud otro botón de la camisa de Txell.


    

    —A este paso no acabaremos nunca y tenemos que almorzar pronto —le espetó Txell incorporándose.


    

    Ella misma se desabrochó los botones que faltaban, dobló perfectamente la camisa y la depositó bien colocada sobre una silla. Aprovechando que estaba de pie se sacó los pantalones para también doblarlos y colocarlos en el respaldo de la silla. Todo bien ordenado.


    

    —¿Y ahora qué? —Txell se estaba impacientando.


    

    —Acuéstate —le ordenó Frederic—. Cuando tus pezones estén erguidos haremos una sesión fotográfica y plasmaré tu cuerpo en un artístico desnudo.


    

    Txell se tumbó como le pidió Frederic.


    

    Frederic recorrió suavemente todo su cuerpo con una pluma que rescató de un cajón. Empezó por el cuello bajando lentamente hasta los pechos y se recreó en los pezones. La pluma siguió su recorrido deslizándose por los costados, transitando por las piernas, para volver a subir por la parte interior de los muslos hasta llegar a las ingles. Txell estalló en una estruendosa carcajada provocada por las cosquillas. Tercera interrupción, toda la magia del momento desapareció y los pezones de Txell perdieron presión, al igual que la erección de Frederic. Desistió de la idea inicial, dejó la cámara a un lado y con pocos prolegómenos pasó directamente a follar. Como siempre ella debajo y él encima.


    

    


  




  

    La palanca del cambio de marchas


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Matilde Rojo seguía afianzándose en su cargo de forma directamente proporcional al rechazo que provocaba entre sus compañeros. Raúl Garbo seguía sin ascender en el cuerpo de funcionarios, pero sus compañeros lo rechazaban cada vez más. Txell simplemente seguía y Frederic seguía pensando en dar alguna alegría a su vida sexual, aunque fuera sin contrato, mientras esperaba en el interior del coche a que Txell saliera del trabajo. No podía llamarla, su teléfono se estropeó y el fabricante no quiso hacerse cargo de la garantía. Decían en el informe del servicio de reparación que el móvil se había mojado. Tras descartar que el teléfono hubiese caído en la piscina ni que él lo hubiese intentado ahogar en un vaso de vino, Frederic llamó indignado al Servicio Técnico para pedir explicaciones. El operador con voz cansina le enumeró las posibles causas del mal uso del aparato que invalidaban la garantía:


    

    

      	

        Llevarlo al lavabo. El vapor del agua caliente los afecta.


      


       


      	

        Cocinar y llamar por teléfono al mismo tiempo. En este caso era el vapor de los estofados lo que los afectaba.


      


       


      	

        Salir de casa con el móvil los días de lluvia y/o elevada humedad ambiental. (El operador no supo precisarle cuál era el grado de humedad máximo que cubría la garantía).


      


       


      	

        Padecer hiperhidrosis. (Más tarde Frederic se enteró que esa palabreja significaba sudar demasiado).


      


       


    


    Vistas las explicaciones decidió no comprar nunca más un aparato de esa marca. El próximo modelo llevaría un higrómetro incorporado porque no quería renunciar a:


    

     


    

    

      	

        Hacerse selfies en la ducha acompañado de Txell, para colgarlas en Instagram. (Txell nunca posó con él en la ducha, pero Frederic tenía esperanzas de que lo hiciera algún día).


      


       


      	

        Respirar los vahos curativos del estofado y llamar por teléfono al mismo tiempo.


      


       


      	

        Acompañar a los sapos en sus paseos en las noches húmedas.


      


       


      	

        Colocarse el móvil en la axila cuando lo tuviera configurado en modo vibración. Esa es la segunda parte más sensible de su cuerpo.


      


       


    


    Eran las seis de la tarde, pero ya había oscurecido y una tenue farola iluminaba escasamente la calle. El lugar no era muy agradable, una vía estrecha, sucia y con varios vehículos mal aparcados que deberían sumar más de trescientos años entre todos ellos. Txell llevaba retraso.


    

    Observando esos coches destartalados recordó su viejo SEAT 850
Coupé de color amarillo comprado de segunda mano. ¡Vaya eufemismo! A saber cuántas manos y cuántos traseros chonis se habrían posado sobre ese volante. Cuando lo adquirió le aseguraron que estaba revisado y limpio. ¡Qué estafa! En la primera limpieza interior a fondo que realizó y que no fue precisamente muy pronto, apareció bajo la alfombrilla del copiloto un puñal de palmo y medio y un pequeño paquete envuelto en papel de aluminio. Por lo que hacía referencia a la revisión, a los quince días de «estrenarlo» ya los acompañó siempre una garrafa de cinco litros de agua Font Vella para ir rellenando el radiador.


    

    Aparentemente era una maravilla completamente tuneada. Llantas de aluminio, faros antiniebla, volante de competición recubierto de cuero. Por suerte en esa época no existían los atracos de las ITV. Se hubiesen forrado con su coche. Desde que aparecieron estos recaudadores, cada inspección se convirtió en un suplicio para saber si el automóvil aprobaría el examen o no. Su 850 no lo hubiera superado. El muñequito de Elvis que llevaba en el salpicadero, seguro que no hubiese superado la inspección por no llevar el ritmo adecuado con las caderas. El marco de fotos con la inscripción «Papá no corras», que algún antiguo propietario pegó con Loctite y que no hubo manera de desenganchar, no pasaría el examen por no tener las medidas homologadas. Aunque lo más grave era
otro objeto, también imposible de despegar. Se trataba de una imagen de la cofradía de la Fervorosa y Trinitaria Hermandad del Cristo crucificado y Cofradía de Nazarenos penitentes de Nuestro Padre Jesús Entregado, Nuestra Señora de la Candelaria, San Juan Bautista y San Ignacio de Antioquia. ¿Qué habría ocurrido si el ingeniero jefe de la inspección de la ITV hubiese sido nazareno de la hermandad contrincante Fervorosa Hermandad de Nazarenos de Nuestro Padre Jesús Despojado y Cofradía de Nazarenos del Santísimo Cristo de la Cruz y Nuestra Señora del Amor y del Rosario Doloroso. ¿Habría tomado represalias? ¿Le hubiese cobrado una cifra desmesurada para la homologación de la imagen de la cofradía rival?


    

    En cualquier caso en su juventud no existía tanta tontería con las homologaciones y no hacía falta ser un experto en automóviles para distinguir los vehículos que circulaban, porque los modelos que se fabricaban eran muy limitados. Por eso una de las distracciones, cuando se circulaba por las carreteras, era identificar a los coches que se cruzaban por el camino diciendo: un R4, un R8, un 124, un 1430, un 2CV, un 850, un 600… y pocos más. La alegría se desbordaba cuando alguien gritaba:


    

    —¡Un 131 Supermirafiori! 


    

    ¡Qué pedazo de coche! Exclamaban mientras lo miraban embelesados. Sin embargo los tiempos cambiaron y la oferta de automóviles se hizo ilimitada. En una ocasión, circulando con su amigo Borja por la Diagonal, a Frederic se le ocurrió decir:


    

    —Mira que Audi tan bonito.


    

    —Un Audi TT RS Roadster 2.5 TFSIA3, 340 CV, 25 válvulas. Acelera de 0 a 100 en 4,7 segundos —le respondió Borja con su chulería habitual.


    

    Frederic comprendió que nunca llegaría a conocer todos los modelos, tampoco le importara demasiado, o más bien nada en absoluto. Él solo consideraba a los automóviles como una herramienta de transporte de personas y paquetes En lo único que tenía obsesión últimamente era en el color, no soportaba el sylver grey, ni el pearl grey ni simplemente el grey.


    

    Su coche actual solo tenía en común con el 850 la suciedad acumulada. Cualquier día se decidiría a levantar la alfombrilla para pasar el aspirador, pero de momento le daba un poco de miedo. Si treinta años atrás encontró un puñal, ¿qué podría aparecer ahora? ¿Un Kalashnikov
procedente de los Balcanes? ¿Algún tipo de explosivo plástico? Mejor esperaría, al fin y al cabo el polvo bajo la alfombra era imperceptible.


    

    Txell se retrasaba más de lo habitual, lo que le dio tiempo para seguir recordando sus grandes hazañas. Con las hormonas descontroladas, antes de poseer su coche, intentaba junto con Txell encontrar lugares para dar rienda suelta a sus instintos. Como los espacios disponibles escaseaban tenían que compartirlos en muchas ocasiones con los amigos, convirtiéndose las reuniones en megaorgías. No obstante para desgracia de Frederic solo compartían los espacios y no las parejas. Cuando alguien decía:


    

    —Mis padres no estarán en casa el sábado.


    

    Todos los colegas a su casa.


    

    Si otro comentaba:


    

    —Mi tía me deja el ático para la fiesta.


    

    Todos los colegas camino del ático. Aunque en alguna ocasión Frederic tuvo la sospecha de que no todos eran parejas, sino que eran impares y que alguien sin acompañante se había agregado aprovechando la oscuridad. Cuando no conseguían ningún espacio privado, tenían que contentarse reuniéndose en L’Ovella Negra, una vieja taberna del Raval de Barcelona, ahora restaurada y modernizada, que fue punto de encuentro de varias generaciones. Ahí, entre gritos, canciones obscenas y golpes en las mesas, liberaban las tensiones hormonales acumuladas.


    

    Los afortunados que poseían coche siempre tenían el recurso de utilizarlo para sus escarceos amorosos a la luz de las farolas del rompeolas. Cuando Frederic y Txell dispusieron del suyo decidieron pero, ir al autocine de Castelldefels que era el único que conocían, un viernes por la noche. Por el camino recogieron a Roberto y Lourdes, amigos de la universidad y enfilaron la autovía. No escogieron ni un buen día ni una buena hora, la carretera se encontraba colapsada y una larga lengua de luces rojas indicaba el inicio del fin de semana. Tras una parada para rellenar el radiador con el agua de su inseparable garrafa, llegaron a su destino: un descampado como los que aparecían en las películas de Hollywood, donde se alineaban los coches frente a una gran pantalla. Al llegar la sesión cinematográfica ya había empezado y Frederic para no molestar apagó las luces de cruce, dejando solo encendidas las de posición. En la penumbra vislumbró un espacio libre y aparcó entre dos coches que tenían los cristales completamente empañados.


    

    No sabían que película proyectaban, pero no les importaba demasiado, su intención era otra. Frederic miró por el retrovisor y vio a Roberto y Lourdes que sin perder tiempo ya estaban fundidos en un abrazo.


    

    —¡El coche es mío y ellos tienen el mejor asiento! Roberto además no tiene que sortear la palanca de cambio de marchas —refunfuñó Frederic.


    

    Frederic inició su ataque sorteando la palanca de cambio, que a punto estuvo de hacerle perder su virginidad anal. Para más desgracia el sobresalto de esa maneta rígida bajo su trasero lo hizo retroceder, dándose un gran golpe en la cabeza contra el techo del coche. ¡No se estaba dando la mejor velada romántica! Sobrepuesto del gran batacazo y después de unos cuantos ejercicios dignos del mejor maestro de yoga, pudo acomodarse en el angosto espacio del copiloto.  Txell lo recibió con un beso apasionado. Sus lenguas se juntaron con firmeza y echaron un polvo. Sin sacarla Frederic aprovechó para consumar una segunda embestida. Su fogosidad no se debió tanto a su virilidad, sino que fue fruto del miedo que sentía a que su trasero fuera ensartado por la palanca al volver a su asiento. En ninguno de los dos polvos Txell no emitió ningún gemido. Frederic quiso pensar que ella contuvo la expresión de sus orgasmos por pudor para con los amigos que compartían el coche. Con el paso de los años pudo comprobar que este razonamiento no fue el acertado puesto que nunca la oyó gemir.


    

    El 850 no volvió nunca más al autocine. Unas semanas más tarde tuvo un final acorde con su apasionada vida. Circulando por la Meridiana perdió el motor que quedó sobre el asfalto, pero el vehículo siguió moviéndose como un pollo sin cabeza hasta pararse unos metros más adelante, donde dio el último suspiro.


    

    Unos golpecitos en el cristal de la ventanilla lo sobresaltaron devolviéndolo a la realidad, era la silueta de Txell recortada por la luz de la farola. Frederic abrió el seguro de la puerta, ella entró se abrochó el cinturón e hizo algún comentario sobre la limpieza del coche que Frederic no escuchó porque su cabeza todavía estaba recordando el 850. Arrancó y sin dar explicaciones se desvió de la ruta habitual dirigiéndose hacia el norte, hacia el Tibidabo. Salieron de la ciudad y tomaron una carretera sinuosa bordeada de espesa vegetación, Frederic subió el volumen del MP3 para que las notas de Formentera Lady amortiguaran el silbido del aire que azotaba las hojas de los árboles.


    

    —¿Dónde vamos? —preguntó Txell intranquila.


    

    —Es una sorpresa, recordaremos viejos tiempos. Ya llegamos —respondió.


    

    A la izquierda de una de las curvas, una amplia explanada hacia de balcón de un mirador sobre la ciudad. La noche era clara y las luces de la ciudad, al fondo, se mezclaban con el brillo de las estrellas. En el horizonte, donde una tenue línea dibujaba la separación entre el mar y el cielo, resaltaba un barco de recreo engalanado con bombillas dirigiéndose al puerto. Todo parecía idílico sino fuera porque no fue al único que se le ocurrió subir al mirador. Tres coches los acompañaban. —¿Por qué no habrán ido al rompeolas?, gruñó Frederic—. Sin embargo poco importaba, dentro de pocos minutos el vaho en los cristales les proporcionaría la intimidad necesaria.


    

    Frederic se inclinó sobre Txell sorteando la palanca de cambio, un obstáculo que no desaparecía de los coches con el paso de los años. Ella parecía receptiva y sin muchos preámbulos Frederic deslizó la mano hasta alcanzarle los pezones erguidos que confirmaban su predisposición. Continuó lamiéndoselos alternativamente mientras una corriente eléctrica recorría sus cuerpos. ¡Hoy romperían la monotonía de la cama!


    

    —¿Qué ha sido ese ruido? —preguntó Txell sobresaltada, mientras se reajustaba las copas del sujetador.


    

    —Yo no he oído nada, será un nuevo coche que ha llegado. No te preocupes.


    

    Frederic intentó continuar con la labor, pero los pechos de Txell ya no mostraban ninguna alegría.


    

    —Vámonos a casa y si quieres continuaremos en la cama —propuso Txell.


    

    —No será lo mismo. Si lo hacemos aquí saldremos de la rutina y eso es bueno. ¿Te acuerdas hace años cuándo fuimos a aquel autocine?


    

    —Sí, claro que me acuerdo pero ahora tenemos una edad avanzada, disponemos de una casa y una cama y esto que estamos haciendo no es lo correcto.


    

    —¡Qué importa la edad, la casa o la cama! Lo que importa es buscar nuevas situaciones que revitalicen la pasión que nos está abandonando. ¿Qué es lo correcto o lo incorrecto?


    

    —¿Lo has oído ahora? —volvió a preguntar aterrorizada Txell—. Algo ocurre ahí fuera.


    

    Dos de los tres coches que los acompañaban encendieron los motores y se marcharon a gran velocidad, el tercero solo tardó un par de segundos más en recorrer el mismo camino. Txell entró en un estado prehistérico y el terror se le dibujaba en la cara. Frederic contagiado del miedo volvió rápidamente a su asiento y esta vez estuvo más cerca que nunca de ser penetrado por la palanca del cambio. Giró la llave del motor y tomó el camino de vuelta. En su huida dio un vistazo al espejo retrovisor y vio reflejadas las siluetas de una manada de jabalíes que merodeaban por la explanada del mirador. No suponían ningún peligro, pero consiguieron acabar con el hechizo. Frederic lamentó no llevar en el maletero la escopeta de cañones recortados que compró una hora después de decirle a su hija recién nacida que no le gustaba su novio. 


    

    


  




  

    Escribiendo con tildes en la intimidad


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    En la sala de profesores todo parecía igual. Se seguía accediendo por unas escaleras empinadas, el sofá permanecía en su lugar y los libros llenos de polvo continuaban ocupando las estanterías. Sin embargo Matilde Rojo había empezado otra agria discusión.


    

    —Las últimas directrices de la Real Academia Española mandan no utilizar la tilde. 


    

    Ramón Soto seguía defendiendo el uso de la tilde para diferenciar la palabra «solo» en función de si se trataba de un adverbio o de un adjetivo. La sustituta de Margarita Bruach defendía a ultranza los criterios de la RAE, que solo aceptaba el uso del acento diacrítico para deshacer un posible caso de confusión. Para reafirmarse le puso a Ramón un ejemplo hiriente.


    

    —Si yo escribo: «Ramón sólo dice gilipolleces» me estoy refiriendo a que lo único que dices son gilipolleces. Por otro lado, si omito la tilde y escribo: «Ramón solo dice gilipolleces», lo que estoy afirmando es que dices las gilipolleces sin compañía de nadie. En este caso la RAE me permite emplear el uso de la tilde para diferenciar, aunque yo creo que tratándose de ti poca diferencia hay entre una frase y la otra. No hay confusión posible, eres un gilipollas.


    

    Frederic no intervino en la discusión, pero su criterio se decantaba en favor de Ramón. En el instituto le enseñaron que el adverbio siempre iba con tilde y hasta el momento nadie le había comunicado oficialmente el cambio de la normativa. Opinaba que la RAE hubiese tenido que enviar una carta certificada a todos los graduados en secundaria notificándoles las nuevas normas. Para él estos cambios ortográficos eran como los cambios en el código de circulación. Podías recibir una multa notificada por correo certificado por infringir una norma de nueva implantación, pero previamente la Dirección General de Tráfico no te enviaba una carta con acuse de recibo comunicándote los cambios en la normativa.


    

    —Pues yo seguiré poniendo la tilde en el adverbio —respondió Ramón sin entrar a replicar a la provocación de los insultos de Matilde.


    

    Mientras Frederic daba vueltas a sus teorías buscando paralelismos entre la RAE y la DGT, Matilde Rojo informó a Emma Romero sobre los criterios de Ramón Soto. Al rato Emma le comunicó a Ramón que si no adaptaba sus enseñanzas a la normativa de la RAE acabaría haciendo compañía a Margarita Bruach. Eva Lozano, tutora de segundo de electrónica, le contó a Ramón de dónde salían los ingresos que obtenía Margarita. Ramón acató las órdenes al saber el origen del salario de Margarita. Matilde fue premiada con un aumento de sueldo y de categoría gracias, más que a sus aptitudes profesionales, a su servilismo con el equipo directivo.


    

    Ramón Soto añoraba a Margarita. Con ella tenía discrepancias, pero eran de otra índole. David Cahirú abandonó la sala acompañado de los sesos de ternera, pensando que a él le enseñaron que «solo» llevaba tilde si se podía sustituir por solamente. Se lo explicaron de esta manera porque siempre fue incapaz de diferenciar un adverbio de un adjetivo. Como el resto de las normas ortográficas tampoco se le daban bien, su maestra le hizo aprender de memoria que «antes de pe y be, eme pondré» y que «en el verbo hacer lo primero que se hace es la hache y en el verbo echar la hache es lo primero que se echa». A la petición de Frederic de recibir cartas certificadas de la RAE y la DGT notificando cambios, él añadiría a la Unión Europea. ¡Con lo que le costó aprenderse las capitales de los países y ahora cambiaban los países y sus capitales sin previo aviso!


    

    Frederic decidió seguir escribiendo solo con tilde «sólo» en la intimidad.


    

    


  




  

    Mercado municipal


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Frederic estaba sentado frente al ordenador de la escuela. Faltaban tres días para las pruebas trimestrales de Técnicas de Comunicación de grado dos y aún no las tenía preparadas. El sonido de unos pasos sobre las escaleras que conducían a la sala de profesores, le hizo levantar la mirada hacia la puerta. Era Esmeralda Gámez. Después de entrar y cerrar la puerta se sentó a la derecha de Frederic frente a otro ordenador. El espacio era tan reducido que no podían evitar rozar sus respectivos hombros mientras tecleaban. Cruzaron unas palabras para lamentarse del exceso de trabajo en la recta final del curso. 


    

    La impresora situada a la izquierda de Frederic escupió unos papeles. Esmeralda, que había dado la orden de impresión, se levantó para recoger las copias abriéndose paso entre el angosto espacio que quedaba entre la cabeza de Frederic y el monitor. Su torso pasó a escasos centímetros de la cara de Frederic que no pudo evitar mirar el generoso escote de su compañera que, sin sujetador, mostraba sus pezones erectos.


    

    —Me podías haber pedido los papeles, no hacía falta que te levantaras —dijo Frederic nervioso pero satisfecho con lo que acababa de presenciar.


    

    —¿Te he molestado? —respondió Esmeralda esbozando una sonrisa maliciosa.


    

    Un sudor frío recorrió el cuerpo de Frederic. Esmeralda volvió a sentarse y al percibir que Frederic era incapaz de apartar la vista de su escote, lo incitó con unas palabras simples pero cargadas de erotismo.


    

    —Puedes tocarme.


    

    Frederic dudó unos instantes, pero al final introdujo su mano bajo la blusa de Esmeralda. Sus pechos ardían y sus pezones seguían erectos. No daba crédito a lo que ocurría. Esmeralda, sin darle tiempo de asimilar la situación, deslizó la mano por el pecho de Frederic bajándola hasta la cintura, le desabrochó los pantalones suavemente e introdujo los dedos entre el slip y la piel. Frederic enmudeció, su sumisión lo incapacitó para articular ninguna palabra. Esmeralda se inclinó y con hábiles movimientos con la lengua potenció la erección de su compañero.


    

    El repiqueteo de unos nuevos pasos los alertó de la llegada de Eva Lozano, sus tacones de aguja eran inconfundibles. Esmeralda se incorporó rápidamente, dirigiéndose a una estantería donde sin ninguna convicción disimuló buscando algún libro de texto. Frederic no fue tan rápido y solo atinó a proteger su entrepierna, tapándola con un enorme dossier de Prácticas de Oficina 1 que cogió al vuelo. Eva Lozano, la tutora de segundo de electrónica, siempre iba impecablemente vestida. En esta ocasión combinaba una vaporosa falda blanca con una blusa rojo fuego, todo ello de un conocido diseñador.


    

    Tras saludar a Esmeralda se dirigió a Frederic.


    

    —¿Tienes los resultados parciales del grupo de segundo de electrónica?


    

    —Faltan unos pocos detalles y ya estarán listos —respondió Frederic sin saber realmente lo que estaba contestando.


    

    Frederic se sentía extraño. Se encontraba ante dos mujeres, con su pene tapado simplemente por un montón de papeles encuadernados con una espiral. Sorprendentemente su erección no disminuía, al contrario, empujaba con más fuerza sobre el legajo. Eva seguía con sus monólogos y preguntas lanzadas al aire, que como las de Txell sobre la ropa, tampoco esperaban respuesta. Frederic hacía esfuerzos para poner fin a su erección, sin conseguirlo.


    

    Esmeralda por su parte daba muestras de satisfacción. Parecía disfrutar de la situación y de un momento a otro podría soltar una gran carcajada. Antes de que ocurriera abandonó la habitación y Eva la siguió. Se detuvieron en las escaleras y murmullaron sobre algún tema que Frederic fue incapaz de comprender, ni tan solo captar el tono en que se realizaba. Aprovechó para subirse la cremallera y abrocharse el botón de los pantalones. La erección, ahora sí, había desaparecido, pero el corazón le latía violentamente y el sudor frío le seguía impregnando el cuerpo. La mente se le disparó en un sinfín de preguntas: ¿Qué había ocurrido?, ¿Fue real o producto de su imaginación?, ¿De qué estarían hablando Esmeralda y Eva? ¿Se habría dado cuenta Eva y ahora recriminaba, amenazaba o chantajeaba a Esmeralda?


    

    Frederic seguía sumido en la confusión, él era una persona «normal». Su vida consistía en una constante monotonía que lo llevaba de casa a la escuela, de la escuela vuelta a casa, de la casa al supermercado, de nuevo a casa, preparar la cena mientras jugaba con los niños, cenar, ver un rato la televisión y a dormir para reanudar el ciclo al día siguiente. ¡Y sin saber cómo el ciclo se interrumpió en el momento en que se encontró ante dos mujeres con el pene al aire y con una erección incontrolable!


    

    Aún seguía sumido en sus pensamientos cuando regresó Esmeralda, que al ver su cara descompuesta le dedicó una sonrisa relajante. Frederic se alivió, a juzgar por la reacción, Eva no debió sospechar nada. Esmeralda se sentó a su lado, le acarició el cabello y le susurró al oído:


    

    —Tranquilo. Tú no hagas nada, simplemente relájate y déjate llevar.


    

    Frederic la miró y por unos instantes vio a Txell. No era ella y sin embargo tenía su cara, que poco a poco desapareció entre sus piernas. La lengua y la boca de Esmeralda hicieron el resto, encargándose de que el cuerpo de Frederic pasará de un espasmo a una agradable relajación. Sin apenas recuperarse escuchó sorprendido la voz de Esmeralda que le decía:


    

    —¡Felicidades!


    

    —¿Cómo? —contestó aturdido Frederic. Él solo había sido un sujeto pasivo, sumiso.


    

    —Es tu cumpleaños —le recordó Esmeralda.


    

    Así era, lo olvidó durante unos instantes debido a las fuertes emociones y sensaciones que acababa de experimentar. Era el regalo más inesperado que podía recibir y quiso agradecérselo correspondiéndola. Recostó a Esmeralda en la silla, abrió sus piernas y le levanto la falda. La ropa interior no era sofisticada, un minúsculo triángulo rojo que apenas tapaba el pubis, con un pícaro diablo estampado en negro. Frederic se dirigió a los pechos acariciando los pezones suave y rítmicamente, bajó la mano hasta el clítoris y de inmediato Esmeralda exclamó entre jadeos:


    

    —No puede ser, no puede ser, no es posible… Sí, sí puede ser.


    

    Había llegado a un orgasmo sin apenas haberle tocado su húmedo sexo. La estimulación de sus pezones había sido suficiente. Nunca se había corrido con tanta facilidad y nuevas felicitaciones salieron de su boca, aunque esta vez no hacían referencia a ningún cumpleaños. Esmeralda se incorporó con una traviesa mirada.


    

    —Ven, sígueme —le pidió mientras lo estiraba de la mano—. Hay más sorpresas.


    

    Bajaron por las escaleras y recorrieron un largo pasillo que conducía a otro edificio, donde se encontraba el taller de Electricidad Aplicada. A medio camino pasaron por delante de secretaría donde Merche, enfrascada en teclear aburridos números tras unos cristales, los saludó con un movimiento de cabeza. Llegaron a la puerta del taller y al atravesarla, Frederic enmudeció y palideció. En su interior los esperaba Eva Lozano sentada encima de una de las mesas.


    

    —Me ha dicho Esmeralda que hoy celebraremos tu cumpleaños —dijo Eva levantándose para besar los labios de Frederic mientras mostraba la desnudez de su pubis. No llevaba bragas.


    

    Esmeralda y Eva acompañaron en volandas a Frederic hasta una silla y le runrunearon al oído:


    

    —Relájate. Tú solo mira y disfruta.


    

    Eva se desnudó lenta y sensualmente ayudada por Esmeralda. Esta lo hizo de forma más rápida y su lengua caliente empezó a corretear por los pezones de Eva, mientras su mano se deslizaba por la parte interna de los muslos hasta llegar al pubis. Ahí se detuvo y sus dedos comenzaron a juguetear con el clítoris. Eva estaba al borde del orgasmo cuando Esmeralda se detuvo y se acostó sobre ella. Se entrelazaron. Ahora las dos participaban activamente con hábiles movimientos de lengua. Esmeralda exploraba todos los rincones del sexo de su amiga recreándose con maestría en el clítoris. Eva que también parecía una experta en movimientos linguales correspondía con mucho esmero hasta que contrajo su musculatura y después de un espasmo disfrutó de un orgasmo. Dos segundos después, fue Esmeralda la que llegó al éxtasis.


    

    Frederic observaba desde su silla con una nueva erección incontrolable, recordando lo que en una ocasión le contaron sobre los tríos sexuales: mejor olvidar las experiencias a tres bandas porque si las dos mujeres no estaban bien compenetradas, acabarían compitiendo entre ellas o se aliarían convirtiéndolo a él en un simple mirón. Parecía que esta última opción era la que le esperaba cuando sus compañeras se levantaron y se dirigieron hacia él. Eva llegó primero y se sentó a horcajadas sobre Frederic y con la ayuda de la mano de Esmeralda, que le cogió el pene, la penetró. Frederic embestía con fuerza al ver las manos de Esmeralda acariciar los pezones de Eva. En su estado de sobreexcitación dudaba de su capacidad para satisfacer a ambas compañeras. Esmeralda tomó el relevo y también se sentó a horcajadas encima de Frederic, pero dándole la espalda. Los movimientos rítmicos de la pelvis iban acompañados con los de la lengua de Eva que recorría los pezones de Esmeralda, consiguiendo que llegara muy pronto a un orgasmo. Frederic estaba a punto de estallar cuando Esmeralda se retiró de su regazo. No entendía nada. ¿Qué clase de tortura habían planeado? Lo comprendió cuando sus compañeras se arrodillaron frente a él y empezaron a succionar y lamer su pene. Dos lenguas que se entrelazaban al unísono con su glande, era más de lo que podía aguantar. Su cuerpo se tensó, su boca emitió un gemido de placer como nunca antes lo había hecho y liberó toda la carga acumulada. Eva y Esmeralda no cesaban, seguían lamiendo y succionando buscando provocar un nuevo orgasmo.


    

    El sonido de un timbre agudo lo sobresaltó. Era el despertador que lo devolvía a la realidad. La cama estaba mojada y Frederic se sentía avergonzado. Sueños eróticos los había tenido en otras ocasiones, pero con la intensidad, realismo y final húmedo de este, no los recordaba desde su juventud. Se consoló pensando en que por lo menos este fue más agradable que la pesadilla del metro en la que aparecía ese tipo de los libros.


    

    Se levantó y deambuló durante unos minutos por la casa hasta encontrarse en la cocina. Calentó en el microondas un café del día anterior. Esta vez no se entretuvo paladeándolo como en otras ocasiones, se lo tomó de un sorbo y se fue a la ducha. Mientras el agua impactaba en su cabeza y recorría su cuerpo Frederic permaneció inmóvil, pensativo, intentando encontrar una explicación lógica al sueño. ¿Por qué aparecía la cara de Txell como una máscara sobrepuesta en Esmeralda? 


    

    Veinte minutos de ducha reconfortante le hicieron olvidar el sueño y centrarse en planificar el día. Tenía fiesta en el trabajo, era un día de libre disposición, Txell estaba en la oficina y los niños en la escuela. ¡Todo el día para disfrutar a su antojo!


    

    Todavía no había planificado su jornada cuando sonó el teléfono. El número de la llamada entrante era el de Txell. Frederic dudó unos segundos, pero lo descolgó.


    

    —Hola. ¿Has dormido bien? ¡Qué afortunado eres con un día de fiesta! ¿A qué hora te has levantado? —y sin esperar respuesta continuó—. Se debería vaciar la lavadora, no he podido hacerlo esta mañana. No tenemos nada para cenar. ¿Podrías encargarte de hacer la compra? También nos hace falta papel higiénico y aceite.


    

    —De acuerdo —respondió escuetamente Frederic.


    

    —Otra cosa, aprovechando que tienes fiesta podrías recogerme en la oficina y luego tomamos unas copas.


    

    —¿A qué hora?


    

    —A las tres.


    

    —¡Ya me han organizado la jornada! ¡Maldito día de fiesta! —refunfuñó Frederic mientras calentaba otra taza de café después de colgar el teléfono.


    

    Se vistió con una camiseta vieja y unos tejanos sin planchar, cogió el carrito de la compra multiusos que utilizaba también para cargar sacos de cemento, botes de pintura y como cochecito de niños y salió a la calle en dirección al mercado municipal.


    

    A Frederic le encantaban los mercados. Como que el día era laborable excepto para él, aprovecharía para deleitarse con el estallido de colores y texturas que en ellos se mezclaban. Los puestos de venta que más le gustaban eran los de pescados y mariscos. Era tanta su afición que cuando llegaba a cualquier pueblo o ciudad siempre encontraba un momento para visitarlos.


    

    A pesar de ser jueves el mercado rebosaba gente. La mayoría eran señoras, también había algún jubilado y él, que no pasaba desapercibido. Las melodías clásicas se hacían oír.


    

    —¡Nena! mira qué boquerón del Cantábrico más fresco que tengo —gritaba una pescadera.


    

    —Reina, merluza del norte buenísima —chillaba otra.


    

    Parecía un duelo de raperas, pero no vestían con pantalones anchos, deportivas y gorras ladeadas. Ellas lucían delantales, guantes y botas de goma. Los maquillajes eran mucho más estridentes: largas pestañas recargadas de mascarilla, ojos perfilados con gruesas líneas, sombras de ojos de vivos colores y labios pintados de un intenso rojo carmín.


    

    —Guapo, ¿has visto la almeja tan bonita que tengo? Mira que fresca es, como se abre cuando la tocan —gritó una de las pescaderas al ver a Frederic.


    

    El comentario provocó la risa de sus compañeras de profesión y de algunas clientas que giraron su cabeza hacia Frederic. Él se sonrojó pero mantuvo la sonrisa, lo que dio pie a que otra se atreviera.


    

    —Hermosura, coge mi mejillón. Está al punto y listo para comérselo.


    

    Nuevas risas, esta vez más intensas, que abrieron la veda a un fuego cruzado en el que Frederic era la diana. Una autentica orgía de palabras en la que las clientas aportaban su granito de arena cantando las excelencias de sus propios frutos del mar. Se unieron a la fiesta las fruteras.


    

    —Mira qué melones que tengo.


    

    —Y mi higo, ¿qué te parece mi higo? —intervenía otra para no ser menos.


    

    Ahí se apuntaban todas. La charcutera cantando alabanzas de sus jamones, la verdulera promocionando sus patatas, hasta que el clímax llegó con una gran carcajada precedida del grito de una churrera.


    

    —Niñooo, y de postres mi chuchooo. —Remarcando y alargando las oes.


    

    Frederic se sentía a gusto, disfrutando de una situación divertida e inocente. Sin embargo ignoró los comentarios de los tenderos masculinos que hacían gala de sus nabos y bananas. Compró un kilogramo de almejas, medio de mejillones, un rape y una merluza. Esa noche cenarían zarzuela. Concha, la pescadera que inició el fregado, se inclinó sobre el mostrador para devolverle el cambio y Frederic no pudo evitar mirarle los generosos pechos. 


    

    Si tuviera una caja de Viagra, pensó, seria capaz de catar en pocos minutos todos los manjares que le habían ofrecido. Aunque inmediatamente llegó a la conclusión que el fármaco era solo para uso doméstico, fuera de casa no le hacía ninguna falta. Su entrepierna lo confirmaba.


    

    Justo cuando salía del mercado sonó un nuevo grito. Esta vez era de una anciana que regentaba un puesto de frutos secos y que tardíamente quiso unirse a la fiesta.


    

    —Y mis pasas, ¿qué? Están arrugadas, pero son muy dulces.


    

    Se oyeron nuevas risas ya amortiguadas por la lejanía. Con todo el alboroto Frederic se había olvidado de comprar el papel higiénico y el aceite. De regreso a casa entró en un pequeño colmado y a los encargos les añadió un par de tabletas de chocolate.


    

    Ya en casa vació el carro de la compra y se dispuso a preparar la cena. Llenó el fregadero con agua y un puñado de sal para que las almejas expulsaran la arena. Enharinó el rape y la merluza y los pasó por la sartén. En otra paella, a fuego lento, se cocía un sofrito de tomate, ajos y cebolla. Debía estar atento al punto justo de cocción de la cebolla, el suficiente para dar sabor al guiso y retirarla. A Txell no le gustaba la textura viscosa en su boca (tampoco la de la cebolla frita). Bajo el grifo limpió las incrustaciones de las valvas de los mejillones y por un instante pensó en su suegra lavando los solomillos de ternera. Mezcló todos los ingredientes y dejó que dieran un último hervor. El tiempo se le echó encima, eran las dos de la tarde, aún no había comido y Txell lo esperaba a las tres. Cortó un trozo de embutido, un pedazo de pan y se fue al garaje a buscar el coche. Ya comería durante el trayecto. 


    

    —¡Vaya día festivo! —volvió a lamentarse.


    

    Condujo como un autómata, la ruta era la habitual y esta vez al llegar la fortuna le sonrió en forma de una plaza de aparcamiento libre de pago. Durante la espera volvió a rememorar el sueño. Pasaban diez minutos de las tres y no tenía noticias de Txell. Le envió un WhatsApp con un nuevo móvil que se compró con higrómetro incorporado.


    

    —¿Sales?


    

    —Tengo para un rato. Sube a la oficina.


    

    —Prefiero esperar en el coche. —Frederic era poco dado a las relaciones sociales.


    

    —Sube, solo está Sheila a la que ya conoces y Jenny de la que ya te hablé. Garbo no ha venido a trabajar .


    

    Raúl Garbo estaba de baja. Se lanzó bajo las ruedas de un coche para lograr una indemnización, con tan mala fortuna que el conductor del coche reaccionó a tiempo y frenó. La inercia que llevaba Garbo hizo que impactara con los dientes en el bordillo perdiendo cuatro molares y dos premolares. Aun así la jugada le salió redonda. Demandó al Ayuntamiento como propietario del bordillo, demandó a la empresa constructora del bordillo y también demandó al conductor por haber evitado que pudiera ser indemnizado por atropello. Ganó las tres demandas.


    

    —De acuerdo —aceptó Frederic a regañadientes.


    

    Tres minutos más tarde ya estaba en la oficina. Sheila abrió la puerta y mientras se saludaban con un par de besos apareció Txell. 


    

    —¿Ya estás aquí? —Txell preguntó una evidencia—. Ven que te presentaré a Jenny.


    

    Entraron en la sala que compartía con sus compañeras. Jenny iba vestida con una minifalda que no medía más de treinta centímetros y una camiseta ajustada que ensalzaba todas sus curvas. Se levantó de la silla giratoria en la que estaba sentada, con un provocador cruce de piernas que mostró un rasurado pubis a través de un tanga transparente. Frederic extendió la mano para saludarla y ella, sin soltársela, aproximó la cara para besarlo en la mejilla, tan cerca de la boca que las comisuras de sus labios se rozaron.


    

    Jenny desprendía una gran sensualidad y no tuvo suficiente con repasarlo visualmente, sino que con su mirada también parecía desnudar a Txell. Una de las virtudes que poseía Frederic era la de la observación y se dio cuenta de que las inclinaciones sexuales de Jenny no se limitaban exclusivamente al sexo opuesto. —De hecho más que por sus dotes de observador, tuvo mucho que ver que conociera la historia de las visitas que realizaba Jenny a la veinteañera que vestía una fina blusa de seda azul—. Él nunca se había acostado con más de una mujer al mismo tiempo, pero como fantasía sexual coincidía con la de la mayoría de hombres. En algún lugar había leído que también en el imaginario sexual femenino las experiencias con otras mujeres siempre ocupaban las primeras posiciones, aunque nunca mencionaban la intervención de una tercera persona masculina. 


    

    Txell lo devolvió a la realidad.


    

    —Voy a hacer unas fotocopias. ¿Me acompañas?


    

    Frederic la siguió por un largo pasillo entarimado y tapizado con una alfombra verde hoja. Con puertas a ambos lados daba la sensación de ser un hotel. La sala de las fotocopiadoras se encontraba en la penúltima puerta a la derecha, muy lejos del despacho que Txell compartía con Sheila y Jenny.


    

    Txell conectó la impresora y un inconfundible y desagradable ruido de la máquina calentándose envolvió la sala. Frederic aprovechó para deslizar la mano por debajo de la falda de Txell, acariciándole las nalgas con delicadeza. 


    

    —¿Estás loco? ¡Aquí no, en la oficina no! —Txell se apartó con un movimiento firme.


    

    Frederic no se amilanó y volvió a intentarlo, esta vez acompañándolo de un besuqueo en la nuca, oreja y cuello. Txell se estremeció y emitió un ronroneo que se mezcló con el ruido de los papeles pasando entre los rodillos de la fotocopiadora.


    

    Unos pasos, que la alfombra del pasillo no pudo amortiguar, los pusieron sobre aviso. ¡Jenny se aproximaba! Txell se acomodó con prisas la falda y Frederic se enfrascó en apilar las fotocopias para disimular su erección. Jenny abrió la puerta y tras saludar le pidió a Txell que saliera al pasillo. La puerta quedó entreabierta y Frederic no pudo oír la conversación. —¡Maldita sea! Se estaba reproduciendo el sueño—. No obstante
pudo ver como Jenny, apoyando las manos en las caderas de Txell, le susurraba alguna cosa al oído que pareció violentarla. Tras unos momentos de incertidumbre regresó Txell a la sala de las fotocopiadoras.


    

    —¿Qué quería? —preguntó Frederic intrigado.


    

    —¿Jenny? No te preocupes, un asunto que nos traemos entre manos. Hago unas fotocopias más y habremos terminado —respondió Txell con un aire misterioso.


    

    No dio tiempo a más, Frederic y Txell se encontraban ya en el coche de regreso. Se hizo tarde y no pudieron ir a tomar unas copas. De camino recogieron a los niños en la escuela y se dirigieron a casa.


    

    —Frederic, ¿te has acordado del papel higiénico? ¿Dónde lo has colocado?


    

    —Sí, me he acordado. Está en su sitio, en el armario del baño.


    

    Cenaron, acostaron a los niños, vieron una película en el televisor y se tendieron en la cama. Antes de dormirse Frederic pensó que quizá las fantasías sexuales eran simplemente eso y que nunca se podría traspasar la frontera entre imaginación y realidad. Esa noche tuvo un nuevo sueño, pero en esta ocasión sobre el agradable espectáculo vivido en el mercado.


    

    


  




  

    Olor a pies y mejillones escabechados


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Jenny se mostraba feliz y ya había superado definitivamente la traumática separación de su Jonathan. Se había comprado un nuevo modelo de consolador, esta vez de dos cabezas, que compartía con su nueva compañera, una dependienta que vestía una fina blusa de seda azul. Además, había abandonado las clases de yoga porque descubrió otras formas de relajación más excitantes. 


    

    Raúl Garbo no volvió a ponerse la gorra con visera. El regidor de urbanismo le incoó un expediente disciplinario, en represalia por la demanda del bordillo, que se resolvió con su traslado forzoso a las oficinas del INEM. Allí haciendo cola conoció a Margarita Bruach, con la que trabó amistad. Tres colas más tarde Margarita recomendó a Garbo la lectura de El Príncipe de Maquiavelo. Después de la lectura Garbo consiguió que su abogado, escogido al azar de un anuncio publicado en un periódico, se demandara a sí mismo por supuesta mala praxis. Garbo ganó el juicio.


    

    A medida que pasaban los días desde la llegada de Matilde Rojo a la escuela, tuvieron la oportunidad de conocerla mejor y rectificaron las falsas impresiones que se formaron de ella cuando llegó para sustituir a Margarita. Era mucho peor de lo que habían imaginado. Por una vez Emma Romero acertó cuando votó en la reunión del Consejo Rector a favor de Matilde como sustituta, contra los ocho candidatos presentados. Matilde se convirtió en la perfecta confidente y delatora de lo que ocurría en la sala de profesores. 


    

    Un desagradable olor a podrido precedió a la entrada de David Cahirú en la sala de profesores. Seguía acarreando unos sesos de ternera que ya habían pasado del color verdoso a otro color indeterminado.


    

    —¿Para qué utilizas esos sesos? —Matilde se había unido a la cruzada anti-sesos de Cristian Casas sin saber que la verdadera cruzada de Casas era anti-Cahirú.


    

    —Para ver los efectos de las descargas eléctricas.


    

    —Eso es absurdo, no sirve para nada.


    

    —¿Es más útil enseñar la ortografía de la B y la V cuando hace más de 300 años que fonéticamente suenan igual? Los de la RAE y todos vosotros os escudáis en estas normas para dificultar el aprendizaje, sentiros superiores y conservar vuestro puesto de trabajo.


    

    —David eres un asqueroso, saca inmediatamente esto de mi vista. —Matilde señaló los sesos.


    

    David salió de la sala de profesores.


    

    —Ya está solucionado el problema de los sesos —dijo David Cahirú al volver a la sala—. Están en el frigorífico, encima del tupper de tu comida. Ahora con este problema solucionado vamos a ver cómo arreglamos el del apestoso olor de tus pies.


    

    A Frederic le molestó que interviniera Eva Lozano frustrando una riña que prometía ser interesante.


    

    Le tocó sustituir a Eusebio Campos, profesor de Tecnología Aplicada, que un día más se ausentó de la escuela por motivos no muy claros. La única razón por la que Emma Romero no lo enviaba a hacer compañía a Margarita Bruach era porque era sobrino del inspector del Ministerio de Educación. Y si no lo amonestaba por su absentismo era porque lo prefería fuera del centro y porque a fin de cuentas ya estaban el resto de profesores para sustituirlo.


    

    A pesar de todo Eusebio era muy querido por sus alumnos, que eran los primeros en lamentar sus ausencias.  Cuando era sustituido no podían jugar al divertido juego de lanzarse sillas por la cabeza, enviar WhatsApp a los colegas que esperaban en la calle o dedicarse a aumentar el tamaño de las estalactitas de papel masticado que colgaban del techo.


    

    Afortunadamente para Frederic, Eusebio había dejado tareas preparadas para sus alumnos. Era un examen sorpresa, por lo que se suponía que los chicos no sabían nada. Sin embargo la sorpresa se la llevó Frederic cuando los alumnos le dijeron que Eusebio los amenazó con hacer un examen sorpresa para ese día. Frederic se consoló pensando que peor fue cuando le tocó sustituir a David Cahirú y tuvo que hacer la disección de unos mejillones en escabeche para encontrar el ganglio cerebropleural. Frederic desconocía si los mejillones también eran sacrificados con descargas eléctricas o todo formaba parte de las obsesiones de Cahirú.


    

    Se acababa una jornada más, monótona como cualquier otra y Frederic y Txell deberían tomar una decisión sobre su futuro.


    

    


  




  

    La sombra de Grey es alargada


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Llegó un momento en que su casa amenazaba ruina. En las noches de tormenta Frederic era incapaz de dormir escuchando el sonido taladrante de las goteras cayendo en el fondo de los cubos, colocados estratégicamente en su habitación y en la de sus hijos. Las cucarachas campaban a sus anchas en la oscuridad y las termitas amenazaban con acabar con las antiguas vigas de madera. Su casa era un fiel reflejo de su relación y debían tomar una decisión. Y la tomaron. Firmaron un contrato en el que las penetraciones anales, sin dilatación previa y sin lubricante, tenían un carácter preferente. A Frederic le pareció excesivo y a Txell no le acababa de agradar, pero esas eran las condiciones impuestas por el banco si querían que les concediesen una hipoteca. Con el dinero del préstamo más lo poco que sacaron de la venta de su casa, compraron un terreno en un pueblo cercano a la capital y empezaron las obras de su nueva vivienda.


    

    Ahí empezó otro calvario que lejos de solventar los problemas los agrandaron. Alquilaron un pequeño apartamento con la idea de utilizarlo unos pocos meses, hasta que se acabaran las obras de su nuevo hogar. Los trabajos avanzaron con rapidez, pero de repente los obreros, el aparejador y el resto de profesionales desaparecieron como tragados por un agujero negro. También desaparecieron las griferías de los lavabos, los sanitarios y alguna caja de baldosas. Cuando Frederic intentó localizar a los profesionales para pedirles explicaciones, de sus teléfonos solo salían unas voces metálicas que repetían incansablemente:


    

    —El número al que está llamando está apagado o fuera de cobertura.


    

    Empezaba mal su nueva vida.


    

    Recién llegados, Frederic para intentar establecer relaciones con sus vecinos, les propuso realizar una escapada de fin de semana para asistir a un concierto de Tina Turner en Londres. Finalmente viajó solo acompañado de Txell y ni siquiera Tina Turner asistió al concierto. Estaba claro que si algo no poseía Frederic era la madera de un líder. Pero con el tiempo logró forjar varias amistades con las que quedaba los viernes por la noche para tomar alguna copa. Ellos fueron los que lo advirtieron que tuviera cuidado con un vecino al que apodaban el Mesías. 


    

    Le contaron que esa persona llegó al pueblo unos meses antes que él y que el apodo se debía a su capacidad de dar consejos aleccionadores y moralizadores. Se mostraba superior con los que consideraba indígenas, creyéndose estar en posesión de la verdad y la razón. No dudaba en denunciar a cualquiera por las cosas más nimias, como un árbol mal podado o una verja despintada y en el registro del ayuntamiento se acumulaban docenas de quejas y peticiones realizadas por él.


    

    —Espero no llegar a conocerlo nunca —les comentó angustiado Frederic.


    

    Para ahorrarse el alquiler decidieron mudarse a la nueva casa aunque le faltasen algunos detalles. El proceso no fue sencillo, no tuvieron en cuenta que a falta de certificado de fin de obras, que debía firmar el arquitecto y el aparejador, no obtendrían suministro eléctrico ni cédula de habitabilidad. El problema de la electricidad lo solucionaron conectándose discretamente al tendido público, a través de una farola que tenían delante de su puerta. No obstante, sin la cédula de habitabilidad no podían ocupar legalmente su vivienda y corrían el riesgo de ser desalojados por las fuerzas de seguridad enviadas por el alcalde, el señor Ónliz o por su mano derecha el señor Ante. En realidad en el pueblo solo había un miembro encargado de las fuerzas del orden y no iba armado. Sin embargo Frederic, previniendo un posible uso de la fuerza, compró una cadena y un par de candados para amarrarse a la puerta de su casa por si un día aparecía el uniformado con malas intenciones.


    

    Desde que empezaron las obras, Frederic evitó realizar cualquier experiencia sexual que saliera de la rutina. Demasiados problemas tenían con la casa que solo hubiese faltado provocar una chispa que diera al traste con su relación. Aun así en ningún momento la alargada sombra de Grey dejó de acosarlo, pero centraba sus esfuerzos en encontrar una solución a los problemas de su vivienda. 


    

    Recorrió junto con Txell todos los colegios profesionales y sus subsedes, intentando localizar a los técnicos que proyectaron y teóricamente dirigieron las obras de su casa. El resultado fue infructuoso. Un hermetismo casi sepulcral, amparándose en el corporativismo, fue la única respuesta. Cansado de que se lo torearan y de que le cerraran las puertas en las narices, decidió comprar un par de bidones de gasolina para prender fuego a los colegios profesionales de esos técnicos de la construcción. Txell lo hizo desistir del intento. Frederic, no obstante, los guardó por si un día decidía en un acto de desesperación, quemarse a lo bonzo en la plaza Mayor del pueblo.


    

    La siguiente opción fue intentar localizar a alguno de esos ineptos profesionales rastreando las guías telefónicas. Tras repasar decenas de ellas, de todas las comarcas, tuvieron suerte. En una aparecía Amancio Voltor Voltor. Con ese nombre y esos dos apellidos era muy improbable que no se tratara del arquitecto que buscaban. Frederic lo llamó y logró convencerlo para que asistiera a una cita en una cafetería, que eligió el Sr. Voltor.


    

    El día señalado Frederic estaba nervioso ya que no conocía al arquitecto. En realidad este no desapareció sino que no apareció nunca por la obra. Él se limitó a firmar el proyecto y a delegar en el aparejador (que este sí que apareció, pero solo para cobrar). Ni a él ni al arquitecto se les ocurrió pensar en algún distintivo para identificarse cuando estuvieran frente a frente. En las películas había visto que se utilizaban señales como rosas en el ojal o pañuelos blancos en el bolsillo de la americana. A Frederic le fascinaban las contraseñas y siempre quiso utilizar una que consideraba muy misteriosa, enigmática, original y difícil de conocer. Consistía en que cuando se encontrara con un desconocido, con el que se había citado, decirle:


    

    —El perro de San Roque no tiene rabo…


    

    Y esperar la respuesta correcta que era:


    

    —… porque alguien se lo ha cortado.


    

    Sin embargo con los nervios se olvidó de acordar una con el Sr. Voltor. Llegó a la cafetería quince minutos antes de la hora prevista y entonces comprendió que toda la parafernalia de las señales y contraseñas era innecesaria. El local estaba alejado de cualquier lugar habitado y en su interior el único ser vivo que había, aparte de las cucarachas y una enorme araña en una esquina, era un camarero. Pidió un café sin ninguna intención de probarlo, pero se entretuvo agitando el azúcar agrumado por efecto de la humedad. A la hora exacta traspasó la puerta un sujeto corpulento, tocado con un sombrero de fieltro y un pañuelo anudado al cuello. Intentando no ser reconocido, escondía sus ojos tras unas gafas de sol con los cristales tintados. Se acercó a la mesa donde estaba Frederic.


    

    —¿Es usted el señor Gris? —preguntó.


    

    Este era en realidad el apellido de Frederic, aunque últimamente intentaba usarlo lo menos posible por las connotaciones negativas que le recordaban su noche en la comisaría. Estaba meditando en invertir el orden de sus apellidos, pero aún así Frederic respondió con un movimiento afirmativo con la cabeza. El señor Voltor se sentó frente a él y sin más prolegómenos, después de pedir un gintonic, empezó un monólogo.


    

    —Mire Sr. Gris, yo por su obra no he cobrado nada. El aparejador no me ha pagado ni un solo euro de los que usted le entregó. —Frederic no lo creyó, pero siguió escuchándolo—. Yo tampoco sé nada de él desde que quedó sumido en una gran depresión, después de ser obsequiado con una enorme cornamenta por parte de su pareja. Estoy arruinado, no quiero saber nada más de su vivienda y le comunico que en breve emigraré a Suiza en busca de trabajo. —O a disfrutar de sus cuentas corrientes, pensó Frederic—. No intente localizarme.


    

    Se levantó y sin despedirse desapareció por donde había venido. Tampoco tuvo el detalle de pagar el gintonic que se había tomado de un sorbo.  Frederic se quedó unos segundos sentado antes de abandonar la cafetería, pensando que la contraseña correcta hubiese sido empezar preguntando:


    

    —Con todos los respetos a su madre, ¿es usted el gran hijoputa del arquitecto?


    

    No, no iba bien su nueva vida rural.


    

    De vuelta a casa Frederic propuso a Txell dar un paseo mientras la ponía al corriente de la reunión con el arquitecto. Dudaban de si su elección de trasladarse de vivienda había sido la más acertada, cuando los sobresaltaron un par de voces.


    

    —¡Frederic! El mundo es un pañuelo —expresó una voz femenina.


    

    —¡Txell! ¡Qué casualidad encontrarte! —dijo al mismo tiempo una voz masculina.


    

    Frederic no lo podía creer, se trataba de Margarita Bruach. Tampoco podía creer Txell que se reencontraría con Raúl Garbo.


    

    Margarita y Garbo les contaron que después de conocerse en la oficina del paro se casaron y tuvieron un hijo. Que tras el nacimiento tuvieron un golpe de suerte, como si su hijo hubiese llegado con un pan bajo el brazo, que les permitió comprarse una casa en ese precioso pueblo. Charlaron durante un rato y antes de despedirse se emplazaron a quedar un día para tomar el aperitivo. Lo que no les contaron fue que el golpe de suerte se fraguó en el hospital. Garbo dejó a Margarita en la sala de prepartos y dictó a la administrativa su número de teléfono para que pudieran avisarlo cuando rompiera aguas. Garbo se fue a la biblioteca de la facultad de derecho, para buscar jurisprudencia en la que poder basarse para realizar alguna demanda contra el hospital. La administrativa anotó mal el número de teléfono y no pudo localizarlo cuando llegó el momento. Garbo se perdió el parto, el hospital fue demandado por mala gestión y el hijo llegó con el pan bajo el brazo, los embutidos y algunos extras más fruto de una jugosa indemnización.


    

    Para Frederic no cabía duda, Raúl Garbo y el Mesías eran la misma persona y temió que cualquier día se percatara de su ilegal conexión al alumbrado público y corriera la misma suerte de ser denunciado. Por si acaso Frederic aún conservaba los bidones de gasolina para utilizarlos con el Mesías si fuera necesario.


    

    No obstante entre sus vecinos, los que realmente sobresalían eran los miembros del consistorio, encabezados por su alcalde el señor Ónliz. La dignidad de su cargo no se correspondía con su indumentaria. Su cabeza siempre iba cubierta con una gorra con visera, estampada con el logotipo de Los Angeles Lakers y de sus labios colgaba un humeante y apestoso puro barato. Para desplazarse utilizaba un destartalado coche que por su matrícula debía ser coetáneo de su añorado SEAT 850.


    

    Una de las primeras acciones que emprendieron, después de su elección, fue la construcción de un tanatorio. —¡Un equipamiento muy importante y útil para un municipio de escasos mil habitantes!, ironizaba Frederic—. Para costear las obras intentaron conseguir subvenciones de organismos oficiales, siendo la chirigota de todos los despachos a los que llamaban.


    

    —¿Así que quieren una subvención para construir un tanatorio? —preguntaba una voz desde el teléfono de la Diputación Provincial.


    

    —Sí, es un equipamiento que creemos indispensable para nuestro pueblo, dado el gran número de defunciones que acontecen. Creemos que es una prioridad para el crecimiento de nuestro municipio —argumentaba el Sr. Ónliz.


    

    —Lo del crecimiento no lo acabo de entender —decía la amable voz femenina de la Diputación—. ¿Pretende crecer enterrando a la gente? Y dígame, ¿cuántas defunciones se producen en su localidad?


    

    —Una o dos. Y créame en alguna ocasión, en época de epidemias de gripe, se han llegado a producir hasta tres o cuatro —dramatizaban desde el ayuntamiento.


    

    —¿Diarias? —preguntó incrédula la voz.


    

    —No, no, por favor. Al año.


    

    Carcajadas al otro extremo del hilo telefónico. Una nueva puerta cerrada y a llamar a otra.


    

    Paralelamente a esta obsesión por construir un edificio funerario, el Sr. Ónliz decidió paralizar las obras del nuevo centro médico. Frederic, mal pensado, llegó a creer que se trataba de una fina estrategia política consistente en denegar la asistencia médica, para así aumentar el número de defunciones. A más óbitos, más fácil conseguir subvenciones para su edificio funerario.


    

    En cualquier caso las obras del tanatorio se iniciaron y algo de dinero les debió de sobrar ya que sembraron todo el territorio municipal de bandas rugosas para entorpecer el tráfico de los vehículos. Frederic para llegar a su casa, que se ubicaba a escasos quinientos metros de la entrada del pueblo, tenía que atravesar quince bandas y dieciséis más para salir en dirección a la estación de tren. Treinta y una veces diarias pisando bandas acarreaban un cambio inmediato de los amortiguadores del coche, el desencaje de las bisagras y la desestabilización de los elevalunas eléctricos. ¡Una auténtica ruina en el mecánico!


    

    Con su pretendido buen olfato para los negocios, Frederic pensó en montar un taller mecánico en la entrada del pueblo. ¡Esto era un chollo! Se parecía a los atracos de las ITV o las nuevas cédulas de eficiencia energética de los edificios. Cualquier ciudadano estaba obligado a pasar por la caja de un negocio privado y la oportunidad se le presentaba delante de sus propias narices.


    

    Al solicitar la licencia municipal de actividades industriales, Frederic fue demasiado honesto en sus opiniones y el técnico municipal se sintió ofendido al considerar que se cuestionaba su maravilloso plan de racionalización del tráfico rodado. No obtuvo la autorización.


    

    Continuaba mal en su nueva vida rural.


    

    Lo único positivo que les sucedió en todo este tiempo fue que previo pago, pudieron contratar los servicios de un nuevo arquitecto, que en unos pocos días dio carpetazo final a todo el papeleo pendiente. Por fin tuvieron cédula de habitabilidad y suministro eléctrico propio, aunque Frederic siguió guardando sus bidones de gasolina por si algún día tenía que hacer desaparecer al Mesías.


    

    Debido a todos los percances Frederic y Txell no habían tenido ocasión ni ganas de hacer la inauguración oficial de su casa. Pero ya con los papeles de la vivienda en regla, con los ánimos calmados en el ayuntamiento y con sus hijos de nuevo de colonias, Frederic creyó que era el momento de realizar una cena romántica. Era una noche con una temperatura agradable y decidieron cenar en el jardín a la luz de unas velas que habían comprado en Ikea cuando hicieron la mudanza. También habían adquirido una vajilla y una cubertería en los mismos almacenes. 


    

    El menú no fue nada extraordinario, una ensalada de rúcula y atún aliñada con una salsa vinagreta y de segundo unos filetes de ternera a la plancha. Los postres se olvidaron de comprarlos y tomaron unos restos de helado que estaban en el congelador. Tampoco hubo cava, solo cerveza. La cena fue agradable y discurrió con tranquilidad mientras eran mecidos por la brisa suave que corría a través de los jardines. La conversación fue trivial evitando en todo momento mencionar ni arquitectos ni técnicos municipales, solo al final de la velada Frederic rompió la intrascendente charla para entregar un paquete a Txell.


    

    —¿Qué es? —preguntó Txell con cara de sorpresa.


    

    —Solo tienes que abrirlo y saldrás de dudas. Es un detalle para celebrar nuestra nueva vida.


    

    Frederic había vuelto unas semanas antes al sex-shop, lo suyo era obsesivo, para comprar unas pinzas para los pezones como las que salían en ese famoso libro. Según las instrucciones estaban diseñadas para mantener la presión deseada dejando las manos libres para la realización de otras actividades. Debían aplicarse sobre los pezones erectos previa estimulación oral o táctil. Eran un par de pinzas plateadas con un par de almohadillas de caucho negro unidas por una cadena.


    

    —¡Qué bonitas que son! Ahora vuelvo.


    

    Txell desapareció por las escaleras hacia el piso superior. Frederic no daba crédito a lo que estaba ocurriendo: ¡Txell entusiasmada con un juguete erótico! El cambio de residencia quizá estaba dando sus frutos y una nueva vida abría las puertas. Parecía que contra todo pronóstico empezaba bien su nueva vida rural.


    

    Al poco Txell regresó excitada y gritando con la voz emocionada:


    

    —¡Es fantástico! ¡Quiero más, quiero más, quiero más, quiero más! —repetía incansablemente mientras sus ojos desprendían un intenso brillo.


    

    Y agarrando a Frederic de la mano añadió:


    

    —Ven, sígueme.


    

    Frederic se levantó rápido de la mesa, tropezó con la silla y tiró la lata de cerveza sobre el mantel. No importaba, por primera vez Txell tomaba la iniciativa con los juguetes eróticos. Subieron las escaleras y Frederic con su torpeza habitual volvió a tropezar, esta vez con los escalones. No importaba.


    

    El punto de destino para desconcierto de Frederic no fue el dormitorio sino el lavadero.


    

    —Mira que mono que queda —exclamó Txell mostrándole unos calzoncillos colgados del tendedero con las pinzas para los pezones—. ¿Dónde las has conseguido? Has de comprar más pares. La colada quedará monísima. Toda bien ordenada con estas pinzas de diseño.


    

    —Son de Ikea. Eran de una serie limitada. No sé si habrá más ejemplares — mintió resignado Frederic.


    

    —Porfa cariño, inténtalo. Compra más —insistía Txell con voz melosa.


    

    —Lo intentaré —respondió Frederic sin ninguna convicción. No se veía capaz de volver al sex-shop para pedirle a la dependienta veinteañera varias docenas de pinzas. Ni tampoco le apetecía la posibilidad de poder coincidir con Jenny mientras compraba un nuevo modelo de consolador.


    

    —Y esa cadena tan preciosa que une las pinzas ¿para qué sirve? — preguntó Txell con los ojos abiertos como platos.


    

    —Es para que no se desapareen los calcetines —improvisó como respuesta Frederic.


    

    —¡Qué maravilla de diseño! Estoy emocionada. Es uno de los regalos más útiles que me has hecho —gritaba Txell fuera de sí. 


    

    —Vamos a dormir, es tarde —dijo un Frederic conformista.


    

    —De acuerdo, pero estoy tan excitada que no sé si voy a poder conciliar el sueño.


    

    Frederic se durmió rápido. Esa no era la excitación que pretendía en Txell,, aunque por breves momentos tuvo esperanzas de que así fuera.


    

    Decididamente no habían empezado con buen pie en su pretendida bucólica vida rural.


    

    


  




  

    Sudor, gel de baño y ducha


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    En plena explicación Frederic observó a sus alumnos y los vio con la mirada perdida, absortos en sus pensamientos y en su particular realidad. Estuvo tentado de cambiar su discurso sutilmente y dedicarse a contar La Caperucita
roja para confirmar que sus suposiciones eran ciertas y que los alumnos, sin darse cuenta del cambio continuarían abducidos en otra dimensión. Pero era la última clase antes del descanso estival y prefirió no meterse en experimentos que tenían un final impredecible.


    

    No se despidió de nadie. Ni siquiera se atrevió a mirar a los ojos a Esmeralda Gámez ni a Eva Lozano porque aunque ellas eran inconscientes, él aún estaba avergonzado del sueño en el que fueron las protagonistas. Una hora y media más tarde llegaba a casa dispuesto a desconectar del trabajo durante una buena temporada.


    

    Comió los restos de la cena del día anterior y se dispuso a cortar el césped. Txell llegó justo cuando Frederic ya guardaba la segadora y el sudor le empapaba la camiseta sin mangas de color gris. A Txell se le nubló la vista solo viendo el sudor que exudaba de ese cuerpo y antes de que su excitación aumentara le ordenó:


    

    —No entres en el comedor hasta que te hayas duchado. Das asco.


    

    Frederic le hizo una propuesta que había leído en el libro, relacionada con mezclar el sudor, el gel de baño y los cuerpos desnudos, pero no obtuvo respuesta. —Quizá mejor, pensó Frederic—. La primera vez que entró traicioneramente en la ducha para enjabonar a Txell, tuvo un final desastroso. Su pequeño plato de ducha de un cuarto de círculo, con una columna de hidromasaje que ocupaba gran parte del espacio, hizo muy difícil que cupieran dos personas al mismo tiempo. Además, no hubo mampara capaz de contener los chorros de agua que inundaron el baño y estropearon los muebles y la puerta. El seguro no se hizo cargo de los desperfectos.


    

    Se tomó su tiempo bajo la ducha hasta que salió húmedo, con la piel enrojecida por el agua caliente y con una toalla en la cintura.


    

    —No mojes el suelo —le chilló Txell a través de la puerta, sin llegar a entrar.


    

    Frederic se preguntó qué tendría el personaje de la trilogía que no tuviera él. Por mucho que se esforzaba no lograba encontrar la razón de su magnetismo con la joven periodista. Se miró en el espejo y… dejó de hacerse preguntas. No importaba, tendría todo el verano para intentar reconducir su vida sexual con Txell.


    

    


  




  

    Malditas curvas


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    La fantasía sexual de Frederic de despertarse con una felación se vio de nuevo truncada por el maldito zumbido del despertador. Eran las nueve de la mañana de un sábado veraniego. Mientras se desperezaba dio un vistazo al tendedero y allí seguían desaprovechadas, otro día más, las pinzas para los pezones sujetando unos calzoncillos. Se dirigió al baño y conectó un pequeño transistor situado en una repisa. Abrió el grifo del lavabo y el sonido del agua se mezcló con un crujido similar al de una freidora que salía de la radio. Con el dedo giró la ruedecilla del dial para intentar sintonizar correctamente RAC 1. Esperó que entrara la cuña informativa de la previsión meteorológica mientras se cepillaba los dientes. 


    

    Buenas noticias, tiempo soleado y cálido en todo el litoral. Sus hijos seguían en un campamento de verano y podrían disfrutar de un día de playa solos. Como no tenía ningún avión privado que les permitiera ir a una playa paradisíaca, irían a la de siempre, a Arenys de Mar, donde la zona de aparcamiento era amplia y muy cercana a la línea de costa.


    

    A Frederic le atraía más ir a una playa nudista por convicciones y para qué negarlo, para deleite visual. Siempre creyó que era el lugar ideal para desacomplejarse. Ahí se abría un amplio abanico de diversidad y los cuerpos se mostraban en su máximo esplendor. Pero Frederic era realista y sabía que era imposible ir con Txell a una playa de estas características. Ella a duras penas había practicado el topless en contadas ocasiones y siempre tumbada, nunca de pie. Como excusa argumentaba que sus pechos no eran lo suficientemente perfectos para mostrarlos en público. Frederic discrepaba, para su gusto si tuviera que puntuarlos merecerían un notable alto. Pero en cualquier caso para él todas las mujeres tenían su particular encanto. Esa de las tetas grandes, esa de los pechos ligeramente caídos, esa de los pechos semejantes a peras, esa de las tetillas pequeñas, esa de las tetas… Bueno esa no, esa no tenía demasiado encanto para Frederic.


    

    Tras una recomponedora ducha más prolongada de lo habitual Frederic bajó al salón. Allí estaba Txell observando por las rendijas de las persianas a sus nuevos vecinos y sin dejar de mirar le hizo algún comentario sobre si había limpiado las salpicaduras de agua en la mampara. Frederic no le contestó. Los recién llegados habían comprado la casa apenas hacía dos semanas y ya estaban realizando la mudanza. 


    

    —¿Te has fijado que pedazo de coche tienen los nuevos vecinos? —comentó Txell.


    

    Frederic miró sin demasiado interés por la rendija y solo contesto escuetamente:


    

    —Muy bonito, lástima que sea de color gris.


    

    —¡Muy bonito! —contestó Txell indignada—. Muy bonito es todo lo que se te ocurre decir de un BMW M50D
3815. Este coche debe valer más de 100 000 € y lo único que dices es que es muy bonito. Nuestros nuevos vecinos deben de tener mucho dinero.


    

    —O quizá estén empeñados hasta las cejas —matizó Frederic sin ni siquiera mirarle a los ojos—. O quizá bajo la excusa de seguir algún régimen alimentario no gastan dinero en comida. Con tantas tendencias actuales como la dieta vegana, la paleodieta, la vegetariana, la frugívora o la crudivorista; quizá nuestros nuevos vecinos para ahorrar, aparentar y disimular se han hecho seguidores de la dieta frugalvorista.


    

    —¿Frugalvorista? ¿Qué dieta es esa?  Nunca había oído hablar de ella.


    

    —Es una nueva forma de afrontar la alimentación. Desgraciadamente muchos se ven obligados a practicarla y otros la hacen para ahorrar en comida y así poder gastarse el dinero en aparentar.


    

    —Sigo sin conocerla.


    

    —Frugalvorista de frugal: parco en comer y en beber. Parco: corto, escaso, moderado. ¿Tienes idea de lo qué costaron los filetes de ternera gallega de la cena de ayer?


    

    Txell no le contestó, simplemente se limitó a mirarlo con cierto desprecio. Era verdad que en casa casi no se privaban de nada, pero Txell echaba de menos alguna salida nocturna para cenar en algún restaurante de cierta categoría. Para evitar discutir decidió seguir espiando a sus nuevos vecinos, pero al poco volvió a exclamar con mucha envidia:


    

    —¡Empeñados hasta las cejas por el coche! Pero si solo has de ver cómo visten. Ropas preciosas de primeras marcas y además las lucen con un gran estilo. ¡Mira!


    

    Frederic volvió a mirar solo para satisfacer a Txell. Para él los dos únicos criterios para escoger ropa eran el precio y si le gustaba. Y entre los dos, el primero era el que mandaba. Aun a sabiendas de que el siguiente comentario haría enojar a Txell, no pudo evitar hacerlo.


    

    —Me parece que vi la camisa que lleva nuestro vecino en el mercadillo de Riells. No, no me lo parece, estoy seguro de que es la misma.


    

    —No tienes ni idea de lo que es vestir con clase. —Txell, esta vez ya no pudo evitar enfadarse.


    

    Frederic cargó en el coche lo imprescindible, un capazo con los bañadores, unas toallas y la prensa del día. Cincuenta curvas más tarde bajo un sol abrasador de verano, llegaron a su destino. Aparcaron el coche cerca de una pasarela de madera, al lado del chiringuito Hidalgo. Frederic se desvistió y se puso el bañador discretamente tras la puerta abierta del coche. Sin exhibiciones pero con naturalidad. Lo de Txell era distinto. También se parapetaba tras la puerta e iniciaba su espectáculo, mezcla de contorsionismo y equilibrismo, envolviéndose totalmente con una toalla para que nadie le viera el culo. Ese día Frederic creyó estar ante uno de esos espectáculos de ilusionismo en los que la compañera del mago es cubierta con una tela y que tras espolvorearla con unos polvos mágicos desaparece, para aparecer en su lugar una nueva mujer. 


    

    Sin embargo la realidad se hizo patente y cuando cayó la toalla apareció… —tachán, tachán— Txell. La magia se había limitado a un cambio de apariencia. Txell lucía un minúsculo bikini negro con tirantes dorados. Precioso, pero no era el de color blanco que Frederic le regaló la temporada pasada. A ella nunca le gustó porque decía que se le transparentaba la aureola de los pechos y que marcaba demasiado los pezones. Precisamente era eso lo que excitaba a Frederic.


    

    Con los bañadores ya puestos, caminaron por la pasarela de madera que acercaba unos pocos metros hasta la línea del agua. El último tramo debía hacerse dando saltitos para evitar quemarse la planta de los pies.


    

    —¿Qué les costaba hacer la tarima más larga? ¡Qué llegara hasta el agua! —Como cada año, Txell hacía el mismo comentario.


    

    Con los pies escaldados, buscaron un hueco amplio en el que extender las toallas para marcar territorio y se tumbaron. No pasaron diez minutos, cuando un grupo que parecía sacado de las aventuras de La
Familia Ulises empezó a acampar cerca de ellos, tanto que apenas dejaban un par de palmos de servidumbre de paso. Eran seis personas y un perro pequinés, que hacia honor a la leyenda popular que dice que los perros se parecen a sus amos. Por la cantidad de bártulos que acarreaban más que con un coche familiar, seguro que llegaron con una camioneta de mudanzas. Plantaron una mesa plegable y seis sillas, dos de las cuales habían sido tomadas prestadas de la terraza de un bar. Las delataba la propaganda cervecera que lucían en sus respaldos. Completaban el ajuar con un par de sombrillas descoloridas por el paso de los años y los efectos del sol y tres neveras portátiles llenas de botellas de Xibeca y de Coca-Cola. De una bolsa salieron unas ocho fiambreras, un incalculable número de bocadillos envueltos en papel de aluminio, un termo, una botella medio llena de Soberano y una sandía. Como que la sandía no cabía en la nevera el cabeza de familia decidió enfriarla con el vaivén de las olas. Para que el oleaje no se la llevara la colocó dentro de una malla, que todavía conservaba la marca de una conocida marca de naranjas y la sujetó con una estaca clavada en la arena. Fue entonces cuando Frederic se fijó detenidamente en él. Vestía un bañador Meyba del tipo slip, dos tallas más pequeñas que la que le correspondía. Llevaba una camisa a cuadros completamente desabotonada y anudada en la parte baja del vientre, que le hacía resaltar su abultada barriga. En el hombro lucía un tatuaje de un corazón atravesado por una espada y unas iniciales que su vista no distinguía. De su cuello colgaban gruesas cadenas doradas que hacían juego con unas pulseras también doradas.


    

    Una vez asegurada la sandia, conectó un radio CD gigantesco que debería medir más de 80 cm de largo por 40 cm de alto y sintonizó Radio Tele Taxi a un volumen infernal. Los gustos musicales de Frederic eran muy variados, pero esto superaba todos sus límites.


    

    La señora, que parecía ser su mujer, estaba atareada ordenando los víveres y aún no había tenido ocasión de desprenderse de la bata que llevaba. Daba la sensación de que había salido de casa con lo puesto. Frederic la examinó minuciosamente.


    

    —No, no lleva rulos. No deben haber salido de su casa con lo puesto. Si le ha dado tiempo de sacarse los rulos, también le habrá dado tiempo para cambiarse la bata casera por otra de un modelo playero —razonó Frederic. 


    

    El vestido de la anciana totalmente negro, contrastaba con la extrema palidez de su cara. Si no fuera por su elevada edad y por un enorme sombrero de paja que cubría su cabeza, Frederic hubiera apostado a que se trataba de una seguidora de alguna tribu gótica. Se sentó arremangándose la falda y las enaguas hasta la altura de las rodillas, evidenciándose aún más la blancura de su piel.


    

    La señora de la bata interrumpió los malabarismos que realizaba con una tortilla de patatas, para cambiar el pañal de la menor. Mientras, los dos niños se disponían a inflar los hinchables. El menor de ellos solo podía utilizar una mano porque la otra la tenía dedicada en exclusiva a impedir que su bañador, dos tallas más grande, lo dejara con el culo al aire. Sin duda el bañador era una herencia de su hermano mayor. El padre los ayudaba utilizando una bomba de aire accionada con el pie y cada presión que hacía la acompañaba con rítmicos bufidos. Un enorme cocodrilo empezó a tomar forma entre el amasijo de plástico arrugado. —¿A quién se le ocurrió diseñar un cocodrilo de plástico para utilizarlo en la playa? Un tiburón o una tortuga, de acuerdo, pero ¿un cocodrilo?, pensó Frederic—. Tras el reptil desfilaron una piscina para la pequeña, tres flotadores, uno de ellos con un pato cabezón, dos colchonetas y una barca.


    

    Frederic se acordó del presidente de la comisión de fiestas del pueblo. Seguro que entre todos sus contactos para amenizar las fiestas infantiles, no había ninguno que dispusiera de un catálogo con tanta variedad y cantidad de hinchables como los que mostraban esos okupas playeros. Por unos momentos pensó pedirle el teléfono al señor de la camisa anudada, para que la comisión de fiestas contactara con él. Pero creyó que quizá cocodrilos, patos cabezones y colchonetas no eran lo más adecuado para un pueblo de montaña. Allí hacían falta hinchables de jabalís, conejos o palomas. No, mejor aún, una caseta de tiro con estos animales vivos. Seguro que eso sí que sería un éxito.


    

    Aunque quizá lo que más molestaba a Frederic era que sus vecinos de parcela hablaban a gritos y a pesar de que estaba seguro de que eran de su misma nacionalidad y de que él hablaba tres idiomas y se defendía en otro más, no podía descifrar sus mensajes. 


    

    —Tá tá —gritaba la anciana dando signos de que seguía viva.


    

    —Tá tá —repetía en voz más alta dirigiéndose al menor de los chicos que intentaba desplegar infructuosamente una de las sillas—. Tá tá, tá tá, tá tá.


    

    Frederic se fijó en unas finas cuerdas de cáñamo que ataban las patas de la silla y que impedían su apertura.


    

    —¡Eureka!, ya lo entiendo —exclamó al mismo tiempo que desarrollaba un proceso de lógica mental.


    

    

      Tá tá


    


    

    

      tá atá


    


    

    

      está atá


    


    

    

      ¡La silla está atada!


    


    

    Realmente —pensó Frederic— a los agoreros que profetizan que el idioma está en peligro no les falta razón, aunque no sea por los motivos que esgrimen.


    

    El niño seguía forcejeando con la silla hasta que una colleja traicionera de su madre lo tiró de bruces al suelo. Se levantó, berreando ensordecedoramente, con la cara embadurnada con una mezcla de lágrimas, mocos y arena. 


    

    Esta vez fue la voz de Txell la que le hizo desviar la cabeza. Tumbada boca abajo y despojada de la parte superior del biquini musitó con voz acaramelada:


    

    —¿Me pones crema en la espalda?


    

    Frederic se sacudió la arena de las manos y se dispuso a esparcir la crema solar sobre la espalda sudorosa de Txell. Empezó con suaves movimientos rotatorios en los hombros. Sus manos prosiguieron en la nuca y de ahí volvieron a los hombros para seguir bajando por la espalda. Obligados como por una fuerza centrifuga los dedos se dirigieron a los costados, justo en la base lateral de los pechos. Tras recrearse en esa parte de la anatomía, sus manos intentaron hacerse espacio entre los pezones y la toalla. Lo consiguió durante un par de segundos, justo el tiempo que necesitó Txell para exclamar:


    

    —Frederic, para ya.


    

    Su voz sonaba sensual. Parecía que el mensaje era del tipo: me gusta, pero no es el lugar apropiado.


    

    Frederic se imaginó una Txell húmeda por la experiencia y tuvo que tapar su entrepierna con la toalla, aunque siguió insistiendo.


    

    —Venga para de una vez y vamos a darnos un chapuzón —propuso Txell.


    

    Esta vez Frederic entró más rápido de lo habitual, tenía que ocultar la erección que se le marcaba bajo el bañador. No podía alargar la situación realizando todo el ritual previo a la primera zambullida: mojarse las muñecas, la nuca y la barriga, siempre en este orden para tras unos segundos de titubeos, acabar lanzándose de cabeza.


    

    El ritual de Txell incluía unas variantes más elaboradas. Mojarse la cara, entrar poco a poco, flexionar las rodillas, inclinar la cabeza hacia atrás, taparse la nariz con el pulgar y el índice. Y finalmente agachándose en cuclillas, sumergir la cabellera en el agua.


    

    Estos prolegómenos dieron tiempo a Frederic a pensar en una sesión de sexo acuático para complacer a Txell. Cuando el agua les llegara a la altura de la base del cuello, la abrazaría por la espalda y suavemente le introduciría sus manos por la parte anterior de las bragas del biquini. Con movimientos circulares le acariciaría el clítoris. Con la complicidad del vaivén del oleaje dejaría al descubierto uno de sus senos. Txell sumida en un orgasmo suplicaría que el tiempo se detuviera para gozar plenamente del sexo en plena naturaleza.


    

    Txell terminó su ritual y se acercó nadando a braza hasta la posición en que se encontraba Frederic. Este, siguiendo el plan, la abrazó por la cintura y empezó a deslizar su mano lentamente.


    

    —Para. ¡Qué nos van a ver! —ordenó sin mucha convicción Txell.


    

    —No nos va a ver nadie. El agua llega hasta nuestros cuellos y tapa el resto de nuestros cuerpos.


    

    Frederic ya estaba centrado en el clítoris, acariciándolo. Txell parecía más relajada y complaciente con la situación. Hoy quizás sí —pensó Frederic— con suerte en el viaje de vuelta sería recompensado, entre curva y curva, con una felación.


    

    El clímax de Txell se acercaba pero de pronto, presa del pánico gritó:


    

    —¡Mierda, mierda, mierda! Una medusa.


    

    —Pero Txell, ¿desde cuándo las medusas están patrocinadas con anagramas verdes? No ves que es una bolsa de Mercadona.


    

    —Me había parecido… —balbució Txell.


    

    Txell dejó de relajarse, sin embargo tenía apetito sexual. Estaba a punto de correrse cuando apareció esa maldita bolsa. Tras el paréntesis Frederic continuó con su labor pero no por mucho tiempo. Fue de nuevo interrumpido con otro grito, esta vez con tono de asco.


    

    —¡Mierda, mierda, mierda! Una mierda.


    

    Esta vez tuvo razón. Un enorme zurullo se acercaba con malas intenciones. Era como un torpedo dispuesto a hundir el festival. Y lo consiguió. Los dos salieron inmediatamente del agua.


    

    En la arena, repuestos de todas las sensaciones, Txell manifestó su deseo de secarse un rato al sol y dar por finalizada la jornada de playa.


    

    —De acuerdo. Te espero en el chiringuito —contestó Frederic mientras se alejaba. 


    

    Sin apenas darle tiempo a consumir su cerveza apareció Txell pidiéndole las llaves del coche y diciéndole:     


    

    —¿Vamos ya?


    

    Frederic no captó si era una pregunta o una orden, pero se levantó y los dos se dirigieron hacia el automóvil.


    

    De nuevo se repitió el número de magia con la partenaire envuelta en una toalla. Por unos instantes Frederic deseó que el espectáculo tuviera un final distinto del esperado. Pensó en el gran Houdini (no, ese no, que fue un escapista. Aunque la idea de escaparse tampoco le disgustaba). Jugando a aprendiz de brujo lanzó polvos mágicos imaginarios sobre la toalla. No funcionó y apareció Txell pidiéndole monedas para comprar un helado en el chiringuito Hidalgo.


    

    Sería lo único que se llevaría a la boca en el trayecto de vuelta. 


    

    Al llegar a casa y antes de que les diera tiempo de quitarse la sal de la piel con una ducha de agua dulce, sonó el timbre. Al abrir la sorpresa de Txell fue mayúscula y llamó inmediatamente a Frederic. Eran los nuevos vecinos. 


    

    Ella era una mujer como muchas otras que se paseaban por las calles. Como muchas otras que tenían como confidente de cabecera al cirujano estético. Como muchas otras con mucho Botox en los labios, muchas tetas y un culo retocado. La nariz le creaba dudas, Frederic había visto muchas narices operadas con resultados horribles, pero no creía que existiera un cirujano plástico con tan poco sentido de la armonía. No, seguro que la nariz era natural.


    

    Lo que sí que parecían naturales eran los pectorales, los bíceps, los tríceps y un montón de músculos más que se le marcaban al nuevo vecino a través de una camiseta ajustada. Frederic se fijó en los tejanos desgastados. Txell se fijó de nuevo en el BMW y en la musculatura del fulano.


    

    —Somos los nuevos vecinos, los Ulloa —se presentaron—. Yo soy Bernat y ella es Bárbara, mi señora. Acabamos de instalarnos en nuestra nueva casa —La señalaron con el dedo sin sospechar que Frederic y Txell ya los tenían controlados a ellos y a su coche—. Cualquier cosa que necesiten de nosotros ya saben dónde encontrarnos. Y si les apetece nos gustaría que vinieran a cenar a nuestra casa.


    

    —Encantados de conocerlos y sean bienvenidos —respondió cortésmente Txell—. Nosotros somos los Sres. Gris.


    

    Cuánto formulismo —pensó Frederic mientras intentaba inventar cualquier excusa para declinar la invitación. 


    

    —Con mucho gusto asistiremos, Srs. Ulloa. ¿A qué hora tienen prevista la cena? —Txell fue más rápida que la cabeza de Frederic y aceptó. 


    

    —A las nueve. Pero, por favor, llámeme Bernat. Si le parece bien podríamos tutearnos.


    

    —Por supuesto. Yo soy Txell y él es mi marido Frederic. Nos veremos el sábado a las nueve.


    

    


  




  

    La novia triste


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Txell estaba planchando un montón de ropa frente al televisor. Por su cara corrían unas gotas de sudor provocado por una mezcla del calor que desprendía la plancha, de la bochornosa tarde y de la angustia previa a su comentario:


    

    —Me han invitado a una sesión de tuppersex.


    

    —¿Dónde? —preguntó Frederic


    

    —En la casa de Nuria, el sábado por la noche. Es solo para mujeres, los hombres tenéis prohibida la entrada.


    

    —¿Quién irá?


    

    —Gemma, Helena, Marta, Marisa, Rosa, Montse, Anna, Gloria…


    

    —¿Qué Gloria? —interrumpió Frederic.


    

    —Las dos.


    

    —Y tú, ¿vas a ir?


    

    —No lo sé, me da mucha pereza.


    

    Frederic sabía que la pereza no era el motivo, la razón de su incertidumbre radicaba en el pudor. La escuela y su madre habían hecho una buena labor reprimiendo cualquier atisbo de todo lo que hiciera referencia al sexo. Le hubiese encantado que Txell, ilusionada, aceptara la invitación. Era una buena ocasión para tener la oportunidad de abrir su mente, comentando los artículos y riéndose junto con las demás mujeres. Podría comprobar que la utilización de los juguetes eróticos era parte de la vida sexual de muchas parejas y que las mujeres eran las directamente beneficiadas de las compras. Y lo más importante: Txell se daría cuenta de que él no era un perturbado.


    

    La mención de la reunión de Tuppersex hizo recordar a Frederic que aún conservaba, sin estrenar, unos cuantos juguetitos que compró para esa desastrosa sesión de bondage, que lo llevó a dormir en unos calabozos contra su voluntad. Abrió el cajón donde los guardaba y tras mirarlos con desidia, tomó unas bragas vibradoras sujetándolas firmemente entre sus manos. Sin saber por qué, su cerebro atravesó el túnel del tiempo viajando hasta la época de su adolescencia. Aquella en que las glándulas no daban abasto en la fabricación de hormonas que fluían a través de todos los poros de la piel, pareciendo que no se agotarían nunca.


    

    Por su cabeza pasaron los recuerdos de las fiestas privadas que hacían los domingos por la tarde, en la casa de la tía de su amigo Juan. Realmente la tía vivía en la casa de su hermana, la madre de Juan, pero seguía abonando el alquiler de renta baja del inmueble para poder recluir en él a Duc, un precioso pastor alemán, mientras ella estaba en el trabajo. De hecho, la casa era utilizada como una residencia de día canina. La puerta de la calle, adornada con una aldaba de hierro forjado en forma de puño, se enmarcaba en una pared desconchada por el paso de los años. Al atravesarla, una empinada escalera con las losas del suelo resquebrajadas y una barra metálica oxidada que hacía las funciones de pasamanos, conducía al piso superior. Al final de la escalera, otra puerta a la derecha daba acceso al interior de la vivienda. El piso era antiguo, frío, oscuro y las manchas de humedad subían por las paredes dejando un rastro verdoso de moho. Todo el apartamento emanaba un aire fantasmagórico. Se contaba que en él había vivido una espiritista y que durante las noches de luna llena la silueta del satélite se reflejaba en el suelo, penetrando a través de una ventana que era imposible de entornar. Cuando no había chicas se entretenían realizando sesiones con una tabla Wija fabricada por ellos mismos, con un vaso como plancheta y el abecedario escrito a mano sobre unos trozos de hojas de papel cuadriculado. El miedo y la sugestión llegaban a un punto, que hasta Duc aullaba con la mirada clavada en el infinito. En una de las sesiones una de las lámparas del techo cedió causando un estruendoso ruido al impactar contra el suelo, provocando una estampida de los aprendices de espiritista. No volvieron a pisar la casa hasta pasadas varias semanas. 


    

    Sin embargo las mejores tardes eran las que se organizaban fiestas a las que asistían las amigas. Se citaban a las tres de la tarde y se dirigían a la bodega de la calle Liuva. En esa época no existían restricciones en los horarios comerciales ni en la venta de productos alcohólicos a los menores.


    

    El local era lúgubre, apenas alumbrado con una bombilla de baja potencia, que colgaba de un cable eléctrico suspendido de una viga de madera carcomida. Al entrar, una bocanada de aire cargado de tufo de vino rancio impactaba en la cara. Al fondo, detrás del mostrador, una gran nevera con las puertas de madera almacenaba los sifones y las gaseosas para mantenerlos frescos. A la derecha, apilados horizontalmente, unos toneles con las duelas de roble marcadas por el paso de los años, anunciaban su contenido con los nombres escritos con tiza blanca sobre la tapa, trazados con caligrafía tipo redondilla. 


    

    

      Priorat, Gandesa, Penedès sec…


    


    

    En el lateral izquierdo, al lado de los cascos vacíos, se alineaban otros toneles más pequeños y menos numerosos, que contenían los licores de alta graduación


    

    

      Coñac, Anís dulce, Anís seco, Ginebra…


    


    

    Aquellos eran los barriles que les interesaban. Compraban un par de litros de ginebra servidos en unas botellas de vino reutilizadas. —¿Cómo eran capaces de beber esa ginebra a granel y seguir vivos?, se preguntó en más de una ocasión Frederic— También compraban unas botellas de Coca-Cola y alguna bolsa de patatas fritas. 


    

    De regreso al piso, apartaban la mesa del comedor para utilizarla de barra de bar y cubrían las bombillas con papel de celofán de color rojo, mucho más barato que comprarlas de colores e incluso que pintarlas con laca especial Mongay. Solo quedaba esperar a que empezara el momento deseado, cuando las luces de colores se encendían y el plato del tocadiscos empezaba a girar.


    

    En una ocasión de los altavoces salieron las notas de la balada Angie de los Rollings.
Pasados unos segundos, Claudia y Elisa inauguraron el baile abrazadas en un rincón. Se estaban iniciando en el despertar de la sexualidad, explorando sin tapujos. Claudia se contorneaba al son de la música y deslizaba una mano por la espalda de Elisa hasta posarla en su cadera, mientras la besaba cariñosamente en los labios. La ternura dio paso al desenfreno y sus manos se cruzaron buscando espacios entre la ropa y la piel. Claudia que llevaba el control lo consiguió primero y su mano acarició los glúteos de su compañera de baile. La entrepierna de una se restregaba con el muslo de la otra, parecían un solo cuerpo con dos cabezas. Claudia se decidió e introdujo su mano por la camisa desabrochada de Elisa, hasta acariciarle los pechos. 


    

    Angie dejó de sonar, pero Claudia y Elisa siguieron contorneándose ajenas a lo que ocurría a su alrededor. Tras unos segundos de silencio tomó el relevo la voz de Roberta Flack
interpretando Killing me softly with his song. Era la preferida de Frederic, sus casi cinco minutos de melodía daban un margen amplio de baile para intentar romper barreras con la pareja. Frederic invitó a Raquel a salir al centro de la sala y ella aceptó. Empezaron a bailar. Al principio los codos de Raquel se apoyaban clavándose en el pecho de Frederic y con las palmas extendidas le empujaba los hombros firmemente marcando territorio. Frederic formaba un ángulo recto con sus brazos y antebrazos posando las manos en la cintura de su pareja. Daban vueltas y vueltas lentamente. Parecían unos autómatas del Tibidabo. El agarrotamiento se fue suavizando y Raquel relajó sus músculos, hasta rodear con sus brazos el cuello de Frederic mientras apoyaba la mejilla en su pecho. Frederic dejó de hacer esas extrañas e incómodas figuras geométricas con sus brazos y la abrazó por la cintura. Su mano avanzó por la espalda bajo la blusa, recorriendo la sudorosa piel. Raquel estiraba el cuello para recibir los besos que le prodigaba Frederic, pero las grandes y redondas gafas que llevaba entorpecían la labor


    

    Aprovechando que a su lado deambulaba Berta, prima de Raquel, se quitó las gafas y se las entregó.


    

    —Por favor, guárdamelas —le pidió esbozando una pícara sonrisa.


    

    Berta las recogió y con una mirada de complicidad se alejó prudentemente. El muslo de Frederic restregaba con suavidad la vulva de Raquel y sus manos, que ya habían conseguido desabrochar el sujetador, se dirigieron a acariciarle los pechos. Sus lenguas ya hacía rato que se retorcían.


    

    Parecía que el tiempo se había detenido. Ajenos a su alrededor creían estar solos en el mundo sin nadie que los mirara. Se sentían como Alba y Dídac en El mecanoscrit del segón origen, dispuestos a salvar a la especie humana. Su sueño se interrumpió momentáneamente cuando del vinilo surgieron unos desagradables ruidos mezclados con la canción.


    

    

      Killing me softly with his … ¡crec!


    


    

    

      Killing me softly with his… ¡crec!


    


    

    

      Killing me softly with his… ¡crec!


    


    

    El viejo disco se había rayado. Demasiadas horas de uso intensivo siendo el rey de las fiestas, habían hecho mella en sus surcos. Berta aún con las gafas de su prima en la mano cambió el vinilo. Raquel y Frederic se sentaron en el viejo sofá continuando sus escarceos amorosos. Ya no bailaron más en toda la tarde.


    

    Frederic, todavía con las bragas asidas, comprendió de pronto el porqué de ese salto en el tiempo. Si en su juventud hubiese dispuesto de unos cuantos de estos artilugios, habría organizado un juego erótico de mucho más voltaje que los usuales de la época. Como mordisquear el extremo de un palito para pasarlo, de boca en boca, a la compañera de la derecha hasta que se establecía un contacto con los labios. O hacer girar una botella, como si de una ruleta se tratara, para hacer pagar prenda al señalado. No, eso no —pensó Frederic—. Unos cuantos vibradores repartidos entre las chicas y los mandos guardados en una bolsa. Todos, ellos y ellas, extraerían un control y… ¡a accionarlo! En esa situación él hubiese preferido que el azar lo hubiera premiado pudiendo controlar las vibraciones de Raquel. Pero, ¿qué hubiese ocurrido si hubiese escogido el de Claudia? ¿Y si Claudia controlara el vibrador de Raquel? ¿Y si Raquel hubiese preferido experimentar con Elisa, o con Juan o con ambos a la vez? Frederic esbozó una sonrisa sarcástica mientras pensaba en las múltiples combinaciones que se podían dar y… en las posibles sorpresas.


    

    Un mes más tarde de esa fiesta llegó el verano. Raquel se marchó a casa de sus abuelos para pasar unas semanas y Frederic le perdió la pista. Él estaba acostumbrado a estas situaciones de amores pre- y postveraniegos que se extinguían. Anna Papaver lo dejó para casarse embarazada con un expresidiario. Neus Punt lo llamó por teléfono una noche para preguntarle si la quería. Frederic le respondió que se lo diría cara a cara, pero entre extraños gemidos y música de fondo se cortó la comunicación para siempre. Carolina Miloca lo dejó por un tipo más rudo, más pendenciero, más posesivo y que tenía una fabulosa bicicleta. Además, y esto era lo importante, el fulano la acompañaba a casa por las noches, fuera a la hora que fuera, puesto que ella no tenía ningún horario impuesto por su familia. Con Frederic, era Carolina Miloca la que se despedía en el portal de él a las nueve de la noche y a ella le parecía muy temprano y poco romántico. ¿Qué tendrían los bad boys que atraían tanto a las mujeres? —se preguntó Frederic en más de una ocasión—. Con el paso del tiempo Frederic supo que Anna Papaver aprovechó una de las múltiples entradas de su pareja en la prisión para divorciarse; de Neus Punt nunca supo nada más, aunque creía que aún seguía al otro lado del teléfono esperando respuesta. La Miloca se casó con ese tipo dominante y desde aquel momento la flexibilidad horaria de la que gozaba se truncó. No pudo llegar más tarde de las nueve a su domicilio por orden de su galante caballero. Y lo más grave fue que les embargaron la preciosa bicicleta para saldar las deudas acumuladas por su marido en los bares del barrio.


    

    Muchos años más tarde, durante un almuerzo en el bar Versalles junto a los compañeros de trabajo, apareció Berta. Ella y su prima vivían en un mismo bloque de edificios cercano al local.


    

    —¡Frederic! —exclamó Berta alborotada mientras lo abrazaba, lo besaba y continuaba hablando—. Hoy se casa Raquel. La voy a buscar, seguro que se alegrará de verte.


    

    Sin dar tiempo a que Frederic pudiera abrir la boca desapareció por la puerta. Al poco regresó con Raquel. La escena no pudo ser más surrealista. Vestía un inmaculado traje blanco de novia, que provocó que todas las miradas de los clientes se dirigieran hacia ellos. Se besaron en las mejillas y se miraron en silencio durante muchos segundos.


    

    —Hola. ¿Cómo estas? —se atrevió a preguntar Frederic.


    

    —Bien. Cuánto tiempo sin vernos —respondió Raquel.


    

    —No has cambiado.


    

    —Tu tampoco.


    

    La conversación fue intrascendente. Había transcurrido mucho tiempo desde que se vieron por última vez y no sabían qué decirse. Pasados unos minutos Raquel volvió a besar a Frederic y señalándose el vestido se despidió.


    

    —He de irme. Como ves he de marcharme. Me caso dentro de tres horas —dijo con un hilillo de voz entrecortada, que no era acorde con la alegría que se suponía que debería manifestar en esos momentos previos a una boda.


    

    Al salir del Versalles giró la cabeza, cruzando su triste mirada con la melancólica de Frederic. A él siempre le quedaría la duda de si el motivo de la visita fue para saludar a un viejo amigo, un reproche, o una llamada de socorro. Sin embargo a juzgar por la mirada de Raquel, que le dedicó en el último momento antes de atravesar la puerta, Frederic apostaba por la última de las opciones, pero ya era demasiado tarde.


    

    Frederic regresó definitivamente de su viaje en el tiempo y seguía sosteniendo las bragas vibradoras en su mano. Algún día le pediría a Txell que se las pusiera, pero dudaba en escoger el lugar y el momento más idóneo para estrenarlas. ¿En casa de sus suegros durante una cena familiar? ¿En el tren camino del trabajo? No, lo mejor seria probarlas en el Vardon mientras disfrutaban de unas copas. Con un poco de suerte podrían coincidir con la promotora del tuppersex y después de experimentar con el vibrador, quizás Txell se decidiera a asistir a la reunión para hacer una compra de una gran cantidad de juguetes.


    

    Era viernes, el día que solían concederse unas horas para pasarlas fuera de casa. Nervioso, Frederic le mostró a Txell el tanga vibrador y le pidió que se lo colocara. Ante su asombro ella aceptó sin dudar demasiado, aunque antes preguntó: 


    

    —¿De dónde lo has sacado?


    

    —Lo compré hace tiempo. Era para utilizarlo en esa sesión de bondage que…


    

    —De acuerdo, olvidemos ese día. —Txell lo interrumpió tajante.


    

    Quince minutos más tarde apareció en el salón ya vestida para la ocasión. Lucía unos pantalones tejanos elásticos que realzaban sus glúteos y una camiseta de tirantes estampada en tonos lilas y morados. Estaba preciosa. Se dirigieron a su destino paseando lentamente. Un par de arcos soportando un porche hacían de antesala al salón principal del Vardon. En su interior, a la izquierda, una vieja y pequeña barra de mármol recordaba con aire decadente el antiguo esplendor que en su día tuvo el local. Las estancias superiores, ahora cerradas, fueron lugar de hospedaje de la burguesía de la capital en los cálidos meses veraniegos.


    

    Traspasaron el umbral de la puerta dirigiéndose a una mesa que ya estaba ocupada por sus amigos. Se sentaban separados por sexos, ellos a la derecha y ellas a la izquierda.


    

    —¡Feliz Navidad! —saludó Marta desde el interior.


    

    —Y feliz Año Nuevo —respondió Frederic.


    

    Era pleno verano, pero Marta, una peluquera sagaz a la que no se le escapaba ningún detalle, y Frederic tenían esta peculiar forma de saludarse durante todo el año. Txell se sentó en una esquina y Frederic se coló en un hueco que quedaba entre los hombres y las mujeres. Las conversaciones de ellos, centradas en el fútbol y el ciclismo, no le atraían en absoluto. Las de ellas se ajustaban más al chismorreo que tanto gustaba a Frederic y desprendían mucho más jugo.


    

    —¿Sabéis dónde he visto a menganita? —lanzaba al aire con lengua viperina cualquiera de ellas.


    

    —¡Cuenta, cuenta! —pedía cualquier otra con cara de incredulidad.


    

    En el otro extremo de la mesa mientras Àlvar rellenaba los boletos de la peña quinielística, el Trevi recitaba sus monólogos sobre bricolaje con la esperanza de captar la atención de Carles que estaba sentado a su lado.


    

    —Broca del ocho; cuatro agujeros, «raca», «raca» «raca», «raca» (acompañado con mímica); tapeta de aluminio de quince por tres; pistoletazos de silicona, «zasca» «zasca» y listo.


    

    En un minuto había descrito todo un proceso que a Frederic le llevaría semanas realizarlo. Era capaz desde colgar un cuadro hasta construirse una buhardilla y siempre con una celeridad sorprendente. Marc analizaba la alineación de los infantiles y Joan, Jordi y Ricardo comentaban su última ruta en bicicleta.


    

    Se acercó Nasi, el propietario y dirigiéndose a Frederic preguntó:


    

    —¿Qué vas a tomar?


    

    —De momento un café. —Frederic no quería alcohol. Necesitaba tener la mente clara y los sentidos en alerta.


    

    —¿Solo o con leche?


    

    —Solo.


    

    —¿En vaso o en taza?


    

    —En vaso. —Frederic empezaba a incomodarse.


    

    —¿Azúcar o sacarina?


    

    —Déjalo Nasi —interrumpió Frederic—. Tráeme un Cardhu en vaso alto y con tres cubitos de hielo.


    

    Le tocó el turno a Txell que ante la perplejidad de Frederic pidió un gintónic de Tanqueray. Hacia años que no tomaba combinados. Quizá estaba nerviosa por lo que llevaba entre manos (o entre piernas). Tras el primer sorbo Frederic pasó a la acción apretando el botón de encendido del mando. Txell se estremeció y un latigazo recorrió todo su cuerpo dejándola húmeda. Aumentó la velocidad de vibración hasta el nivel tres. Ella intentaba reprimir los contorneos de su cuerpo disimulándolos, agarrándose firmemente en el canto de la mesa. Apretaba firmemente sus muslos para no dejar escapar el juguete que la estaba haciendo gozar. Sus ojos se nublaron y su musculatura facial se relajó, quedándole la boca entreabierta. Era su primer orgasmo en público desde el día del autocine y la invadió una sensación en la que se mezclaba liberación, placer y culpabilidad. De un trago acabó con el gintonic y pidió otro que bebió lentamente con pequeños sorbos.


    

    Por su mente pasaron sus recuerdos de la escuela de las Salesianas, los consejos de su madre, la influencia de sus vecinas. ¿Cómo era posible que a su edad fuera capaz de practicar sexo en público aunque fuera a distancia? ¿Cómo era posible que hubiera tenido un orgasmo rodeada de gente? Txell se sentía sucia, incapaz de disfrutar del recuerdo y de las sensaciones que acababa de experimentar. En su cabeza el bien y el mal, lo correcto y lo incorrecto, lo racional y lo irracional, el pudor y la desvergüenza se debatían sin llegar a consenso. Frederic insistió nuevamente con un nivel seis. Txell se retorció y se le disiparon momentáneamente los debates mentales. La humedad recorría finamente por sus muslos, su mano acariciaba su barriga, pero de manera indisimulada pugnaba por subir hasta sus pechos. Deseaba acariciárselos, tocar los pezones erectos, pero no podía ser. Un nuevo orgasmo la llevó a un espasmo. Nadie se percató salvo Nuria, que en una hábil maniobra captó la atención del resto de comensales con una conversación intrascendente sobre bolsos. El Trevi seguía con sus monólogos y Àlvar repartía las copias de las quinielas entre sus compañeros. Txell estaba extenuada y sin darle tiempo a recuperase, Frederic forzó la situación. Nivel siete. Un nuevo estremecimiento recorrió todo su cuerpo mientras que con una mano apretaba con fuerza la bala vibradora contra su sexo. Con la otra mano simulaba ajustarse las copas del sujetador, pero ya no pudo evitar corretear impúdicamente con los dedos sobre los pezones. Un tercer orgasmo relajó toda su musculatura dejándole solo el aliento suficiente para pedir un nuevo gintónic.


    

    Txell se levantó para ir al baño. Volvió a los cinco minutos, recompuesta y con signos de haberse refrescado la cara. Frederic probó el nivel diez, el máximo, pero no obtuvo respuesta. El juguete triunfador de la noche descansaba en el interior del bolso de Txell y no le dejaron repartir más placer.


    

    Apuraron las copas y regresaron a casa con lentitud, Frederic contemplando la luna y Txell dubitativa mirando al infinito. Al llegar se dirigió a la nevera y cogió la última cerveza que quedaba, estaba sediento y tenía la boca pastosa. Se la bebió de un trago y se dirigió hacia el dormitorio encontrándose a Txell literalmente tirada sobre la cama, durmiendo. La mezcla de gintónics y el agotamiento le pasaron factura. Frederic le quitó los pantalones, la camiseta y la ropa interior. Contempló su cuerpo desnudo durante unos instantes mientras pensaba en las fantásticas emociones que habían experimentado. La cubrió con una sábana y se acurrucó a su lado hasta quedarse dormido.


    

    El sonido de la cafetera despertó a Frederic, eran las diez y Txell ya se encontraba en la cocina. Tenía el pelo enredado, sus ojeras revelaban el cansancio de la noche anterior y su mirada perdida delataba que seguía dándole vueltas a la experiencia vivida. Frederic la abrazó por la cintura y le preguntó:


    

    —¿Volveremos a probarlo? 


    

    —No —respondió Txell sin dar más explicaciones.


    

    —¿No te gustó? ¿No disfrutaste? ¿No fue agradable? 


    

    —Sí, mucho. Pero no es correcto. 


    

    Se vistieron, ese día cenaban en casa de los Ulloa y tenían muchas tareas pendientes. El tiempo apremiaba. El vibrador se perdió en el fondo de un cajón donde agotó sus baterías inútilmente.


    

    


  




  

    Una botella de Borgoña de cincuenta euros



    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Txell estaba eufórica. Esa noche cenaban en casa de los Ulloa y como si se tratara de una noche de gala, escogió sus mejores prendas para la ocasión. Frederic estaba decaído y se vistió con sus habituales vaqueros y con una camiseta negra. Tenía entendido que el negro era un color elegante, pero Txell que opinaba lo mismo del color, no lo hacía exactamente igual de la camiseta.


    

    —¿No pensarás ir a cenar a casa de los Ulloa vestido con esa camiseta?


    

    —¿Qué problema hay con esta camiseta? El tipo ese también usa camisetas.


    

    —No compares. ¿Te has fijado en la marca de la suya? Además, la tuya está descolorida.


    

    —Quizá el color sea un poco más pálido que cuando la compré, pero sigue siendo negra.


    

    Frederic se negó a cambiarse y ya de camino pasaron por delante de la casa de Margarita y Garbo. El Mesías los observó a través de las cortinas mientras tomaba notas en una libretita. A Frederic le entraron escalofríos pensando en la posibilidad de coincidir con ellos en casa de los Ulloa. Cinco minutos antes de la hora acordada llamaron al timbre.  Bárbara abrió la puerta y se le escapó un gritito de sorpresa. 


    

    —¡Será falsa la mujer! Si ya nos esperaba —pensó Frederic sin que se le descompusiera una sonrisa también falsa.


    

    Bárbara se había engalanado para la ocasión y lucía un espectacular collar de perlas. Txell le entregó un ramo de flores como agradecimiento por la invitación.


    

    —Cariño, son preciosas. No eran necesarias —exclamó Bárbara llevándose las manos a la cara en un gesto bastante cursi.


    

    ¿Cariño? ¿La había llamado cariño? Pero si no se conocían absolutamente de nada, apenas un par de minutos el día que vinieron a presentarse. Frederic empezaba a ponerse nervioso. Bernat apareció por el fondo. Él no iba vestido para la ocasión, llevaba unos bermudas deportivos, una camiseta de tirantes que dejaban ver su musculatura y una toalla enroscada que colgaba de su cuello.


    

    —Disculpad, estaba en el gimnasio haciendo un poco de ejercicio y no me di cuenta de la hora que era —se excusó.


    

    Frederic le alargó una botella de un Borgoña que Txell le obligó a comprar. Él era de la opinión de que si lo invitaban, lo invitaban a todo: primer plato, segundo, postres, bebida y café. Cincuenta euros la botella y diez euros más por envolverla para regalo. Esos sesenta euros creía que hubiesen estado mejor invertidos en una cena para dos en Can Botey.


    

    Bernat recogió la botella sin ni siquiera dar las gracias y tampoco preguntó si debía ponerla en la nevera. Podría tratarse de cava o vino blanco, pero ni siquiera preguntó si debía colocarla en la nevera.


    

    —Pero pasad, pasad por favor. No os quedéis en la puerta —pidió Bárbara.


    

    El salón era muy espacioso. Los muebles no eran de grandes almacenes ni fueron montados por Bernat leyendo un par de folios con instrucciones indescifrables. Parecían de madera maciza, Frederic no conocía de qué tipo pero seguro que era madera maciza.


    

    —Sentaros por favor, mientras voy a ducharme. Serán solo diez minutos —dijo Bernat mientras se alejaba.


    

    —Cariño, tú no te sientes. Ven que te voy a enseñar la casa. —Bárbara cogió a Txell por el brazo y se la llevó.


    

    ¡De nuevo la había llamado cariño! Frederic se quedó solo, sentado en uno de los dos sofás tapizados en piel, mientras Txell curioseaba por la casa junto a Bárbara y Bernat se duchaba. No le habían ofrecido nada de bebida para mitigar la espera. Para entretenerse y saber un poco más de sus vecinos, intentó leer los lomos de los libros colocados en una estantería de una pared lateral. Su vista ya no era la que tenía cuando era joven y empezaba a flaquear y aunque no pudo leer ningún título, sí que distinguió sin lugar a dudas que la trilogía también había penetrado en ese hogar. Las dudas eran si Bernat y Bárbara pondrían a prueba alguna de las especialidades contadas y si tendrían algún contrato firmado. Quizá durante la cena saldría de dudas. El nerviosismo de Frederic iba en aumento pensando en la posibilidad de que llegara antes Bernat que Txell y Bárbara. No sabría de qué hablar y además la simple presencia del anfitrión lo incomodaba, pero afortunadamente ya oía las risas de ellas acercándose. Parecían amigas de toda la vida. Se sentaron en otro sofá frente a Frederic.


    

    —Bárbara, tenéis una casa preciosa —comentó Txell.


    

    —¡Oh, cari no es para tanto! Todo es muy sencillo, pero gracias —respondió educadamente Bárbara—. Por cierto Frederic, he quedado con tu encantadora esposa que un día de estos saldremos de compras juntas. No te preocupes, iremos al Outlet


    

    ¿Cari? ¡Ahora había pasado de cariño a cari! En tan solo diez minutos de visita turística por la casa y ya habían intimado. Y además, ¿a qué venía la coletilla del Outlet? ¿Qué le había contado Txell? En cualquier momento Frederic podría marcharse objetando alguna absurda excusa para irse a dormir. Estaba realizando unos esfuerzos inimaginables para mantener la compostura cuando llegó Bernat que se sentó a su lado, cruzó las piernas y soltó la primera pregunta de su interrogatorio.


    

    —¿A qué te dedicas Frederic? ¿Cuál es tu profesión?


    

    —Trabajo en una escuela. Soy profesor en un centro de Formación Profesional.


    

    El rostro le cambió de inmediato. Se había hecho una idea equivocada y ahora tenía ahí como invitado a un simple profesor.


    

    —¡Ah!, profesor. Una buena faena —comentó intentando ocultar su incomodidad—. Qué suerte tenéis con tantas vacaciones. Yo trabajo en «MacMillan & Smith Investments in cold» y mi cargo es el de Product Manager de la sección Home.


    

    Vaya, un vendedor de neveras, o como se le llamaba antes un comercial o viajante. Bernat siguió fanfarroneando sobre sus habilidades y la complejidad de su trabajo. Aprovechaba para mostrar todo su vocabulario de tecnicismos en inglés. Frederic se limitaba a disimular fingiendo que lo escuchaba y que estaba muy interesado, aunque en realidad no le importaba en absoluto lo que decía Bernat. Su cabeza estaba centrada pensando en la absurdidad de algunas personas que utilizan vocabulario en inglés solo para fanfarronear. Cuando Frederic salía a pasear, esa panda de esnobs practicaban trecking. Cuando él salía a correr, el resto hacía algo que llamaban running, pero que era lo mismo. Los movimientos repetitivos que realizaba en las clases de gimnasia sueca, ahora los acompañaban con unos aparatitos y lo llamaban fitnes. Cualquier profesional que se preciara incluía la palabra coach en su tarjeta de visita. Quizá hubiese quedado mejor presentándose a Bernat como un coach motherfuckers que como un simple profesor.


    

    Bárbara se dirigió a la cocina acompañada de Txell, que se ofreció para colaborar en la preparación de la cena. Para ella la cocina era toda una novedad. No tardaron en regresar y llegó el ansiado momento de sentarse en la mesa. Ansiado porque quedaba menos tiempo de aguantar a ese petulante.


    

    —Ya estamos aquí. Siento interrumpir vuestra interesante conversación —dijo Bárbara al entrar en el comedor seguida de Txell—, pero es la hora de tomar el aperitivo.


    

    Bárbara dejó sobre la mesa un plato con aceitunas y otro con unas patatas chips. Txell llevaba una jarra de agua y una botella de un litro de cerveza. 


    

    Ni rastro del Borgoña de cincuenta euros más diez euros del envoltorio.


    

    —Bárbara, ¿hay algo más en la despensa para ampliar este estupendo aperitivo? —preguntó Bernat en un alarde de generosidad.


    

    —Creo que tenemos un bote de aceitunas negras y una lata de paté de atún del lote navideño con que te obsequió MacMillan & Smith las navidades pasadas, en agradecimiento a tu dedicación y entrega profesional.


    

    —Tráelo, no nos privemos de nada. Frederic y Txell se lo merecen —ordenó Bernat con grandes aspavientos.


    

    Ni rastro del Borgoña de cincuenta euros más diez euros del envoltorio.


    

    —¿Qué os ha traído a este pueblo? —preguntó Txell.


    

    —Buscábamos un lugar tranquilo, con calidad de vida y con vecinos agradables. Al conoceros creo que en esto último hemos acertado —explicó Bárbara—. Sin embargo uno de los inconvenientes que encuentro es la falta de transporte público. Allá en la ciudad siempre me desplazaba en taxi. Aquí como que no tengo esta posibilidad, Bernat ha decidido regalarme un coche.


    

    —Otro BMW? —se interesó Txell.


    

    —No ese es demasiado grande, cariño. Yo necesito algún modelo más sencillo, pero me gustaría que fuera descapotable, para poder sentir la brisa fresca en la cara. 


    

    —Cuando llegue el invierno te vas a enterar de lo que es la brisa fresca —pensó Frederic—. 


    

    —No sé, quizá el M235i o un Audi A3 cabrio —continuó hablando Bárbara.


    

    —¿Más sencillo? Pero si esos modelos no deben bajar de los 40 000 €. Él, haciendo un gran esfuerzo podría regalarle a Txell, como mucho, un bono anual para viajar en la RENFE. —volvió a pensar Frederic sin abrir la boca.


    

    Tras el aperitivo Bárbara sirvió un primer plato que se limitó a una ensalada de lechuga con un poco de tomate. De segundo una pizza familiar de Casa Tarradellas, quemada.


    

    —Lo siento, enfrascada con la interesante conversación que mantenía con Txell en la cocina, me he despistado y la pizza se ha quemado un poco —se disculpó Bárbara—. ¿Queréis que haga otra?


    

    —No, por favor. A nosotros nos gusta muy hecha. Seguro que estará deliciosa —mintió Txell.


    

    Bárbara no insistió. Frederic con un gran esfuerzo se llevó un trozo de lo que parecía un tizón a la boca, pero fue incapaz de tragárselo. Intentando disimular el ruido que hacían sus tripas vacías, iba paseando el trozo de pizza quemada de un lado a otro por el interior de su boca, volteándolo con la lengua y esperando la llegada de los postres. Por unos momentos tuvo la sensación de ser una vaca rumiando. Para entretener la espera observó como los Ulloa se comían los restos calcinados del jamón de york y llegó a tres conclusiones:


    

     


    

    

      	

        Una, no eran vegetarianos.


      


       


      	

        Dos, no eran crudivoristas.


      


       


      	

        Tres, eran unos rastreros.


      


       


    


     


    

    Los postres no aparecieron y la botella de cincuenta euros más diez euros del papel parecía que perdía su oportunidad. Bárbara se dispuso a servir los cafés.


    

    —¿Solo o con leche? —preguntó Bárbara.


    

    —Para mí solo —respondió Txell.


    

    —A mí no me apetece, gracias —intervino Frederic—. Me pone muy nervioso.


    

    —No te preocupes por los nervios, este es descafeinado —le matizó Bárbara.


    

    Precisamente eso es lo que ponía nervioso a Frederic, que lo invitaran a café descafeinado y además soluble. Bernat se levantó para dirigirse al mueble bar y sacó una botella de orujo, que seguro que también era una gentileza de MacMillan & Smith. Cerró inmediatamente la puerta para que no se vieran el resto de botellas que guardaba, entre ellas una de un Borgoña de cincuenta euros más diez euros del papel de regalo. Nadie probó el orujo. Media hora más tarde de conversación cargada de anglicismos y tonterías, Frederic y Txell decidieron despedirse. Los Ulloa los acompañaron a la puerta.


    

    —La próxima cena será en nuestra casa —propuso Txell al despedirse.


    

    —Estaremos encantados —respondieron al unísono Bernat y Bárbara con una amplia sonrisa en sus caras.


    

    —Buenas noches —solo murmuró Frederic.


    

    Al cerrarse la puerta tras sus espaldas Frederic, dirigiéndose a Txell añadió:


    

    —Te lo dije “cariño” —imitando la voz de Bárbara— son frugalvoristas.


    

    


  




  

    Conspirando ante una tapa de morro frito de cerdo


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Los acontecimientos se sucedían con mucha rapidez. Hubo elecciones municipales, el Sr. Ónliz perdió la alcaldía y desde ese momento se dedicó a vagabundear con su inseparable gorra de los Lakers y su puro en la boca. Su mano derecha el Sr. Ante, pasaba el rato en la piscina municipal que se construyó adosada a su casa, con los fondos municipales. El nuevo alcalde mandó retirar las bandas rugosas y las perspectivas de Frederic de montar un taller mecánico se esfumaron. Otra de las medidas que adoptó, dada la baja demanda de ocupación, fue transformar el tanatorio en un bar de copas nocturno. Lo llamó La Última copa y aunque su primera intención era montar un club de alterne llamado El Resucitador, tuvo que abandonar en su propósito porque la Primera Dama lo amenazó con abandonarlo. En su primera audiencia tuvo que lidiar con el presidente del Hogar del Jubilado, que se quejó del robo de un ejemplar del Kamasutra de la biblioteca de la asociación. El nuevo alcalde restó importancia al delito pensando que el anciano ladrón ya devolvería el libro cuando hubiese puesto en práctica todas las posturas. El presidente del Hogar del Jubilado se marchó convencido.


    

    Paralelamente se celebraban las fiestas patronales y Frederic, por primera vez, notó que era importante y que contaban con él. El Boletín Municipal publicó el número de asistentes a los primeros actos festivos y a él lo contaron como participante. Lástima que no participó en el concurso de postres porque entonces hubiesen contado de nuevo con él. Entusiasmado y agradecido Frederic aceptó la propuesta de Toni, el presidente de la Comisión de Fiestas, para colaborar en la barra del bar. Frederic creyó que sería suficiente con servir algunos refrescos, tirar alguna caña de cerveza o preparar unos gintonics. Sin embargo no tuvo en cuenta que estaba desfasado, que hacía mucho tiempo que no salía de copas y que las tendencias variaban. La faena se le complicó cuando un joven acompañado de sus amigos le pidió un vodka negro. Frederic, que solo conocía el vodka blanco, aprendió que se trataba de un combinado del vodka de toda la vida mezclado con licor de frambuesa. Licor de frambuesa no tenían y el joven tuvo que conformarse con combinarla con Coca-Cola, que era lo más negro que había en las neveras.  La voz de ese chico se le acercó varias veces más durante la noche para pedirle combinados de colores extravagantes, pero Frederic aguantó con serenidad. Incluso se permitió marcarse unos pasos de country encima de la barra gracias a la inestimable colaboración de unas cuantas cervezas.


    

    Al día siguiente se despertó tarde y conectó el televisor para informarse de la actualidad. Las noticias aún no habían empezado y solo se oía, sobre una imagen fija, una voz en off que promocionaba la próxima emisión de una película. Quizá las cervezas que lo acompañaron en el baile de la barra le estaban pasando factura, pero esa voz en off parecía la misma que la que le pidió un vodka negro y ahora lo estaba persiguiendo. Apagó el televisor sin esperar al noticiario y se dedicó a vaguear por la casa hasta la hora del aperitivo. Decidieron junto con Txell ir al Berlit a tomar una cerveza, donde siempre los obsequiaban con una tapa de morro frito de cerdo recién hecho. Hacía un buen día y al llegar solo quedaba una mesa vacía. Por el pueblo ya se formaban alianzas para el próximo asalto a la alcaldía y en otra de las mesas estaban conspirando el Mesías, Pedro Manzanos, Ernesto Otenero y Felipe Herrerones. A Garbo era difícil verlo consumiendo por el pueblo y lo más seguro es que estuviera haciendo campaña para proponerse como cabeza de lista de alguna candidatura. Algún vecino con pocas luces le había comentado que él sería un buen alcalde y él con menos luces se lo tomó en serio. Aunque su vanidad ya le venía de lejos. Solo llegar al pueblo fundó una asociación de amigos de los gatos callejeros de la que se autoproclamó presidente, aunque bien mirado al ser el único miembro inscrito y que pagaba la cuota no le quedó otra solución que asumir el mando. El último gato callejero murió envenenado hacía medio año, pero él seguía firmando los correos electrónicos personales con la distinción de presidente. Sus ganas de destacar también le hacían vanagloriarse de que su esposa era la secretaria de la sección de macramé del Hogar del Jubilado. Margarita no tenía ni idea de macramé, Garbo no tenía ni idea de gatos, ninguno tenía ni idea de nada, pero creía que tenía un buen currículum para despegar políticamente.


    

    Además, disponía de dinero para financiar su campaña para ocupar el puesto de primer cargo del ayuntamiento, que había obtenido de una indemnización pagada por el ayuntamiento. Margarita había perfeccionado al monstruo con su incitación a la lectura de Maquiavelo.


    

    Frederic se encontraba incómodo y le comentó a Txell que quería marcharse, o si no utilizaría los dos bidones de gasolina. Txell movida por la curiosidad, en esa mesa se estaba fraguando una conspiración política, se lo impidió y también le impidió ir a buscar los bidones de gasolina.


    

    Pedro Manzanos, gran activista medioambiental o gran activista de su propio futuro disimulado en forma de ecologista, ya intentó en su momento acceder al consistorio. La negativa del actual alcalde de financiarle un estudió titulado Efectos del graznido del cuervo sobre la productividad de las gallinas ponedoras. le hizo ganarse su enemistad. Los argumentos del alcalde para no subvencionarlo fueron:


    

    

      	

        Que en el pueblo no había cuervos.


      


       


      	

        Que la última gallina ponedora acabó en un caldo de Navidad hacía diecisiete años.


      


       


      	

        Que no había ninguna partida municipal en el presupuesto para la investigación. 


      


       


      	

        Que no le salía de los cojones. 


      


       


    


    Buscando un desagravio a la respuesta del alcalde, recabó el apoyo de muchos vecinos que consideraban muy interesante el estudio, aunque la gallina ponedora que habían visto más cerca era la que colgaba desplumada de un gancho en la pollería. De hecho, el Sr. Manzanos les explicó que antes del cambio climático las gallinas tenían plumas y que las habían perdido por culpa del calentamiento global del planeta. Las mentes preclaras estaban con él.


    

    El Sr. Manzanos también se caracterizaba por ser un acérrimo enemigo del fútbol al que consideraba, no muy originalmente, como el opio del pueblo. Su gran caballo de batalla era reconvertir el campo de deportes en un corredor natural para los jabalíes. De esta manera, se evitaría que fueran atropellados cuando intentaban cruzar la carretera comarcal. Estaba orgulloso de que sus planes para proteger a la fauna local, contaran con el apoyo unánime de todos los miembros de la Sociedad de Cazadores del jabalí. Los cazadores estaban encantados con el proyecto pensando que podrían sentarse cómodamente en las gradas del estadio, esperando tranquilamente a que desfilaran los jabalíes para dispararles. Los días de lluvia además podrían estar bajo cubierto en la tribuna.


    

    Ernesto Otenero tenía otras intenciones para el estadio. Él para asegurarse el voto de los ancianos pretendía parcelar el campo en pistas de petanca. No muy ducho en matemáticas no calculaba que saldrían más pistas que ancianos practicantes del apasionante deporte y que estos se aburrirían jugando de uno en uno contra ellos mismos.


    

    Felipe Herrerones no tenía aspiraciones políticas y lo único que le interesaba era que el próximo alcalde le subvencionara su negocio de
«Elaboración de sidra artesana con manzanas de la tierra». Cierto que Frederic era un recién llegado a la comarca, pero aún no había visto ni un solo manzano, exceptuando a Pedro Manzanos, por los alrededores.


    

    Todos coincidían pero, en que cualquier uso del estadio sería mejor que tener a unos cuantos pequeños corriendo tras un balón dándole patadas. A fin de cuentas tampoco tenían edad para votar.


    

    Hicieron sus cálculos y entre los socios de la sociedad de cazadores y los defensores de las gallinas ponedoras que seguían a Manzanos; más los jubilados que aportaba Otenero; más algunos amigos, alcoholizados por los excesos de sidra, de Herrerones; más el único miembro de la asociación de gatos, daba un número suficiente de votantes para optar a la alcaldía en las próximas municipales. Faltaba decidir quién sería el cabeza de lista. Por seguidores ganaba Manzanos, pero Garbo ya daría con otra solución consultando una vez más a Maquiavelo.


    

    Frederic intentó levantarse de nuevo para ir a buscar los bidones de gasolina. Txell lo devolvió a su asiento tirándole del brazo. Pero lo que le acabó de convencer de seguir sentado fue una nueva tapa de morro frito de cerdo servida por Blanca.


    

    Tres cervezas más tarde apareció Ulloa, que se sentó en la mesa de los conspiradores. Garbo, Manzanos, Otenero y Herrerones le propusieron unirse a la recién creada lista electoral. A pesar de ser también un engreído, Bernat declinó la invitación ya que sus aspiraciones no pasaban por la alcaldía de un diminuto pueblo. Ante la negativa de Bernat, la conversación prosiguió por otros derroteros más banales y Frederic y Txell decidieron marcharse. Antes de irse escucharon como el Mesías, sin tirar la toalla, invitaba a Bernat Ulloa a cenar en su casa para seguir comentando la estrategia e intentar hacerle cambiar de opinión.


    

    


  




  

    Abducido por alienígenas


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Un par de pitidos largos de un claxon frente a la fachada de su casa, anunciaron la llegada de los Ulloa. Era el día acordado entre Bárbara y Txell para ir de compras al Outlet. Bernat las acompañaría y las recogería por la tarde, de manera que Frederic dispondría de mucho tiempo libre porque sus hijos estaban celebrando el cumpleaños, de no sabía exactamente quién, en el Diver Park de Sant Celoni.


    

    Txell estaba nerviosa. No se hizo esperar y salió corriendo al encuentro de Bernat y Bárbara. ¡Todo un día de compras sin las prisas a las que estaba acostumbrada cuando
la acompañaba su marido! Frederic solo asomó la cabeza por la puerta.


    

    —Campeón, ¿no te animas a acompañarlas? —Era la voz de Bernat con esa manía que tenían los Ulloa de no llamar a la gente por su nombre—. Te lo pasarías mejor de compras con ellas que quedándote solo en casa.


    

    —No, tengo muchos trabajos para corregir. Prefiero quedarme, y la verdad es que los centros comerciales no son de mi agrado. —Además Frederic tenía curiosidad por saber cómo se las arreglaría Txell sin un «Cristo Penitente» que aguantara las cortinas de los probadores.


    

    —Venga cariño que estamos desperdiciando el tiempo. —Esta vez era Bárbara la que daba prisas a Txell—.  El soso de tu marido se lo pierde, allá él ¡Qué se quede aburrido en casa!


    

    Txell se montó muy ilusionada en el BMW M50D 3815, era la primera vez que subía en un coche de esas características y además, aunque no comprara mucho, dispondría de todo el día para mirar escaparates sin la presión de Frederic. Bernat las dejó en La Roca Village antes de ir a la presentación de la nueva línea de frigoríficos no frost con tablet incorporada. Según él era una idea suya que ya había recibido las felicitaciones del General manager, del Chief Operating Officer, del Community Manager…y del Mesías.


    

    El primer escaparate ante el que pararon ya dejó a Txell con la boca abierta. Un vestido de fiesta de 3085 € estaba rebajado a «solo» 1542 €. Una falda marcaba 930 € y unos pantalones de punto costaban 1085 € ¿Quién tiene esa cantidad de dinero para gastárselo en una sola pieza de ropa, aunque sea de Linssoni? —se preguntó Txell mientras pensaba en lo que opinaría Frederic si viera esos precios—. Bárbara cruzó el umbral de la tienda. Parecía muy acostumbrada a este tipo de locales, donde se movía con gran naturalidad. Cincuenta y cinco minutos más tarde y después de soltarle a Txell un montón de veces las obligadas preguntas de: ¿te gusta?, aún no se había decidido por nada. Bárbara pidió probarse el vestido de fiesta de 3085 € rebajado a «solo» 1542 €. El único modelo de su talla era el que se encontraba expuesto en el escaparate y aunque no tenía intención de comprarlo, exigió que desvistieran a la maniquí.


    

    —¿Me queda bien? ¿Te gusta? —Otra vez la misma pregunta de Bárbara.


    

    —El vestido es precioso y te queda divinamente —opinó Txell.


    

    —¿No crees que me hace arrugas aquí? —Señalándose la cintura—. Anda, pruébatelo tú a ver cómo te queda.


    

    Txell dudó, ella no podía pagar un vestido de ese precio, pero ante la insistencia de Bárbara venció sus reticencias. ¡Solo se lo tenía que probar, no hacía falta comprarlo! Entró en el vestidor y le pidió a Bárbara que saliera.


    

    Bárbara era una mujer con mucho Botox, muchas tetas, pero sobretodo con mucha mala leche. Mucha mala leche, además del culo retocado y con una nariz dudosa. De hecho, lo que quería era poner a prueba a Txell. Comprobar si su nueva vecina podría pagarse un vestido rebajado de 1542 €. Afortunadamente el vestido no era de su talla, Txell no tenía ni las tetas ni el culo de Bárbara y le vino grande. No tuvo que dar más explicaciones. Después de una hora y catorce minutos dando vueltas, Bárbara compró unos guantes, unos calcetines y un gorro. Pidió que se los envolvieran por separado y que le dieran una bolsa para cada prenda.


    

    —¿Son para regalar? —se atrevió a preguntar Txell cuando salieron al exterior.


    

    —No cariño, no. Son para mí, lo que ocurre es que ya que cobran los precios que cobran, por lo menos que se gasten un poco de dinero en los envoltorios.


    

    Txell no sabía que cuando Bárbara tenía la obligación de hacer un regalo lo compraba en el mercadillo y luego lo envolvía con papeles de reputadas y caras tiendas de modas. Ni a ella ni a Frederic nunca se les hubiese ocurrido esta estrategia reutilizando el papel de regalo del Decathlon. 


    

    El día era caluroso y habían perdido la noción del tiempo transcurrido y de las tiendas visitadas cuando Bárbara propuso un descanso sentadas en la terraza del Café Fabián. Txell además también tenía perdida la noción de la realidad con los precios que había visto y con las diecisiete bolsas que ya transportaba Bárbara. 


    

    Frederic continuaba obcecado con su pasión por la fotografía y a pesar del fiasco de la última ocasión, en la que intentó una sesión erótico-fotográfica imitando a Hamilton, no cejaba de intentar conseguir sus objetivos. Quizá en esta ocasión Txell regresaría del Outlet con lencería sensual y se lo pondría fácil. En su nueva casa seguía acumulando viejas carpetas repletas de antiguos papeles que no tiró durante la mudanza. Entre ellos, amarillentos ejemplares de la revista Interviú que según decía, los había comprado en su momento por los artículos interesantes que publicaban. Se excusaba diciendo que las fotografías no le importaban, si fuera solo por ellas se hubiera limitado a ir a la barbería Garven donde acostumbraban a tener cinco o seis ejemplares atrasados. Desde su niñez Frederic siempre había sido fiel a la antigua peluquería, aunque con el tiempo se hubiera transformado en un salón de belleza unisex. A la par que desaparecieron las butacas, las esquiladoras manuales (esas que en algunos pueblos también utilizaba el barbero para esquilar a las ovejas), el logotipo tricolor (rojo, blanco y azul), la loción para después del afeitado y ese fétido olor de las Farias; aparecieron sillones coronados por unos secadores con brazos articulados colgados del techo, estanterías con tintes de todos los colores, desmaquilladores, esmaltes de uñas y el olor a tabaco fue sustituido por el de la cera caliente. Las conversaciones sobre toros y fútbol dieron paso a los comentarios sobre la actualidad de la prensa rosa. Frederic no se sentía cómodo rodeado de señoras con papel de aluminio que sobresalía de sus cabezas, con pelotitas de algodón que mantenían separados los dedos de los pies mientras les pintaban las uñas, con caras embadurnadas con cremas de color verde pistacho o rosa pálido. Entre gritos de dolor las clientas se sometían a un aparente rito de iniciación que consistía en arrancar, después de pegarlas a la piel, unas tiras de cera que quedaban repletas de pelos. Siempre que acudía a la peluquería Frederic tenía la sensación de haber sido abducido por una nave alienígena y estar rodeado de extraterrestres sometidas a una metamorfosis, previa a la invasión de la Tierra camufladas como bellas humanas. En sus momentos de más paranoia llegó a pensar que los pelos adheridos a la cera eran en realidad escamas de lagarto. No obstante Frederic, a pesar de todo, todavía era fiel a Antonio que nunca dejaba de atenderlo aunque no tuviera hora reservada.


    

    —¿Tienes algún hueco para cortarme el cabello? —preguntaba Frederic asomando la cabeza por la puerta.


    

    —Pasa, espérate diez minutos y te atiendo. —La respuesta de Antonio siempre era la misma.


    

    Frederic en un aparente alarde de lectura en diagonal, era capaz de devorar todos los ejemplares del Interviú en esos apenas diez minutos de espera. Aunque en realidad lo que hacía era dar un vistazo a las modelos.  Si en alguna ocasión le faltaba tiempo, se llevaba algún ejemplar al sillón de la barbería y ahí, de manera recatada daba una última ojeada a las fotografías.


    

    En las carpetas también guardaba algún ejemplar de unas revistas que decía que tenían unos contenidos periodísticos más elaborados. El Penthouse. Sin embargo lo que realmente valoraba Frederic, era la superioridad de las modelos.


    

    ¡Cuántas horas compartidas en la intimidad del lavabo con la chica del mes de mayo! Conocía y recordaba todos y cada uno de los pliegues de su piel, esos pezones erguidos apuntando hacia el horizonte, esas gotas de agua que corrían por su piel.


    

    Para inspirarse para la sesión fotográfica, Frederic compró en el estanco la revista del último mes y la ojeó. ¡Cuánto diferían las tendencias de las modelos actuales de esas que salían en las amarillentas revistas. En su juventud las chicas posaban mostrando toda la abundancia de su vello púbico y lucían lencerías con grandes encajes. La moda había cambiado y ahora se mostraban con una ropa interior ínfima y con el vello púbico reducido a la mínima expresión o inexistente. Frederic decidió en un primer momento realizar las fotografías en el baño después de que Txell se depilara y se duchara. Recordó pero, su experiencia con el móvil estropeado por la humedad y no se atrevió a que su cámara corriera la misma suerte. Esperaría pues, a que Txell saliera de la ducha bien rasurada, luciendo un minúsculo tanga y bien seca. Ya haría las fotos en el salón, donde lo preparó todo iluminándolo con una tenue luz ambiental y con la música de Wish you were here sonando.  


    

    —Cuando terminemos de tomarnos el café continuaremos, aún nos quedan muchas tiendas por visitar. Por cierto cari, ¿no has visto nada que te gustara? —La pregunta de Bárbara seguía teniendo mucha mala leche—. Te lo pregunto porque veo que todavía no te has comprado nada.


    

    —He visto una camiseta de tirantes muy mona, pero no estoy segura de que combinara con nada de lo que tengo en el armario. —Txell mintió para no tener que decirle que todo le parecía carísimo—. También me ha gustado mucho un pijama para Frederic. El que tiene ya está para tirar, pero tampoco estoy segura de si le gustaría.


    

    —¿Dormís vestidos con pijama? —preguntó Bárbara sorprendida..


    

    —Bueno, yo cuando hace mucho calor duermo con un camisón, aunque no me gusta que se me vaya remangando durante la noche.


    

    —Cariño no sabes lo que te pierdes. Nosotros dormimos desnudos y notamos el contacto de la piel contra la piel. Yo al principio no quería pero Bernat insistió y ahora no me arrepiento. Creo que si no hubiese cedido habría perdido a Bernat. Y cariño, entre nosotras, no podía dejar escapar a todo un Product
Manageraunque tuviese que dormir desnuda. Cuando nos casamos él lo dejó muy claro.


    

    —¿Firmasteis un contrato?


    

    —No entiendo. ¿Un contrato? ¿Qué contrato?


    

    —Es que a Frederic no sé lo que se le ha metido en la cabeza. En cualquier conversación introduce, como si fuera una cuña publicitaria, la palabra contrato. Parece obsesionado con el tema.


    

    —No le hagas caso cariño. Todos los hombres aunque intenten mostrarse como machos alfa, están reprimidos y dicen y hacen cosas muy raras. Somos nosotras las mujeres las que hemos de tomar la iniciativa y darles un empujoncito. Empieza por no comprarle ningún pijama y verás como al final te lo agradecerá. 


    

    Si Frederic hubiese estado tomando un café en esa terraza se habría levantado para aplaudir el consejo de Bárbara y si en lugar de café hubiese tomado un par de cervezas, incluso le habría besado esos labios rellenos de Botox. Bueno con un par de cervezas quizá no, pero con unas cuantas más seguro que se los hubiese besado. 


    

    No podían perder más tiempo y pidieron la cuenta. Txell pagó su café y el café con leche, el croissant y el helado Häagen-Dazs de stracciatella que tomó Bárbara, que misteriosamente recibió una llamada de Bernat justo cuando se acercaba la camarera con la cuenta. Total 11,20 €
y continuaron su asalto a las tiendas.


    

    Oscurecía ya cuando Frederic oyó el característico motor del coche de los Ulloa. Miró por la rendija de la persiana y se fijó en el amplio maletero cargado de paquetes. Por unos momentos temió lo peor, hasta que comprobó que solo dos de esos bultos pertenecían a Txell. No abrió la puerta, no tenía ganas de preguntarle a Bernat como le había ido la presentación de su genial idea de pegar una tablet en la puerta de un frigorífico, ni tampoco tenía ganas de aguantar las tonterías de Bárbara. Txell y Bárbara se despidieron con la promesa mutua de que repetirían la experiencia.


    

    —Frederic, ya estoy aquí. ¿Qué hay para cenar? —Fueron las primeras palabras de Txell al entrar en casa.


    

    —¿Cómo te ha ido el día? ¿Bárbara te ha contado muchos chismorreos? ¿Has comprado alguna cosa? —interrogó Frederic.


    

    —Bárbara habla mucho y dice muchas cosas, aunque algunas no las entiendo. Ha habido un momento mientras tomábamos un café que ha empezado a decir cosas como que si los machos alfa, que si el contacto de piel con piel, que si los pijamas… Por cierto he visto un pijama monísimo para ti. ¿Quieres que vayamos un día a comprarlo?


    

    —No, no quiero ningún pijama. ¿Y tú no te has comprado nada?


    

    —Sí, un par de pantalones. ¿Te gustan?  —De nuevo la maldita pregunta mientras los sacaba de la bolsa.


    

    Frederic no respondió a esa pregunta que seguía sin querer respuesta. Los dos pantalones eran de talle alto.


    

    —Faltan unas dos horas para que lleguen nuestros hijos del Diver Park —prosiguió Frederic con un hilo de voz apenas audible—. Mientras comprabas he pensado que podríamos intentar otra sesión fotográfica. Pero esta vez previamente podrías depilarte al estilo brasileño y colocarte un tanga. Como veo que no has comprado ninguno, por si acaso ya miré en tus cajones y he recuperado este que te regalé hace diez años. Es un poco anticuado, pero para las fotos servirá.


    

    La reacción de Txell fue fulminante.


    

    —¿Qué me depile a la brasileña? ¿Tú estás loco? ¿Cómo me presento en el gimnasio con el coño rapado? ¡Creerán que soy una guarra! Además, seguro que me cortaría con la maquinilla y encima cuando vuelva a crecerme el vello, me picará y no pararé de rascarme. ¿Qué me ponga un tanga? ¿Has probado a meterte tú un calzoncillo por el culo? ¡Ni hablar!


    

    No hubo sesión fotográfica. Frederic tampoco consiguió follar.


    

    


  




  

    Un patito fotogénico


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Txell abrió los ojos. Un insoportable peso y un sofocante calor la hicieron despertar. Frederic estaba a su lado, aún durmiendo, con un brazo abrazándola por detrás de la cabeza, con la pierna enroscada en la suya y con la cara pegada sobre su pecho derecho. La erección matutina de Frederic apretaba contra sus costillas y la temperatura corporal de Txell aumentaba por momentos, hasta que apoyando su mano sobre el hombro de Frederic lo apartó violentamente con un empujón. Txell quería seguir durmiendo. Frederic también hubiese querido seguir durmiendo, pero esa forma de despertarse lo desveló.


    

    Tomó un café, como siempre del día anterior, recalentado como siempre en el microondas. En una repisa se acumulaban varios periódicos atrasados y las programaciones de las clases que quedaron ahí el último día de curso. Decidió no guardarlas puesto que ya quedaban pocos días para terminar las vacaciones y las volvería a necesitar pronto. Frederic empezó a deprimirse, otro largo verano había pasado muy rápido y solo una de sus fantasías sexuales se hizo realidad en el Vardon. Su depresión aumentó cuando encontró, también perdida en un rincón de la encimera, la zambomba que tocaba por navidades. No tenía ni idea de cómo había llegado hasta ahí, pero se escupió en la mano y empezó a tocarla. De la zambomba solo salían sonidos melancólicos. Ese instrumento le recordó que pronto también debería reencontrarse con Cristian Casas.


    

    Para evadirse de esos pensamientos tristes calentó otra taza de café y salió al jardín. El efecto fue instantáneo, la ansiedad de la vuelta al trabajo desapareció al ver a la vecina que estaba tomando el sol totalmente desnuda. Su erección continuaba pero no supo discernir si se trataba de la matutina u otra nueva provocada por el espectáculo que estaba presenciando. Cuando ella se levantó y Frederic pudo observarla desde todos los ángulos, antes de que se lanzara a la piscina, se le despejaron todas las dudas sobre el origen de su erección. Volvió al interior de la casa y continuó mirándola un buen rato a través de la ventana. Cuando su vecino, también desnudo, entró en la piscina y comenzó a juguetear con los pechos de su pareja, Frederic dio por finalizado el espectáculo y se fue al cuarto de baño.


    

    Después de la ducha y el afeitado Txell aún seguía durmiendo. Frederic aprovechó para lanzarse, también desnudo, a su piscina y se encontró flotando un patito rosa con un cristal de Swarovski
incrustado en el pico y una cinta de marabú alrededor del cuello. No sabía cómo llegó hasta ahí y pensó que quizá se trataba de una sorpresa de Txell y que en cualquier momento aparecería para lanzarse también desnuda a la piscina. Mientras la esperaba comprobó si realmente ese pato era capaz de dar placer bajo el agua. ¡Joder, funcionaba de maravilla! 


    

    —¿Qué haces bañándote desnudo? Te va a ver alguien. ¡Eres un guarro! —interpeló Txell vestida desde el borde de la piscina—.Vístete que hemos de salir a comprar el pan.


    

    Frederic se sobresaltó y antes de salir de la piscina intentó esconder el patito rosa. Lo agarró por el pescuezo, lo sumergió y no lo volvió a ver nunca más. Al rato solo salió a flote una cinta de marabú acompañada de unas burbujas.


    

    Después de comer dieron un paseo cogidos del brazo. El día se acortaba y las hojas de los árboles empezaban a cambiar de color, preparándose para su caída. Pasaron por delante de la casa de Garbo y a Frederic le llamó la atención un papel que sobresalía del cubo de la basura. Era un papel de diez euros que en su momento envolvió una botella de Borgoña de cincuenta euros. La noche anterior los Ulloa cenaron en casa del Mesías y los muy… frugalvoristas los obsequiaron con «su» botella de vino. Mientras Frederic se acordaba de toda la familia y de todos los muertos de los Ulloa, Garbo que los observaba por la ventana salió corriendo a su encuentro y les entregó un sobre.


    

    Habéis quedado muy favorecidos en la foto —dijo dirigiéndose a Frederic con una risa burlona.


    

    Garbo se marchó sin decir nada más. El sobre contenía una fotografía en la que aparecía Frederic desnudo en la piscina jugando con un patito rosa. En el reverso y escrito con letras recortadas de los periódicos, aparecía la cifra de 3000 €.


    

    —Te lo dije. Te avisé de que cualquier día alguien te vería desnudo en la piscina ¿Y qué coño hacías con ese patito rosa? ¿Y qué coño significa eso de los 3000 €? —Txell estaba indignada por el desnudo, por el patito y en último lugar por el dinero.


    

    —Ya te lo contaré, vayámonos a casa —respondió Frederic mientras pensaba en cómo arreglar la situación de los 3000 € y el patito. Estaba indignado por el dinero que le pedían y por el patito. El desnudo no significaba ningún problema para él.


    

    Una mala noticia para afrontar la vuelta al trabajo. 


    

    


  




  

    Y de nuevo la rutina


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Sheila aprovechó el verano para leerse toda la trilogía de las sombras. Aunque no le gustó mucho lo de los azotes en el culo, se fijó como objetivo para los próximos meses cazar a un atractivo y rico galán. No obstante si solo consiguiera a uno rico aunque no fuera muy atractivo, tampoco le importaría recibir algún cachete. Incluso estaba dispuesta a renunciar a los principios que tenía de mujer liberada, cuando juraba que ningún cerdo iba a someterla nunca. 


    

    Jenny ya no estaba en la alcaldía. Pidió una excedencia para irse a trabajar al sex-shop de la calle Vergara. El sueldo que recibía era menor, pero con el descuento que les hacían a las trabajadoras en las compras, a final de mes aún le sobraba dinero. Al mediodía, cuando la tienda cerraba se dedicaba a formarse en una escuela de adultos para poder acceder a los estudios superiores de sexología. De momento ya había aprendido que el francés y el griego eran otras cosas además de unos idiomas. 


    

    Txell se reencontró con sus hojas de cálculo, sus balances y sus partidas presupuestarias y a pesar del exceso de trabajo acumulado, reservó algunos segundos para recordar la noche del Vardon.


    

    Frederic no tuvo tanta suerte y en su escuela seguían estando los mismos. El primer día Emma Romero ya tenía preparada una sesión de dinámica de grupo. Para Frederic era algo parecido a estar discutiendo un montón de horas, intentando convencer al resto de compañeros de que estaban equivocados. Emma dividió a los profesores en pequeños grupos para pasarles unos cuestionarios. A Frederic le tocó realizarlos junto a Matilde Rojo, Cristian Casas y David Cahirú. Las instrucciones decían que se tenían que anotar las ventajas, potenciales, peligros y debilidades de la escuela. Frederic preguntó a los miembros de su grupo si ventajas y potenciales o peligros y debilidades no eran lo mismo.


    

    —Frederic no te enteras. Eres un inútil, estamos realizando un DAFO —intervino Matilde, que seguía aumentando su rechazo entre los compañeros—. Se trata de una metodología de los años setenta para analizar la situación de la escuela.


    

    —¿DAFO, ELFO?, ¿Matilde, Chucky?, tampoco veo la diferencia —se preguntó Frederic sin ganas de contestarle, mientras la imagen de un par de bidones de gasolina le llegaba desde su inconsciente.


    

    La sesión de la tarde no fue mucho más interesante. Primero una reunión para decidir el color de las carpetas de las asignaturas, consensuar la prohibición del uso del tippex y aprobar los márgenes correctos en los redactados. Después un intensivo sobre las normas ISO aplicables a la escuela. Se acabó el primer día y aún no se había hablado de la práctica pedagógica. Aunque a Frederic poco le importaba, estaba solo centrado en conseguir el dinero para comprar una fotografía comprometedora.


    

    


  




  

    Frederic durmió confundido


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Frederic acababa de llegar de dar un pequeño paseo para relajarse del primer día de trabajo y se encontró la comida servida. Esa noche empezaron pronto a cenar, pero fueron interrumpidos por el sonido de las sirenas de los bomberos. Txell y Frederic se asomaron al portal de casa y vieron una espesa humareda gris que se elevaba hacia el cielo. Se pusieron un par de chaquetas, la noche era fresca, y corrieron calle abajo. Una muchedumbre se agolpaba ya frente a la casa de Garbo que estaba totalmente calcinada. Margarita solo pudo rescatar de entre las llamas y no necesariamente en este orden, a su hijo, la trilogía de las sombras, El Príncipe de Maquiavelo y la póliza del seguro de vida de Raúl. Una ambulancia se encargó del traslado del cuerpo de Garbo.


    

    Desde un rincón alejado, Manzanos, Otenero y Herrerones observaban la escena con una sonrisa en los labios, congratulándose de que un serio contrincante para encabezar la lista electoral había desaparecido. Margarita los vio y los miró con desprecio.


    

     


     


    —Volvamos a casa. Aquí ya no podemos proporcionar ninguna ayuda —dijo Frederic con resignación.


    

    —Lo siento por Garbo y por Margarita, pero hemos tenido mucha suerte. La fotografía también se habrá quemado y nos hemos ahorrado mucho dinero —comentó Txell.


    

    —¿Fotografía? ¿Qué fotografía? ¿De qué fotografía me estás hablando? —le contestó Frederic haciéndose el loco.


    

    —Esa en la que salías desnudo y con un patito en la… 


    

    —No he visto nunca esa fotografía. — Frederic la interrumpió malhumorado.


    

    De vuelta a casa reanudaron la cena y acostaron a sus hijos que se habían quedado dormidos frente al televisor. Se sentaron en el sofá y cambiaron el canal para ver si las noticias se hacían eco del incendio. Ninguna mención. Lo que ocurría en su escondido pueblo no merecía ningún titular. Probaron en TV3 y solo salió esa voz en off que lo perseguía, promocionando el estreno de un nuevo serial.


    

    —Es tarde, ¿vamos a dormir? —propuso Txell bostezando mientras apagaba el televisor.


    

    —Espera un momento. Voy a ver cómo avanzan los trabajos de extinción del incendio —contestó Frederic mientras salía de casa.


    

    Se acercó a los restos de la casa de Garbo. Ya no quedaba nadie, excepto el municipal que estaba recogiendo un par de bidones de gasolina vacíos que encontró tirados sobre el césped. Los depositó en el contenedor del plástico que estaba rebosando, pero no importaba, por la mañana pasaría un camión para vaciarlo y llevarse el contenido a la planta de reciclaje.


    

    De regreso a casa Txell se interesó por la situación.


    

    —Ya está apagado. Los bomberos ya no estaban y el municipal se ha ido detrás de mí. Ya no queda nadie —la informó Frederic—. Todo está correcto y en orden. La amenaza ya ha desaparecido. 


    

    —¿A qué amenaza te refieres? —Se inquietó Txell.


    

    —Nada…, temía que se propagara el incendio. Ya podemos ir a dormir tranquilos. —Frederic no tenía ganas de seguir hablando.


    

    Él se desvistió en la habitación, Txell lo hizo en el baño. Ella apareció con el pantalón del pijama alzado hasta debajo de los pechos, temiendo que se le enfriaran los riñones. Ya en la cama los dos parecían excitados. Sin embargo Frederic no quería dar el primer paso. Demasiadas decepciones y fantasías truncadas. Fue Txell quien tomó la iniciativa extendiendo el brazo por detrás de los hombros de Frederic y con un movimiento firme lo aproximó hasta colocárselo encima. Txell se desvistió de cintura para abajo y Frederic se bajó sus pantalones del pijama raído hasta los tobillos. Ninguna preparación previa, ni un solo juego preliminar. Hicieron el amor. ¿O fue simplemente sexo?


    

    ¿Todo se reducía a eso? —se preguntó Frederic—. Todas las fantasías sexuales, toda la literatura consumida, todos los esfuerzos para imitar al personaje literario que tanto gustaba a Txell, quedaban reducidos a simple sexo.


    

    Claro que él no tenía helicóptero, ni coches de alta gama, ni mayordomo. Además, sus ojos no destacaban de los de la mayoría de hombres y su complexión era más bien bajita. Quizá las hembras llevadas por su instinto animal tendían a buscar y complacer al mejor dotado, con el fin de asegurar la supervivencia de su prole. Y si no lo conseguían se limitaban a dar salida a sus necesidades fisiológicas y a sobrevivir sin más. Pura selección natural.


    

    Frederic concilió el sueño confundido.


    

    


  




  

    AGRADECER ES DE… AGRADECIDOS


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Podría enumerar una larga lista de agradecimientos, pero para no hacer una relación interminable omitiré a todos aquellos que inexcusablemente tenían que asistir a un entierro cuando me veían con el manuscrito bajo el brazo; a aquellos otros a los que inexplicablemente les sonaba el móvil cuando veían que me acercaba y también a esos que desprevenidamente se topaban conmigo y no les quedaba otro remedio que aguantar con la mirada ausente mis discursos. 


    

    Hecha esta selección solo me queda dar las gracias a la «mánager» Marissa L. Esteba que ha soportado un aluvión de correos pidiéndole su opinión sobre la vida de Frederic. Responsable con su censura, de que no aparezcan más expresiones de mal gusto. Aunque he de reconocer que no lo ha conseguido al cien por cien. También quiero agradecer a Arnau Uriach sus aportaciones, cuando sus obligaciones universitarias se lo permitían y a Núria Uriach su lectura crítica del manuscrito. A Glòria Martori que perdió ventas mientras le hacía leer la vida de Frederic y a Marc Uriach por su imaginación bautizando locales comerciales.


    

    Para que no parezca que todo queda en familia, quiero mencionar a Vicente Ortega por su aportación de la «silla atada», a Laura Romero por su inestimable ayuda y a Q. M. que, sin conocerme ni ser su intención, me proporcionó durante unas horas un subidón de mi autoestima. También quiero recordar a Inma S. H. que me proporcionó los minutos de gloria que Andy Warhol pidió para todos, aunque yo no los aproveché.


    

    Y no quisiera pasar por alto la inestimable ayuda de RENFE que me ha obsequiado con algún tiempo extra para poder escribir. 
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